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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    «Se avecinan tiempos difíciles» 
 
     
 
    Rancho Wildwood 
 
    Julio de 1870 
 
      
 
    Thomas Parker se recostó contra la barandilla del porche y dejó que su mirada vagara por el cielo, estudiando las estrellas que brillaban junto a la luna llena. Sin percatarse, se frotó la frente mientras cerraba los ojos durante unos segundos. 
 
    —Thomas, ¿estás bien? —la voz de su esposa lo sobresaltó. Al girarse y encontrarse con su mirada, pudo detectar la preocupación plasmada en su rostro. 
 
    —Por favor, no me mientas —insistió Sarah. Ella conocía a la perfección a su esposo y sabía que le ocultaba algo. 
 
    Thomas dudó, pero finalmente se decidió a contar la verdad. No tenía sentido engañar a Sarah, tarde o temprano descubriría la realidad y prefería que se enterara directamente por él. 
 
    —La verdad es que las cosas no han ido muy bien este año, querida. El precio del ganado ha caído más de lo esperado y temo que enfrentemos un invierno difícil. 
 
    —Lo entiendo —replicó Sarah con seriedad—. ¿Deberíamos pedir un préstamo? —preguntó, consciente de que no era la primera vez que se encontraban en una situación similar a lo largo de los años que llevaban casados. 
 
    —Todavía no lo sé —contestó Thomas repitiendo su gesto nervioso. 
 
    —Puedo volver a tomar encargos —dijo Sarah, refiriéndose a su habilidad con la costura—. Incluso puedo buscar trabajo en el pueblo —ofreció. 
 
    —No sería buena idea, te necesito aquí —respondió Thomas, recordando cómo su esposa lo había estado ayudando en los campos durante años para no tener que contratar a alguien más. Había sido un gran esfuerzo contratar a Caleb Blackwood para trabajar en el rancho Silver Creek después de la muerte de McAllister. Afortunadamente, Caleb no le cobró nada cuando se descubrió su verdadera identidad y lo que había sucedido con Anderson. Pero ese dinero había servido para tapar otro agujero. 
 
    —Y entonces, ¿qué vamos a hacer? —preguntó Sarah angustiada. 
 
    —No lo sé —confesó Thomas mientras volvía a frotar su frente en un gesto inconsciente. 
 
    —Pues habrá que pensar algo —replicó Sarah mientras se retorcía los dedos, inquieta. 
 
      
 
    Ada se despertó sobresaltada y se sentó sobre el colchón. Durante unos segundos, se sintió desorientada y trató de encontrar una postura más cómoda, pero después de casi una hora sin poder dormir de nuevo, decidió que era inútil. Se levantó de la cama y se dirigió a la cocina con la esperanza de que un vaso de leche la ayudara a descansar. 
 
    Con cautela, abrió la puerta entornada de su dormitorio y se asomó al pasillo. La tenue luz de la luna se filtraba por la ventana, y la ayudó a llegar a la cocina. Sin embargo, antes de dirigirse al lugar donde solían guardar los alimentos frescos, algo captó su atención. La puerta trasera estaba entreabierta y un murmullo de voces llegaba desde el exterior. 
 
    Intrigada, se acercó sigilosamente para escuchar mejor. Desde allí, logró captar fragmentos de la conversación que mantenían sus padres. Sus voces denotaban preocupación y las palabras «economía del rancho» resonaban en el aire. 
 
    El corazón de Ada comenzó a latir más rápido mientras la gravedad de la situación se hacía evidente. En ese momento, conciliar el sueño parecía ser la menor de sus preocupaciones. La realidad se estrellaba contra ella y su mente se llenaba de preguntas sobre el futuro del rancho Wildwood. 
 
    Decidida a obtener respuestas, Ada agarró el picaporte de la puerta y la abrió de un tirón antes de salir al exterior. Sus padres, absortos en su conversación, no se percataron de su presencia hasta que ella se colocó a su lado. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Ada, consciente de la seriedad en los rostros de sus padres. 
 
    Ellos intercambiaron una mirada y luego la observaron a la vez, sabiendo que ya no podían ocultar la verdad a su hija, pues ella ya no era una niña. 
 
    —Ada, el rancho está atravesando tiempos difíciles. La economía nos ha golpeado duramente este verano y tendremos que enfrentar un invierno complicado —explicó su padre con voz entrecortada. 
 
    Ada asimiló la información, sintiendo un nudo en el estómago. Su hogar, el lugar que siempre había sido un refugio seguro, estaba en peligro. Sin embargo, en vez de dejarse vencer por el desánimo, una determinación inquebrantable creció en su interior. 
 
    —Tenemos que encontrar una solución. 
 
    —Estamos haciendo todo lo posible, hija mía —intervino Sarah—. Le he sugerido a tu padre buscar empleo, pero si abandono los campos tendríamos que contratar a alguien y eso sería aún peor. 
 
    —¿Y si busco otro trabajo para las tardes? —preguntó Ada, queriendo ayudar. 
 
    —No, hija, no puedo permitirlo —replicó Thomas, sintiéndose irremediablemente culpable de la situación—. Ya te sacrificas bastante en la cafetería de la señora Thompson. Además, no quiero que la gente piense… 
 
    —No me importa lo que la gente piense —le cortó Ada, desafiante—. Que yo sepa, trabajar honradamente no tiene nada de malo. 
 
    Sus padres se quedaron en silencio, sorprendidos por la determinación de la joven. Finalmente, Thomas suspiró y miró a su hija con una mezcla de orgullo y preocupación. 
 
    —Está bien, Ada, te prometo que lo pensaré. Pero antes intentaré encontrar otra solución —aceptó finalmente, seguro de que podría evitar que su hija buscara un segundo empleo. 
 
    Ada asintió con resolución, emocionada ante la confianza que sus padres le demostraban al haberle contado sin tapujos la verdadera situación del rancho, que no era nada halagüeña. Por primera vez parecían darse cuenta de que ya no era una niña y eso la hizo sentir orgullosa. Sabía que el camino no sería fácil, pero estaba dispuesta a luchar por el hogar que amaba.  
 
    —Bien, y ahora será mejor que nos acostemos, mañana será un nuevo día —dijo Thomas, aunque sabía que no pegaría ojo en lo que restaba de noche, como llevaba semanas sucediendo: su mirada se quedaría aferrada al techo y contaría las horas pasar. 
 
    —Sí, es tarde —afirmó Sarah aferrando la cintura de su esposo para guiarlo al interior. Al ver que Ada no les seguía, giró su rostro ligeramente—. ¿No entras? —preguntó a su hija. 
 
    —Sí, ahora voy mamá —replicó la joven mientras aferraba contra su cuerpo el chal que había cogido antes de salir y echaba una última mirada al cielo estrellado. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    «Una triste despedida» 
 
      
 
    Shadow River, Colorado 
 
    Unos días después 
 
      
 
    La pequeña parada de diligencia de Shadow River rebosaba de actividad aquella mañana de viernes. El sol radiante derramaba su luz sobre las calles polvorientas, mientras los caballos descansaban y los viajeros se apresuraban. El lugar estaba lleno de bullicio y movimiento, con gente que iba y venía, cargando maletas y equipaje, creando un ambiente lleno de energía. 
 
    Alexandra Anderson se aproximó a la diligencia, sosteniendo su maleta y luciendo su mejor atuendo de viaje. Su objetivo era claro: iniciar su curso de magisterio en Denver y convertirse en maestra. Sentía una mezcla de determinación y emoción mientras se preparaba para embarcar en ese nuevo capítulo de su vida, aunque también le preocupaba dejar a Wayne solo, quien parecía estar atravesando un momento difícil desde que su padre fuera arrestado. 
 
    Después de entregar su maleta al empleado, Alexandra se giró y se encontró con Caleb y Katherine, quienes se habían colocado a su lado. Caleb, con su sombrero de vaquero y una mirada protectora, le dedicó una sonrisa emocionada. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Alexandra, elevando una ceja con cierta duda—. Creía que habíamos acordado no tener más despedidas. 
 
    Caleb intercambió una mirada cómplice con Katherine antes de responder. 
 
    —Sabemos lo importante que es esto para ti, Alexandra —respondió mientras tomaba la mano de la joven y sonreía con nerviosismo—. No podíamos dejar que partieras sin decirte cuánto te apoyamos y cuánto te queremos. Estaremos contigo en cada paso del camino, aunque físicamente no nos tengas cerca. 
 
    Katherine asintió, mostrando su solidaridad. 
 
    —Alexandra —dijo con una sonrisa cálida adornando sus labios—, eres una persona valiente y dedicada. Estoy segura de que triunfarás en tu curso de magisterio y te convertirás en la maestra que siempre has soñado desde que éramos niñas —añadió con la voz teñida de añoranza. 
 
    —Eso espero, si no, no habrá valido la pena dejar solo a Wayne —dijo Alexandra con cierta inquietud. 
 
    —No te preocupes por Wayne, nosotros nos ocuparemos de él mientras estés ausente —afirmó rotundamente Caleb—. Prometo cuidarlo y ayudarlo en todo lo que pueda. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Alexandra, llena de esperanza. 
 
    —Por supuesto, te lo prometo —aseguró él de nuevo. 
 
    —Gracias —dijo Alexandra emocionada antes de besar la mejilla de su hermano—. Cuando vuelva, recuperaremos el tiempo perdido. —Sabía que su recién encontrado hermano no se había tomado demasiado bien la noticia de su partida tras años separados, pero no podía renunciar a su sueño, ni siquiera por él. Si todo iba bien, tendrían tiempo para todo más adelante. 
 
    Caleb sonrió con cariño al ver la expresión dubitativa de su hermana. 
 
    —Eso espero, pequeña. Estaremos aquí esperándote. 
 
    En ese momento, Wayne llegó corriendo y se unió al grupo, visiblemente emocionado. Atrapó la cintura de Alexandra, la volteó y la abrazó con fuerza contra su pecho como había hecho en innumerables ocasiones a lo largo de su vida. 
 
    —Lamento llegar tarde —se disculpó—. Parece que el herrero no estaba dispuesto a atender nuestro carro —añadió con evidente enfado—. Pero eso no importa ahora —dijo, recordando la partida inminente de su hermana—. Antes de que te marches, quiero que sepas que estoy orgulloso de ti. Me entristece verte partir, pero sé que este viaje es de gran importancia para ti. Mantén la cabeza en alto y regresa a nosotros como la maestra que siempre has querido ser. 
 
    Alexandra sonrió, emocionada por las palabras de su hermano. 
 
    —Gracias, Wayne. Significa mucho para mí escuchar eso de ti. Prometo hacer todo lo posible para convertirme en la mejor maestra que pueda ser. 
 
    En ese momento, Ada Parker apareció en la parada. Llevaba consigo un ramo de flores silvestres y una expresión alegre en el rostro. Ada, con disimulo, lanzó una mirada furtiva hacia Wayne, pero apartó la vista con celeridad y la dirigió a Alexandra. 
 
    —¡Amiga mía! ¡Creí que no llegaba a tiempo! —exclamó, agitada por la carrera que había protagonizado por la calle principal. 
 
    Alexandra se separó de Wayne y corrió hacia Ada, envolviéndola en un apretado y cálido abrazo. 
 
    —¡Ada! ¡Me alegra tanto verte! No esperaba que vinieras hasta aquí —exclamó emocionada. 
 
    Ada le entregó el ramo de flores, sus ojos estaban llenos de ternura. 
 
    —Es un pequeño gesto para desearte buena suerte en tu viaje. Estoy tan orgullosa de ti —confesó Ada, transmitiendo su apoyo sincero. 
 
    Las tres amigas se abrazaron, compartiendo un momento cargado de cariño y esperanza. Caleb observó la escena con una sonrisa, apreciando la estrecha relación que habían formado. 
 
    —Vaya tres —exclamó Wayne, disfrutando de la escena ante sus ojos—. Siempre han sido así. 
 
    Con nostalgia recordó los tiempos de su infancia, cuando Alexandra, Katherine y Ada eran inseparables. 
 
    —Katherine y Ada la echarán de menos —predijo Caleb. 
 
    Wayne sintió cómo su corazón se aceleraba ante la perspectiva de quedarse solo tras la partida de Alexandra. 
 
    —Y yo—confesó en voz alta. 
 
    Alexandra, que había escuchado las últimas palabras de su hermano mayor, se giró y volvió a abrazar a Wayne. 
 
    —Yo también te añoraré, pero sé que quedas en las mejores manos —dijo apartándose de su pecho y echando una mirada al grupo que la rodeaba. 
 
    —Te voy a extrañar más de lo que imaginas —aseveró Wayne con sinceridad—. Esa casa estará demasiado tranquila sin ti —añadió, dejando entrever su vulnerabilidad. 
 
    Caleb giró ligeramente el rostro y clavó su mirada en Wayne. 
 
    —Recuerda que no tienes por qué estar solo. Siempre estaremos aquí para ti, como vecinos y amigos cercanos —dijo con sinceridad. 
 
    Wayne agradeció aquellas palabras. 
 
    Cuando el conductor de la diligencia anunció la próxima partida, el grupo se reunió en un círculo, abrazándose y compartiendo palabras de despedida llenas de amor y apoyo. Mientras la diligencia se preparaba para partir, Alexandra subió a bordo y miró hacia atrás, dedicando una última sonrisa a sus seres queridos. Les iba a echar de menos, pero los llevaría cada día en su corazón. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    «La decadencia de Wayne» 
 
      
 
    Shadow River 
 
    Septiembre de 1870 
 
      
 
    El interior del saloon estaba lleno de humo y el murmullo de las conversaciones se mezclaba con el sonido del piano que sonaba en una esquina. La luz parpadeante de las lámparas de queroseno daba un aspecto misterioso al lugar. 
 
    Wayne Anderson, con la mirada vidriosa y una copa de whisky vacía en la mano, se aproximó al robusto mostrador de madera desgastada, donde el dueño, Jack Sullivan, estaba ocupado limpiando vasos con un paño raído. 
 
    —Jack, tráeme otra botella de whisky, por favor —musitó Wayne, su voz ligeramente pastosa por el efecto del alcohol. 
 
    Jack lo miró con preocupación antes de negar con la cabeza. 
 
    —Lo siento, Wayne, pero has bebido suficiente por esta noche.  
 
    Wayne frunció el ceño y golpeó el mostrador con impaciencia, haciendo que las botellas en el estante temblaran ligeramente. 
 
    —No me digas lo que tengo que hacer, Jack. Solo dame la botella. 
 
    Jack cruzó los brazos sobre el pecho, mantuvo su postura firme, y clavó su mirada en el joven. 
 
    —Ya te he dado suficientes oportunidades, amigo. Es hora de que te vayas a casa y descanses. 
 
    Una oleada de ira creció dentro de Wayne. No deseaba regresar a esa casa vacía y fría que alguna vez había sido un hogar feliz. Su padre estaba en prisión, acusado del asesinato del señor McAllister, su hermana Alexandra se había ido a estudiar a Denver y él se sentía como un paria en su propio pueblo. Las miradas de desprecio y los cuchicheos de la gente lo atormentaban constantemente. 
 
    —¡No quiero volver a casa, Jack! —gritó Wayne con voz temblorosa—. No soporto estar solo —confesó mientras se pasaba una mano por el rostro. 
 
    Jack sintió lástima por el joven, a quien apreciaba, y se comprometió mentalmente a hablar con Caleb Blackwood sobre la situación de Wayne. Sabía que eran medio hermanos y que Caleb se preocupaba por él. Hasta ese momento, Jack había guardado silencio sobre las frecuentes visitas de Wayne a su local, ya que no era asunto suyo. Sin embargo, su errática conducta comenzaba a preocuparle. Tal vez Caleb pudiera ofrecerle alguna ayuda. 
 
    —Por favor, Jack —rogó Wayne nuevamente. 
 
    El aludido suspiró y puso una mano en el hombro de Wayne. 
 
    —Lo siento, amigo, pero no puedo ayudarte de esta manera. Ir a casa y descansar es lo mejor que puedes hacer en este momento. 
 
    Wayne, finalmente resignado, dio el último trago a su copa y la dejó en el mostrador. Salió del saloon con pasos tambaleantes y miró a su alrededor. Solo vio las sombras de las casas y las luces tenues en las ventanas. Se sentía solo y desesperado mientras caminaba por las calles, sin un destino claro y con un futuro incierto que lo atormentaba. 
 
    —Tendré que regresar a esa maldita casa —murmuró mientras luchaba por obligar a su cuerpo a moverse. Con un esfuerzo supremo, logró que sus piernas dieran un paso, luego otro. Su única intención era cruzar la calle para llegar a su caballo, que lo esperaba al otro lado de la vía. 
 
      
 
    El aire fresco de la noche envolvía las calles de Shadow River mientras Ada salía de la posada de la familia Hardy después de una jornada de trabajo agotadora. Estaba exhausta, pero también satisfecha por haber ganado un salario que contribuiría al sustento de su familia en el rancho Wildwood. Mientras avanzaba hacia la herrería, donde había dejado a su yegua, el sonido de la música y las risas provenientes del saloon cercano llenaron el aire. 
 
    De repente, la puerta del local se abrió de par en par y Wayne Anderson, tambaleándose y visiblemente ebrio, emergió dando traspiés. Su sombrero estaba torcido, y su camisa manchada de licor. Ada frunció el ceño al verlo en ese estado, preocupada por él y por la deriva que estaba tomando su vida. 
 
    Wayne tropezó y cayó al suelo con un golpe sordo, provocando risas burlonas entre los hombres que se encontraban en el porche del saloon. A pesar de sus dudas y temores, Ada se sintió en la obligación de intervenir. Se apresuró a acercarse a Wayne y trató de ayudarlo a levantarse. 
 
    —Wayne, ¿estás bien? —preguntó con preocupación en su voz. 
 
    Él la miró con ojos vidriosos y una expresión confundida. 
 
    —¿Quién eres tú? —farfulló. 
 
    La muchacha suspiró, sintiendo una mezcla de frustración y tristeza. Wayne a menudo se volvía incoherente cuando bebía demasiado. 
 
    —Soy Ada. Estás en Shadow River. Vamos, déjame ayudarte. 
 
    Ella intentó levantarlo con esfuerzo, pero Wayne se apartó bruscamente, emitiendo una risa sarcástica. 
 
    —Ada, la niña perfecta de los Parker, como solía decir tu hermana. Siempre haciendo lo correcto, ¿verdad? 
 
    Ada sintió cómo la ira comenzaba a burbujear en su interior. No estaba dispuesta a permitir que Wayne se burlara de ella de esa manera, especialmente después de verlo en ese estado lamentable. 
 
    —¡Wayne, tienes que dejar de hacer esto! —dijo Ada con su voz llena de frustración—. Vas a arruinar tu vida —le advirtió preocupada. 
 
    —¿Y a ti qué demonios te importa? —replicó Wayne, clavando su mirada fría en la joven—. Preocúpate de tus asuntos, de tu rancho… o mejor aún, búscate un esposo al que regañar, pero aléjate de mí. 
 
    Ada sintió un dolor lacerante atravesar su pecho al escuchar sus palabras hirientes. Se dio la vuelta, a punto de alejarse, cuando una idea cruzó su mente. Había visto un cubo junto a un abrevadero cercano. Sin dudarlo, lo agarró, lo llenó con agua y se volvió hacia Wayne, que reía tontamente. 
 
    Los hombres del porche se dieron cuenta de que algo sucedía entre ellos dos y se acercaron, expectantes,al ver a Ada acercarse a Wayne con el cubo lleno. 
 
    Con determinación y furia en sus ojos, Ada lo levantó y lo vació sobre la cabeza de Wayne. El agua fría lo empapó de arriba abajo, haciendo que su risa se convirtiera en un grito sorprendido. 
 
    Wayne quedó atónito, empapado y completamente sobrio en un instante. Los testigos del acto estallaron en carcajadas, mientras Wayne intentaba secar su rostro con las manos. 
 
    Ada lo miró con una mezcla de satisfacción y enfado. 
 
    —Eso debería enfriarte un poco la mente. Espero que te sirva de lección. 
 
    Sin decir más, dio media vuelta y comenzó a alejarse con paso firme, dejando a Wayne atónito y abochornado por la situación. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    «La tempestad antes de la calma» 
 
      
 
    Rancho Golden Oak 
 
    Unos días después 
 
     
 
    El sonido del cristal al chocar resonó en el despacho mientras Wayne, con torpeza, volvía a llenar su copa antes de dejar la botella junto a otras dos, igual de vacías, que ocupaban el escritorio revuelto. Un escalofrío recorrió su cuerpo, lo cual no era sorprendente dado que solo llevaba una camisa y la chimenea, ubicada a poca distancia, estaba apagada. Como solía ocurrirle últimamente, había olvidado avivar el fuego. 
 
    Su mirada se perdió nuevamente en las llamas zigzagueantes de las velas que apenas iluminaban la estancia. Una vez más, fue arrastrado por el pasado. No quería recordar, por eso en las últimas semanas no había hecho más que ahogarse en el alcohol, pero se sentía incapaz de hacer otra cosa desde que Alexandra se marchó. Su hermana había sido su única conexión con la realidad desde que encarcelaron a su padre. 
 
    Era cierto que Ed Anderson no había sido el mejor padre del mundo, ni siquiera lo había intentado… pero era su padre, el único que había conocido. Siempre habían tenido diferencias, y sabía que el viejo Ed se había sentido constantemente decepcionado con él, cargándolo con un gran peso de culpa, inseguridad y dolor. Ahora que Ed Anderson no estaba allí para hacerse cargo del rancho y del imperio que había construido desde cero, Wayne se convertía en el responsable de todo. Aquello lo abrumaba. Se sentía angustiado por no poder cumplir con las expectativas. Aunque Ed estuviera entre rejas, si lo perdían todo, ¿qué quedaría para Alexandra y para él? No podía dejar que su legado desapareciera, pero tampoco creía saber cómo mantenerlo. 
 
    Con una mano temblorosa, Wayne acercó la copa a sus labios y se tomó un largo trago antes de recostarse en la butaca de cuero. Cerró los ojos y, por un instante, se dejó envolver por el sueño que tanto necesitaba. Sin embargo, el brusco sonido de la puerta al abrirse lo sobresaltó, obligándolo a abrir los ojos y enderezarse en su asiento, lo que provocó que parte del líquido de la copa terminara en sus pantalones. 
 
    —¡¿Qué demonios pasa?! —exclamó frustrado y malhumorado, clavando su mirada en el rostro de Stuart, uno de los vaqueros del rancho que se había atrevido a entrar en su despacho sin su permiso. 
 
    —Señor Anderson, tiene una visita —informó el hombre con una mueca de molestia en su rostro. 
 
    —¿A estas horas? —cuestionó Wayne. 
 
    —Señor Anderson, acaba de amanecer —le informó Stuart.  
 
    Wayne frunció el ceño y, tras frotarse las mejillas, volvió su atención al empleado antes de hablar. 
 
    — ¿De quién se trata? —preguntó Wayne con voz áspera. 
 
    —El señor Blackwood. Ha venido ya en dos ocasiones con la intención de verlo —informó el joven diligente. 
 
    —¿Caleb? —De repente, parte de los efectos del alcohol parecieron desvanecerse de su mente. ¿Y si algo le había sucedido a Alexandra?—. Hazlo pasar —ordenó tajantemente. 
 
    —Por supuesto, señor Anderson —replicó el hombre antes de despedirse con un toque en el sombrero, encantado de abandonar aquel lugar donde apenas se podía respirar aire fresco debido a los vapores del alcohol. 
 
    El empleado salió de la estancia con paso firme, dejando a Wayne solo con sus pensamientos e intrigado sobre la visita de Caleb Blackwood. Mientras esperaba, su mente volvió a los recuerdos dolorosos que lo habían llevado a esa noche en vela con la única compañía del whisky. 
 
    Mientras luchaba con sus pensamientos, la puerta se abrió de nuevo y Caleb entró en la habitación. Era un hombre de aspecto imponente, con una mirada penetrante y determinada. Wayne se puso de pie y se acercó a él, tratando de ocultar los rastros de su estado alcoholizado. 
 
    —¿Qué ocurre, Caleb? ¿Se trata de Alexandra? —preguntó preocupado. 
 
    —No, no es eso —respondió su invitado mientras estudiaba el aspecto desaliñado de Wayne. 
 
    —Entonces, ¿qué te ha traído a mi humilde morada? 
 
    —He recibido noticias de ti, y no son las mejores —respondió Caleb, que no estaba acostumbrado a andarse por las ramas—. ¿Se puede saber qué te pasa para bañarte en litros de alcohol? —preguntó directo. 
 
    «¡Maldita sea!», pensó Wayne mientras se rascaba la nuca con dedos nerviosos y meditaba la respuesta. 
 
    — ¿Quién te lo ha contado? —preguntó, considerando que la mejor defensa era un buen ataque—. ¿Ha sido Ada Parker?, menuda chismosa… 
 
    — ¿Qué tiene que ver Ada en todo esto? —cuestionó Caleb confundido. 
 
    Wayne chascó la lengua, molesto, al darse cuenta de que había metido la pata hasta el fondo, y habría reculado si hubiera podido, pero la mirada inquisitiva de Caleb le indicó que no había marcha atrás. 
 
    —Está bien, te lo contaré —dijo antes de relatarle brevemente lo sucedido con la joven unas noches antes. 
 
    Intentó no dar muchos detalles, pero fue suficiente para escandalizar a Caleb. 
 
    —Por Dios, Wayne —exclamó este—. Tu comportamiento es inaudito. Espero que te disculpes con Ada, no se merecía que la trataras así. 
 
    —Pues te recuerdo que el que acabó empapado de pies a cabeza fui yo —replicó Wayne molesto, frunciendo el ceño enfadado. 
 
    —Bueno, eso es secundario, lo más importante es que retomes las riendas de tu vida antes de que sea demasiado tarde. 
 
    —¿Y eso por qué te importa a ti? ¿Nunca te han dicho que te metas en tus asuntos? —espetó Wayne con voz cargada de resentimiento. 
 
    Caleb mantuvo la compostura y respiró profundamente antes de responder con calma. 
 
    —Escuché rumores sobre tu estado y el desorden en el rancho. Estoy aquí porque estoy preocupado por ti y por el futuro de todo esto —dijo Caleb, haciendo un gesto amplio con la mano. 
 
    Wayne dejó escapar un suspiro frustrado, sintiéndose atrapado entre la ira y la culpa. Sabía que había descuidado sus responsabilidades y que las consecuencias estaban comenzando a afectar al rendimiento de sus tierras, así como a los trabajadores. 
 
    —Yo también estoy preocupado por el rancho, pero puedo manejarlo solo —respondió Wayne, aún a la defensiva. 
 
    Caleb se acercó lentamente a Wayne, mirándolo fijamente a los ojos. 
 
    —Me importa, Wayne. No puedo quedarme de brazos cruzados viendo cómo destruyes tu vida y lo que tu padre construyó. Ahora os pertenece a ti y a Alexandra —dijo con sinceridad. 
 
    Wayne se sintió golpeado por las palabras de Caleb, que expresaban sus miedos más profundos. La realidad de la situación comenzó a hacerse visible ante sus ojos cuando ya no pudo esconderse de ella. Miró a su alrededor, viendo el desorden en el despacho e imaginó lo que estaría pasando en los campos, a los que llevaba semanas sin prestar la debida atención.  
 
    —¿Qué quieres que haga? —preguntó Wayne con resignación. 
 
    —Lo primero, que dejes de beber y te hagas cargo del rancho. Tus hombres están a punto de dimitir y los dos sabemos que no puedes sacar esto adelante sin trabajadores. 
 
    Wayne se quedó en silencio por un momento, reflexionando sobre las palabras de Caleb. Finalmente, asintió con determinación. 
 
    —Está bien. Tienes razón, no puedo seguir así. El futuro de Alexandra está en mis manos y no puedo fallarle —respondió Wayne, con voz firme y decidida. 
 
    Caleb se acercó con aprobación, aliviado por la respuesta de Wayne, y palmeó su hombro. 
 
    —Eso es lo que quería escuchar, Wayne. Estoy aquí para apoyarte en lo que necesites. Sé que no siempre tuvimos una buena relación —dijo Caleb, recordando el pasado lejano que había ligado sus vidas—. Éramos apenas unos muchachos inmaduros y creo que tu padre tenía un interés especial en que no nos lleváramos bien. Pero han pasado muchos años, los dos adoramos a Alexandra y somos vecinos —le recordó con una sonrisa divertida. 
 
    —Muchas gracias, Caleb. Te prometo que no te fallaré, ni a ti ni a Alexandra. Además, recuerda que somos medio hermanos. 
 
    —Bueno, no me presiones demasiado —replicó Caleb con una mueca—. Aún me cuesta hacerme a la idea. 
 
    Los dos hombres compartieron una risa, reconociendo la ironía de su relación familiar y el desafío que tenían por delante. Pero en ese momento, con la promesa de apoyo mutuo y la determinación de sacar adelante el rancho Golden Oak, ambos sentían una nueva esperanza. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo5 
 
      
 
      
 
    «¿Qué más puede ir mal cuando todo va mal?» 
 
      
 
    Rancho Golden Oak 
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    Wayne abrió los ojos y sintió cómo un tenue rayo de sol se filtraba a través de la ventana. Anheló cerrarlos de nuevo y dejarse llevar por el sueño, pero luego recordó la visita de Caleb y la promesa que le había hecho de comportarse adecuadamente y retomar el control de su vida. Se frotó el rostro con ambas manos y se atrevió a sentarse en el colchón. Había pasado casi veinticuatro horas postrado en la cama, pero ya no podía prolongar la situación por más tiempo. Debía volver al mundo de los vivos y, para lograrlo, necesitaba despejar su mente de la bruma del alcohol. 
 
    Apartó la sábana blanca que lo cubría y giró su cuerpo para poder poner los pies en el suelo y levantarse. Al principio experimentó un leve mareo, pero tras unos minutos logró moverse y caminó hacia el tocador. Al llegar, clavó su mirada en el espejo que le devolvía su propio reflejo, uno que no le convenció demasiado; una espesa barba cubría su rostro y unas marcas violáceas adornaban sus ojos. 
 
    Decidido, tomó una toalla limpia y una pastilla de jabón y salió por la puerta. Aunque solo vestía calzones, no dudó en atravesar la casa y dirigirse al porche trasero, donde sabía que encontraría un barril con agua en una esquina. Tomó un cubo cercano y lo llenó sin pensarlo demasiado, para luego verterlo sobre su cabeza. 
 
    —¡Demonios! —exclamó sin poder contenerse, pero volvió a llenar el cubo y lo escanció sobre su cabeza una vez más. 
 
    Cuando se sintió lo suficientemente despierto, comenzó a frotar el jabón entre sus manos y, al obtener la espuma necesaria, no dudó en aplicarla enérgicamente sobre su pecho, ante la mirada atónita de una de las criadas que ayudaba al ama de llaves en la casa. La criada corrió hacia el interior sin que Wayne se percatara. 
 
    Veinte minutos más tarde, se sentía mejor que en mucho tiempo. A pesar de que la única prenda que cubría su cuerpo eran los calzones largos de algodón blanco, decidió entrar a la casa y dirigirse a su habitación para cambiarse. Sin embargo, antes de llegar, se encontró con la señora Rupert, el ama de llaves, cuya expresión parecía más que molesta. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Wayne, sin comprender su evidente incomodidad. —Los labios de la mujer se fruncieron aún más, si eso era posible, formando una línea recta apenas perceptible en su rostro—. ¿Señora Rupert? —insistió Wayne, ante su silencio. 
 
    —Está bien, señor Anderson —comenzó la mujer finalmente—. Su comportamiento en los últimos tiempos ha sido inapropiado. Y lo de hoy... es inaudito. ¿Cómo se atreve a pasearse casi en cueros frente a todo el mundo? 
 
    —¿En cueros? —cuestionó Wayne, notando la prenda de ropa interior adherida a su piel. 
 
    —Sí, la pobre Mirta se sintió avergonzada cuando cruzó el porche, me lo contó todo cuando entró en la cocina. 
 
    —Lamento mucho haberla incomodado —se disculpó Wayne—, aunque tampoco creo que sea para tanto —añadió sin poder contenerse. 
 
    —¡Hemos llegado al límite! —replicó la mujer con frustración—. Creo que sería mejor que me marche de esta casa. 
 
    —No, por favor, señora Rupert... —rogó Wayne. 
 
    —Lo siento, señor Anderson —dijo la mujer levantando la mano y agitando los dedos en el aire—, pero ya he tenido suficiente. Trabajar para su padre es una cosa, pero hacerlo para usted, y sin la señorita Alexandra, es muy distinto. 
 
    —Escúcheme, señora Rupert, le prometo... —intentó rebatir Wayne, pero era demasiado tarde; la mujer ya le había dado la espalda y se dirigía con paso firme hacia la zona donde se encontraba su dormitorio. 
 
    Wayne tardó unos minutos en reaccionar, y cuando finalmente lo hizo, regresó a su habitación para vestirse. Una hora después se sentía como un hombre nuevo y se adentró en su despacho. Se sentó en la butaca de cuero situada tras el escritorio y decidió que dedicaría parte de la mañana a la ardua tarea de ordenar su escritorio, que estaba repleto de documentos, cartas y hojas. Estaba a punto de empezar a organizar aquel desastre cuando su mirada recayó en un sobre de color crema situado en lo alto de una montaña de papeles. 
 
    Lo cogió entre sus dedos y lo abrió. Del interior sacó una cuartilla de papel doblada en dos y leyó las escuetas líneas atentamente. 
 
      
 
    Estimado señor Anderson, 
 
      
 
    Con sentimientos encontrados me dirijo a usted para presentar mi renuncia al puesto de ama de llaves de la casa, con efecto inmediato. Durante mi tiempo en el rancho Golden Oak tuve la oportunidad de crecer tanto personal como profesionalmente. Aprecio profundamente todos los aprendizajes y conocimientos que he adquirido aquí. Trabajar para su padre, y posteriormente con usted y su hermana, ha sido una experiencia enriquecedora. Estoy agradecida por la colaboración y el apoyo que he recibido a lo largo de los años. 
 
    Sin embargo, tras lo acontecido en los últimos meses, y después de la marcha de mi querida señorita Alexandra, creo que mi tiempo aquí ha llegado a su fin. Espero que comprenda mis motivos; no puedo ser testigo de la degradación que ha sufrido la casa, por lo que prefiero retirarme. Le ruego que no se preocupe por mí, ya que regresaré al este junto a la familia de mi hermana, quienes me han invitado recientemente. Mi deseo es llevar una vida más tranquila. 
 
      
 
    Agradezco su comprensión. 
 
    Atentamente, 
 
      
 
    Maura Rupert. 
 
      
 
    —¡Maldita sea mi suerte! —farfulló Wayne mientras arrugaba el papel y lo arrojaba con rabia al suelo. La inesperada partida de la señora Rupert complicaba aún más las cosas. Aunque sabía que su marcha era en parte justificada, no pudo evitar sentir el peso adicional sobre sus hombros.  
 
    Permaneció inmóvil durante unos momentos, hundido en el antiguo sillón de su padre. Sin embargo, cuando escuchó el mugido de las vacas en los campos cercanos, comprendió que no podía permitirse caer nuevamente en la desesperación, especialmente ahora que había encontrado la fuerza para asumir la responsabilidad del rancho. Tenía que hacerlo por su hermana y, por qué no, por sí mismo. 
 
    Con esa nueva determinación, se incorporó en la silla y se puso recto. Decidió que lo primero sería organizar el caos de papeles que cubría su escritorio y priorizar las tareas según su urgencia. Luego, comenzaría a tachar elementos de la larga lista de responsabilidades que le esperaba. Recordó las sabias palabras de su abuela: "Los problemas se resuelven uno a uno", y una ligera sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    «Un pretendiente no deseado» 
 
      
 
    Shadow River 
 
      
 
    Ada alzó su brazo con desgana, utilizando la manga de su vestido para secar el sudor que se había acumulado en su frente. Sabía que no era considerado un gesto femenino, pero las gotas que le resbalaban por el rostro le irritaban los ojos y necesitaba alivio. Se encontraba en el patio trasero de la posada Hardy, arrodillada en el suelo frente a un gran barreño, donde frotaba con energía las sábanas contra una tabla rugosa. 
 
    La voz irritada de la señora Hardy la interrumpió, y Ada suspiró pesadamente. Había estado trabajando en ese lugar todas las tardes durante cerca de dos meses y ya odiaba cada momento, pero no podía permitirse renunciar al empleo. Sus padres necesitaban desesperadamente aquel dinero para llegar a fin de mes. 
 
    —Niña, ¿te falta mucho? —preguntó la señora Hardy, con evidente impaciencia en su tono de voz. 
 
    —Solo me falta un juego de sábanas —contestó la joven con calma, intentando ocultar su frustración. 
 
    —Bien, entonces date prisa. En un par de horas comenzará el servicio de cenas y hay mucho por hacer en la cocina —le recordó la mujer antes de darse la vuelta y volver al interior del edificio. 
 
    —Maldita bruja… —murmuró Ada en voz baja mientras continuaba frotando la áspera tela. 
 
    Treinta minutos más tarde, estaba tendiendo las sábanas en una cuerda para que se secaran. Estaba a punto de dirigirse a la cocina para ocuparse de su siguiente tarea cuando un cuerpo fornido se interpuso en su campo de visión. Ada alzó la mirada y se encontró con los ojos azules de Jeff, el hijo de la señora Hardy. 
 
    —Buenas tardes, señorita Parker —la saludó él con educación, aunque su sonrisa no logró iluminar su rostro apagado. 
 
    —Buenas tardes, señor Hardy —respondió Ada por compromiso, sin entusiasmo alguno. 
 
    —Me preguntaba si estaría dispuesta a acompañarme mañana a la reunión en el ayuntamiento para hablar de la próxima fiesta de la cosecha. Este año soy uno de los organizadores —dijo con orgullo mal disimulado— y me gustaría escuchar sus ideas al respecto. 
 
    Ada tuvo que contener un suspiro al escuchar las palabras de Jeff. Era evidente que aquel hombre había nacido en la comodidad, sin más preocupaciones que buscar a alguien que le lustrara las botas o cuidara de su caballo, gracias a unos padres sobreprotectores. Pero eso no era problema de Ada. 
 
    —Agradezco su invitación, señor Hardy, pero mañana tengo que hacer un doble turno, Sophie está enferma —respondió Ada, intentando mantener la compostura y evitar un conflicto innecesario. 
 
    Jeff pareció contrario a la negativa. 
 
    —Puedo hablar con mi madre al respecto —dijo con arrogancia. 
 
    Ada frunció el ceño ante la insistencia de Jeff. No quería verse involucrada en ninguna situación incómoda con la señora Hardy ni tener que enfrentarse a las consecuencias de rechazar al hijo consentido de la dueña de la posada. Ya tenía suficientes problemas como para agregar uno más a la lista. 
 
    —No es necesario, señor Hardy. Tengo claras mis responsabilidades aquí y no puedo permitirme dejarlas de lado —respondió Ada, intentando mantenerse firme en su negativa. 
 
    Jeff pareció decepcionado, pero trató de ocultarlo bajo una sonrisa forzada. 
 
    —De acuerdo, entiendo. Si en algún momento cambias de opinión, estaré encantado de que me acompañes. Será una oportunidad para pasar un buen rato juntos —dijo con una mirada insistente. 
 
    —Lo tendré en cuenta, señor Hardy. Ahora debo continuar con mis tareas. Que tenga una buena tarde —dijo, girándose para dirigirse a la cocina y dejar atrás la incómoda situación en la que se había visto envuelta.  
 
    Jeff se quedó solo en el patio, con una sonrisa jugueteando en sus labios al ver cómo se alejaba Ada. 
 
    —Tarde o temprano serás mía —murmuró con confianza antes de girarse y salir por una puerta trasera, encaminándose hacia la cafetería con la esperanza de encontrar a alguien con quien charlar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo7 
 
      
 
      
 
    «Una disculpa insospechada» 
 
      
 
    Rancho Golden Oak 
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    A medida que Ada avanzaba hacia el interior del edificio, sintió un alivio palpable al haber evitado una vez más al señor Hardy, aunque cada vez le resultaba más difícil eludirlo. Desde que había comenzado a trabajar en la posada, había notado el persistente interés del hijo de los Hardy, a pesar de sus claras señales de desinterés. Había intentado dejarle claro en múltiples ocasiones que no era correspondido, pero parecía que aquel hombre era ciego ante la realidad o simplemente se negaba a aceptar el rechazo. 
 
    Horas después, se sintió agradecida cuando finalmente pudo abandonar la pensión para regresar a casa. El frío de la noche la recibió, y al notar un escalofrío, se arropó con la toquilla de color azul que cubría sus hombros mientras hacía una nota mental para sacar su abrigo del armario al día siguiente. 
 
    Caminaba con paso rápido pero firme por la calle principal del pueblo, con la urgente necesidad de llegar a la herrería, donde el señor Rafferty cuidaba de su yegua. Era lo que más le fastidiaba del trabajo en la pensión: tener que salir del lugar cuando ya había anochecido. A su padre tampoco parecía gustarle demasiado la situación, pero había dejado de insistir en que Ada dejara aquel trabajo cuando pudo pagar la primera cuota del préstamo que habían tenido que pedir unos meses antes. 
 
    Estaba a punto de llegar a las altas puertas del establo cuando una sombra se cruzó en su camino y se plantó frente a ella. Por un instante, sintió que su corazón galopaba en su pecho, y en un gesto reflejo se cubrió la boca con los dedos, pero cuando elevó su mirada y descubrió quién era, no pudo evitar que su frente se arrugara y sus labios se convirtieran en una línea recta. 
 
    —¿Qué quieres? —expresó finalmente al ver que el hombre que tenía frente a ella no parecía dispuesto a hablar. 
 
    Wayne se quitó el sombrero y comenzó a jugar con él entre sus dedos antes de atreverse a contestar la pregunta directa de ella. Siempre había considerado a Ada una joven dulce, tímida y tranquila, pero en ese momento su expresión molesta no tenía nada que ver con esa imagen. 
 
    —Vamos, Wayne, no tengo toda la noche —insistió Ada, que no estaba de humor para aguantar a nadie más en aquella larga jornada. 
 
    —Verás, Ada —comenzó a hablar él con esfuerzo—. He venido a disculparme por lo que sucedió el otro día. 
 
    —¿Y qué sucedió el otro día? —cuestionó la joven, aunque sabía bien a qué momento se refería él. 
 
    Wayne miró a Ada con una mezcla de pesar y vergüenza en sus ojos. Estaba claro que ella no pensaba ponérselo fácil, y lo comprendía. Suspiró profundamente y al fin respondió. 
 
    —Lo que pasó frente a la puerta del saloon la otra noche, cuando te hablé de esa manera tan desagradable… Me comporté como un completo idiota, y quiero disculparme sinceramente por ello. 
 
    Ada lo observaba con las cejas fruncidas, escéptica ante su disculpa. No estaba segura de si debía aceptarla o si Wayne simplemente estaba tratando de lavar su conciencia después de su inaceptable actitud. 
 
    —Sí, te comportaste como un idiota —respondió Ada con franqueza—. Y no creo que una disculpa borre tus actos ni tus palabras. 
 
    —Tienes razón. No puedo cambiar lo que hice, pero quiero que sepas que lamento profundamente haber reaccionado de esa manera. Sé que solo querías ayudarme y que nunca debí decirte nada sobre encontrar esposo —añadió avergonzado. 
 
    Ada miró a Wayne a los ojos, evaluando su sinceridad. A pesar de su desconfianza inicial, podía ver que él parecía arrepentido de verdad y decidió darle una oportunidad. 
 
    —Está bien, Wayne. Aprecio que hayas venido a disculparte. Solo espero que no vuelva a suceder. Todos estamos lidiando con nuestras propias luchas, y no necesitamos hacerlas más difíciles para los demás. 
 
    Wayne se mostró agradecido por la comprensión de Ada y suspiró con alivio. 
 
    —Gracias, Ada. Prometo que trataré de ser más considerado en el futuro. 
 
    Ada asintió levemente, apreciando el cambio de tono de Wayne, que parecía genuino. 
 
    —Gracias, Wayne. Ahora debería marcharme. Tengo que ocuparme de mi yegua y llegar a casa antes de que se haga mucho más tarde. 
 
    —¿Quieres que te acompañe? —se ofreció Wayne servicial. 
 
    —No, gracias, puedo apañármelas sola —replicó Ada, que, a pesar de las disculpas de él, aún estaba enfadada. 
 
    —Me quedaría mucho más tranquilo —insistió. 
 
    —En otra ocasión. 
 
    Wayne hizo un gesto afirmativo con la cabeza y se despidió de ella con un gesto cortés, tocando el ala de su sombrero antes de desaparecer por la angosta calle. 
 
     Mientras lo veía alejarse, Ada pensó que, aunque las heridas causadas por las palabras de Wayne aún estaban frescas en su memoria, al menos había recibido una disculpa sincera. Tras salir de la herrería, subida a lomos de su yegua, Ada puso rumbo a casa. 
 
    Durante el corto trayecto no pudo evitar pensar que, tal vez, las cosas podrían empezar a mejorar para Wayne Anderson. A pesar de que sabía que nunca podría alcanzar su corazón, se sintió recompensada con la simple idea de que él volvería a ser el hombre del que se enamoró. 
 
    Wayne, que la seguía de cerca, se detuvo a unos metros de la casa de los Parker, y solo se animó a irse cuando ella salió del viejo establo, tras acomodar a la yegua, y entró en la casa. Luego tiró de las riendas, hizo girar a su caballo y lo espoleó para regresar al rancho. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    «Buscando un nuevo comienzo» 
 
      
 
    Shadow River 
 
    Dos días después 
 
      
 
    Wayne salió de la barbería de Joe sintiéndose rejuvenecido después de un corte de pelo y un buen afeitado con el que se deshizo de la espesa barba que había llevado durante semanas. Si bien se estaba esforzando por dejar atrás el alcohol, la preocupación por la pérdida de la ama de llaves seguía pesando en su mente. 
 
    Era consciente de que en los últimos tiempos no había estado en su mejor forma. Enfrentarse a los asuntos comerciales de su padre era un desafío que estaba dispuesto a asumir, pero los problemas domésticos que él mismo había causado le resultaban abrumadores. 
 
    Caminaba sin rumbo fijo por la concurrida calle principal del pueblo cuando algo en la acera de enfrente captó su atención. Ada cargaba una pesada cesta después de salir del colmado. Estuvo a punto de cruzar la calle para ofrecerle su ayuda cuando se percató de que Jeff Hardy, el hijo de la dueña de la pensión, se le acercaba y comenzaba a coquetear con ella de manera descarada. Ada parecía incómoda mientras Hardy se ajustaba el pelo grasiento en un gesto que poco tenía de seductor, a pesar de sus intentos. 
 
    Wayne continuó observando la escena desde la acera opuesta, sintiendo una mezcla de empatía por Ada y un creciente resentimiento hacia Hardy. Tras unos segundos de duda, decidió intervenir para rescatar a la joven, pero una voz grave le sobresaltó, haciendo que girara el rostro hacia el sujeto que le había hablado. Era el señor Johnson, un vecino del pueblo, quien lo miraba con desprecio. 
 
    —Mira quién está aquí, el hijo del gran terrateniente. Debe de ser herencia de tu padre, ¿verdad? Arruinando la vida de los demás y luego paseándote como si nada. 
 
    —¿De qué está hablando? —preguntó Wayne, aún sorprendido por la reacción de aquel hombre con el que apenas había cruzado dos palabras en toda su vida. 
 
    —Lo sabes perfectamente. Ha llegado a mis oídos lo que sucedió el otro día con la hija de Parker. ¿No puedes dejar a esa familia tranquila? Aún recuerdo cómo se quedó ese pobre hombre cuando Suzanne se marchó por tu culpa. 
 
    Las palabras del señor Johnson golpearon a Wayne como un puñetazo en el estómago, y no pudo evitar apretar los puños para contener la vorágine de emociones que habían despertado en él. 
 
    —Creo que eso no es asunto suyo, señor Johnson —respondió Wayne con voz cargada de ira, aunque se ordenó controlarse. 
 
    —Puede ser, pero que intentes silenciarme no servirá para ocultar la verdad. 
 
    Tras pronunciar esas últimas palabras, el señor Johnson soltó una risa cínica y se alejó, dejando a Wayne sintiéndose vulnerable y enojado consigo mismo por no poder controlar la ira que lo invadía. Sus viejos demonios lo acechaban de nuevo, tentándolo con la idea de buscar refugio en la bebida para escapar de la presión y la vergüenza. 
 
    Finalmente sacudió la cabeza, decidido a liberarse de la culpa, y giró su mirada hacia la acera contraria en busca de Ada, pero no pudo encontrarla en medio de la multitud. Ya se había marchado, él no había podido hacer nada para ayudarla y todo era culpa del maldito señor Jonhson. 
 
    Decidido a superar el momento vivido, Wayne se alejó del lugar y se dirigió a la herrería, donde había dejado su caballo. Luego, salió del pueblo con la intención de regresar a su hogar, pero cuando llegó a la bifurcación del camino, sin saber muy bien por qué, decidió dirigirse al rancho McAllister. 
 
    El sonido de los grillos llenaba el aire, y una brisa fresca soplaba suavemente cuando llegó a su destino. Descabalgó con soltura y ató las riendas a un poste cercano antes de dirigirse al establo, donde estaba seguro de que encontraría a Caleb. 
 
    El aire del atardecer estaba impregnado de tranquilidad en el rancho Silver Creek. Wayne se adentró en el establo, donde el olor del heno y el cuero le recibió. Caleb, el hermanastro de Wayne, estaba ocupado cepillando a uno de los caballos. 
 
    —Buenas tardes, Caleb —saludó Wayne con una sonrisa forzada mientras se acercaba. 
 
    El aludido levantó la vista y sus ojos grises se iluminaron al verle. 
 
    —¡Wayne! Hace días que no sé nada de ti. ¿Va todo bien? —preguntó Caleb preocupado al ver que una sombra cruzaba el rostro de su visitante inesperado. 
 
    —Las cosas han empeorado desde la última vez que nos vimos —contestó finalmente a su pregunta, decidido a ser sincero. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Caleb, dispuesto a escucharle.Wayne suspiró, sintiéndose incómodo al compartir sus problemas con él. A fin de cuentas, hasta unos meses antes habían sido enemigos reconocidos—. Vamos, Wayne, recuerda que Alexandra nos obligó a prometer que nos llevaríamos bien —le recordó Caleb guiñándole un ojo divertido. 
 
    —Está bien —aceptó Wayne—. El ama de llaves, la señora Rupert, renunció a su puesto hace unos días y la casa es un completo desastre. Además, hoy me encontré con el señor Johnson en el pueblo y me echó en cara lo que sucedió con Suzanne Parker. Me hizo sentir como si fuera responsable de todos los males del mundo. 
 
    Caleb frunció el ceño y le puso una mano en el hombro a Wayne. 
 
    —No merece la pena que pases un mal rato por un tipo como Johnson, que es un chismoso. Tienes que aprender a dejar atrás lo que no puedes cambiar y enfocarte en lo que puedes hacer mejor. Sobre la señora Rupert, tengo la impresión de que ya estaba cansada de trabajar en el rancho. No debió ser fácil aguantar a tu padre tantos años. Si la apreciabas, alégrate de que al fin pueda descansar. 
 
    —Puede que tengas razón —dijo Wayne tras meditar las palabras de su amigo—. Ahora solo necesito seguir adelante y tomar las riendas de mi vida y del rancho, por Alexandra y por mi propio bienestar. Pero a veces, la tentación de caer en los viejos hábitos es abrumadora. 
 
    Caleb sonrió con sabiduría. 
 
    —Lo sé, Wayne, pero tienes la fuerza para resistir esa tentación. Si alguna vez sientes que estás al borde, ven aquí. Te ayudará a mantener la cabeza despejada. 
 
    —Gracias por tus consejos —dijo Wayne, agradecido por la preocupación de su amigo—. Tu apoyo está siendo muy importante en estos momentos de mi vida. 
 
    —¡Oh, por favor! —exclamó Caleb mientras palmeaba la espalda de Wayne y lo guiaba hacia la salida del edificio—. No te pongas melodramático. 
 
    —No lo hago —replicó Wayne mientras caminaban uno al lado del otro hasta llegar a donde se encontraba su caballo—. Ahora debería irme —añadió con desgana. 
 
    —De eso nada —le sorprendió Caleb—. Esta noche te vas a quedar a cenar, estoy seguro de que a Lily no le importará —afirmó rotundo. 
 
    —No estoy seguro de que sea una buena idea —replicó Wayne, recordando la tragedia que su padre había causado en la vida de aquella familia. 
 
    —Por supuesto que lo es. Ninguno de los McAllister te culpa por lo sucedido, créeme —añadió Caleb, seguro de que eso era lo que impedía a Wayne aceptar la invitación—. Acabamos de hablar de dejar el pasado atrás, así que empecemos desde ahora. 
 
    Wayne dudó, pero finalmente aceptó la invitación.  
 
    Minutos después estaba sentado frente a la mesa de la cocina, degustando un delicioso guiso de ternera con patatas que le supo a gloria tras días sin comer nada decente. 
 
    La cena transcurrió en armonía y buena sintonía, y Wayne disfrutó al sentirse parte de esa velada. 
 
    —Pobre Ada —dijo Lily cuando la conversación derivó hacia la amiga de Katherine, a quien no había visto en semanas. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Wayne intrigado. Era cierto que le había sorprendido descubrir que la joven trabajaba en la cafetería de la señora Thompson por la mañana y en la posada por las tardes. 
 
    —Desafortunadamente, los padres de Ada están atravesando dificultades económicas en el rancho —comenzó a relatar Katherine con evidente pesar—, y ella se ha visto obligada a trabajar en la pensión. Lo peor es que la señora Hardy no la trata bien. 
 
    Wayne recordó lo que había descubierto esa misma tarde: que el hijo de los Hardy acosaba a la joven. No pudo evitar que brotara en él una mezcla de tristeza e indignación. Se sintió mal por la difícil situación que estaba viviendo Ada, recordando con nostalgia que aquella joven siempre había sido amable con él cuando visitaba el rancho de los Parker durante el tiempo en que salió con su hermana. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo9 
 
      
 
      
 
    «Fantasmas de un pasado no tan lejano» 
 
      
 
    Denver, Colorado. 
 
      
 
    Ivonne atravesaba una de las calles más concurridas de Denver, abanicándose el rostro con insistencia. Al llegar al hotel donde se hospedaba, se sintió aliviada al entrar en su habitación. Como era de esperar, encontró a Carl tumbado cómodamente en una de las camas, leyendo el periódico, lo que la irritó. Frunció el ceño. 
 
    —¿No crees que estás demasiado ocioso? —preguntó molesta mientras se deshacía de los guantes de redecilla negros que cubrían sus manos. 
 
    Carl apartó el periódico de su rostro y le dirigió una mirada divertida. 
 
    —No lo creas —respondió, manteniendo su tono ligero. 
 
    Ivonne alzó una de sus perfectas cejas, desafiante. 
 
    —Ah, ¿sí? —cuestionó con escepticismo—. ¿Y qué has estado haciendo mientras yo intentaba conseguir dinero de ese vejestorio de Porter? 
 
    Carl se sentó en la cama antes de levantarse y acercarse a Ivonne. 
 
    —Me he estado informando sobre lo que sucede en nuestro amado país —respondió con voz jovial, a pesar de saber que Ivonne estaba molesta—. Y déjame decirte lo que he descubierto. 
 
    Abrió el periódico y señaló una página en particular frente al rostro de Ivonne. Ella leyó con atención y su expresión cambió de la molestia a la sorpresa. 
 
      
 
    «...El reputado empresario y ganadero Ed Anderson ha sido encarcelado tras descubrir su implicación en el asesinato de un ranchero local, Lee McAllister. Todo esto se debía a la necesidad de acceso a un arroyo que pasaba por las tierras del ranchero y que Ed Anderson anhelaba. Ahora todo su imperio quedará en manos de su hijo...» 
 
      
 
    Ivonne giró su rostro hacia Carl y lo miró con entusiasmo. 
 
    —¡Wayne! —exclamó. 
 
    Carl sonrió, satisfecho de su hallazgo. 
 
    —Exactamente, querida mía —respondió, doblando el periódico por la mitad antes de tirarlo sobre el colchón que había ocupado poco antes—. Creo que deberíamos dejar de perder el tiempo con ese vejestorio de Porter, del que no obtendremos nada, y dirigirnos a Shadow River. ¿No te parece? 
 
    Ivonne dudó por un momento, pensativa. 
 
    —¿Crees que él me recibirá con los brazos abiertos después de cómo lo traté? —preguntó, exponiendo cierta inseguridad. 
 
    Carl se acercó a ella, mostrando complicidad mientras se situaba a su espalda y comenzaba a desabrochar pacientemente los botones de su elegante vestido de seda, confeccionado por una de las mejores modistas de la ciudad. 
 
    —Ese hombre estaba locamente enamorado de ti. Estoy seguro de que volverá a caer rendido ante tus encantos. Quién sabe, esta vez podría merecer la pena pasar por el altar. 
 
    Ivonne se sintió sorprendida y decepcionada por sus palabras. 
 
    —¿Dejarías que me casara con él? —inquirió, buscando una respuesta sincera. 
 
    Carl le guiñó un ojo de manera juguetona. 
 
    —Bueno, los ranchos suelen ser lugares malolientes y peligrosos. Quién sabe, podrías convertirte en viuda antes de lo que piensas. No estaría mal ser la heredera del señor Anderson, ¿no crees que merece la pena el sacrificio? 
 
    Ivonne reflexionó durante unos instantes antes de responder, todavía confusa sobre sus sentimientos y el rumbo que debía tomar. 
 
    —Déjame pensarlo —replicó con prudencia. 
 
    Carl respetó su respuesta y cambió de tema, consciente de que debían enfrentar otros problemas más urgentes.Como el que había surgido en la ausencia de Ivonne y que les ponía en una situación precaria en Denver, donde habían permanecido más tiempo del conveniente. 
 
    —De acuerdo, pero un empleado del hotel ya ha venido a reclamar el pago de la última semana. Tenemos que abandonar la ciudad lo antes posible. 
 
    Las palabras de Carl llevaron a Ivonne de vuelta a la realidad, recordándole las preocupaciones más inmediatas. Sabía que no podía perder más tiempo y que debían tomar decisiones rápidas y efectivas. 
 
    —Tienes razón, Carl. Debemos abandonar esta ciudad y dirigirnos a Shadow River lo antes posible. Si Wayne está allí, tenemos que encontrarlo. Es una oportunidad que no podemos dejar escapar —añadió Ivonne con determinación. 
 
    —Sí, es increíble cómo han cambiado las cosas—dudó Carl mientras terminaba de desabotonar el vestido de ella y lo dejaba caer al suelo—. Cuando te interesaste por él, no pensé que tuviera ningún potencial. Solo lo veía como un pobre estúpido obsesionado con la fiebre del oro. Pero resulta que es el hijo de un reputado empresario, al menos hasta que lo metieron en prisión —añadió riéndose de su propio comentario. 
 
    —Recuerda que no te agradó en absoluto cuando lo elegí —le recordó Ivonne—. Admite que sentiste celos. 
 
    —Ni en tus sueños, gatita —dijo Carl mientras comenzaba a aflojar las cuerdas del corsé negro de Ivonne, mostrando su usual actitud seductora. 
 
    Con una sonrisa traviesa, Ivonne apartó a Carl juguetonamente. 
 
    —Guárdate eso para después, Carl. Ahora tenemos asuntos importantes que atender. No podemos permitirnos distracciones. 
 
    —Tienes razón, querida. Como siempre, tienes tus prioridades claras.  
 
    Ivonne asintió, con la mente enfocada en el camino que tenían por delante. 
 
    —Wayne pudo haber parecido una pieza insignificante en el pasado, pero ahora tiene la llave de nuestro éxito. Lo utilizaremos en nuestro beneficio y aseguraremos nuestro futuro. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    «Un desafortunado incidente» 
 
      
 
     
 
    Unos días después. 
 
      
 
    Wayne salió de la oficina de telégrafos con una sonrisa de satisfacción, complacido por las últimas noticias que había recibido. Aunque la fecha habitual de venta de ganado ya había pasado, había logrado obtener un buen precio por su carne y cerrar un trato exitoso con el señor Clifford unos días antes. Él y sus vaqueros pronto se encargarían del ganado en su rancho. 
 
    Mientras caminaba por la animada calle principal, su atención fue capturada por una escena intrigante en la entrada de la pensión Hardy. Allí estaba Ada Parker, barriendo con brío el polvo del suelo de madera. En ese momento, Jeff Hardy salió del edificio y entabló una breve conversación con la joven. El rostro de Ada reflejaba disgusto y, de repente, Jeff agarró bruscamente su brazo, arrastrándola hacia el estrecho callejón entre el banco y la pensión. 
 
    Movido por un impulso inexplicable, Wayne cruzó rápidamente la calle y se detuvo en la entrada del callejón, sin apartar la mirada de la escena que se desarrollaba ante sus ojos. Su ceño se frunció al descubrir a Ada acorralada contra la pared, con Jeff acechándola amenazadoramente. 
 
    —Por favor, señor Hardy —rogó Ada, presionándose contra la pared con todas sus fuerzas mientras notaba que él se aproximaba peligrosamente—, ya le he dicho que no estoy interesada en ir a la fiesta de la cosecha con usted ni con nadie. 
 
    —¿Por qué me rechazas? —preguntó Jeff, con voz cargada de frustración—. ¿Acaso no soy suficiente para ti? 
 
    Sus palabras fueron acompañadas de un gesto amenazador, alzando la mano y golpeando la pared de madera junto al rostro de la joven. 
 
    —No se trata de eso —contestó Ada con evidente nerviosismo— . En realidad, ni siquiera tenía pensado asistir a la celebración este año.  
 
    —A lo largo de este tiempo he tenido mucha paciencia, pero ya está llegando a su fin —dijo Hardy con una amenaza implícita mientras se cernía sobre ella. 
 
    —Por favor, deténgase —suplicó Ada desesperada—, o me veré obligada a...  
 
    —¿A qué te verás obligada? —preguntó Jeff, acortando la distancia que los separaba para acariciar con la punta de su nariz la mejilla de la joven.  
 
    Ada sintió cómo el vello de sus brazos se erizaba al notar el contacto y cerró los ojos, aterrorizada. 
 
    En ese momento, una voz se hizo oír, interrumpiendo la tensa situación. Ambos se giraron para descubrir que se trataba de Wayne Anderson. 
 
    —Hardy, ya es suficiente. ¿No te das cuenta de que estás molestando a la señorita Parker? —dijo Wayne con voz fría. 
 
    Jeff se apartó de Ada para enfrentarse al hombre que lo había interrumpido. Se mostraba desafiante, mirando a Wayne con una sonrisa burlona en su rostro. Parecía estar disfrutando del conflicto que se estaba gestando. 
 
    —Vaya, vaya, Anderson. Metiéndote en asuntos ajenos otra vez, ¿eh? Tal vez deberías ocuparte de visitar a tu padre en la cárcel, ¿no crees? —dijo con un tono sarcástico. 
 
    Aunque Wayne sintió una oleada de ira en su interior, contuvo su impulso de darle un buen derechazo, que era lo que se merecía. Apretó los puños con fuerza a los costados, recordándose a sí mismo que debía mantener la calma. 
 
    —No estamos hablando de mi padre, sino de tu comportamiento poco caballeroso. Estás acosando a la señorita Parker —respondió Wayne con voz firme, mirando directamente a los ojos de Jeff. 
 
    El ambiente se cargó mientras los dos hombres se enfrentaban en un tenso silencio, la mirada fija y decidida de Wayne contrastando con la arrogancia y diversión de Jeff. Ada, aun temblando contra la pared, observaba a ambos con el corazón latiendo rápidamente. 
 
    Wayne dio un paso adelante, negándose a dejarse intimidar, y posó su mano sobre la culata de su Colt como una advertencia clara. No estaba dispuesto a terminar en la cárcel por culpa de alguien tan insensato como Jeff Hardy, pero tampoco podía permitir que ese simplón pensara que le tenía miedo. 
 
    Durante minutos que parecieron eternos, ambos hombres se midieron, hasta que finalmente Jeff soltó una risa nerviosa y dio un paso atrás, reconociendo la determinación en los ojos de Wayne, conocido por su puntería impecable. 
 
    —Esta vez tienes suerte, Anderson. Pero ten cuidado, no siempre estaré dispuesto a dejar pasar tus intromisiones —amenazó Jeff, antes de girarse y alejarse del callejón con paso enérgico. 
 
    Wayne mantuvo su mirada fija en la espalda del hombre hasta que desapareció de su vista. Solo entonces se atrevió a girarse y clavó sus ojos en la joven. Se acercó a ella con cautela. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó suavemente. 
 
    —Sí, gracias —logró responder Ada, mientras intentaba calmar los latidos agitados en su pecho—. Pero no deberías haberte entrometido —añadió mientras se alejaba de la pared contra la que se apoyaba, caminando rápidamente hacia la salida del callejón, con la intención de regresar al hostal para seguir con sus tareas. 
 
    Wayne, sorprendido por sus palabras, la siguió y se interpuso en su camino antes de que pudiera salir. 
 
    —¿Acaso has dicho que no debería haber intervenido? —preguntó Wayne incrédulo. No esperaba recibir una medalla por lo que había hecho, pero un simple «gracias» por parte de la joven habría sido suficiente. 
 
    Ada chasqueó la lengua, molesta por la intromisión de Wayne en su vida, y finalmente levantó la cabeza y se encontró con los ojos grises de él antes de responder a su pregunta. 
 
    —No, lo tenía todo controlado. 
 
    —Pues no parecía que fuera así —dijo Wayne con molestia—. Más bien creo que Jeff estaba a punto de aprovecharse de ti. Supongo que, si no hubiera llegado yo, habrías caído en manos de ese sinvergüenza. 
 
    —Sea como sea, no es asunto tuyo —replicó Ada, tratando de deshacerse de la imponente presencia de Wayne. 
 
    —Puede que no lo sea, pero no podía permitir que ese estúpido se saliera con la suya. Recuerda que en algún momento casi llegamos a ser familia. 
 
    —No quiero hablar de mi hermana ni de ti. Y, para que lo sepas, lo único que has logrado con tu valentía es que Jeff hable con su madre y seguramente me despidan —añadió frustrada. 
 
    Wayne notó cómo el labio de la joven comenzaba a temblar y sus ojos se llenaban de lágrimas. Se sintió culpable. En parte, Ada tenía razón. Él había abandonado a Suzanne en busca de oro y la joven había huido del pueblo avergonzada por su abandono. No le sorprendía que Ada lo odiara por eso. A pesar de todo, no pudo evitar elevar los brazos y estrechar a la joven contra su pecho en un gesto de consuelo. 
 
    Ada se sobresaltó al sentir los fuertes brazos de Wayne rodeándola, y su corazón se aceleró cuando descansó su rostro sobre el amplio pecho de él. La camisa de Wayne emanaba el aroma del almidón y del campo, mezclado con una sutil fragancia de menta. Se quedó sin aliento cuando los dedos de él comenzaron a acariciar suavemente su pelo. 
 
    —Lo siento mucho, Ada. No tenía intención de causarte problemas —susurró Wayne junto a su oído—. Si es necesario, hablaré con la señora Hardy... 
 
    El susurro sincero de Wayne resonaba en el oído de Ada, transmitiendo arrepentimiento y preocupación. Se encontraba en un dilema, anhelando mantener la distancia, pero también deseando la cercanía y el apoyo que Wayne le ofrecía en ese momento. Aunque había intentado negar sus sentimientos una y otra vez, siempre había sentido algo especial por el novio de su hermana. Este sentimiento le causaba dolor y la inundaba de culpa. 
 
    Enfrentando la realidad de la situación, Ada logró separarse con delicadeza y sus miradas se encontraron. 
 
    —No es necesario que hables con la señora Hardy, yo me encargaré —afirmó con determinación—. Y gracias por intentar defenderme de Jeff. Por lo general, puedo mantenerlo a raya —confesó—, pero hoy la situación se me escapó de las manos. 
 
    Wayne deseaba expresar su opinión sobre el despreciable Jeff, pero sabía que no podía obligar a Ada a aceptar su ayuda, aunque anhelara protegerla de ese hombre malintencionado que parecía obsesionado con ella. 
 
    —Está bien, Ada. Pero si en algún momento necesitas a alguien a tu lado, solo tienes que decirlo. Estaré aquí, dispuesto a apoyarte. 
 
    Ada asintió con gratitud, reconociendo el gesto de Wayne y la promesa de estar a su lado cuando lo necesitara. Aunque intentaba mantener su determinación, había un destello de vulnerabilidad en sus ojos. 
 
    —Gracias, Wayne —replicó Ada escuetamente antes de alejarse de él por el estrecho callejón. 
 
    A Wayne le sobresaltó la sensación de pérdida que asolo su pecho, y, tras unos segundos de duda, se giró y siguió los pasos de la joven para llegar a la calle principal, dispuesto a continuar con sus asuntos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    «Y sucedió lo inevitable» 
 
      
 
    Ada entró en el hostal y al instante fue consciente de la tensión en el aire mientras la mirada despectiva de la señora Hardy se clavaba en ella. Era evidente que la mujer sabía lo que había sucedido y estaba dispuesta a hacerla pagar, como se había temido. 
 
    La mujer se acercó a Ada con una sonrisa falsa, esperando a que estuvieran lo suficientemente cerca de la cocina para hablar en privado. 
 
    —Oh, querida Ada. Parece que te has metido en problemas, ¿no es así? Te sugiero que me acompañes a la cocina. Tenemos asuntos que discutir en privado. 
 
    Ada la siguió a regañadientes hacia la cocina, consciente de que estaba entrando en territorio peligroso. Una vez allí, la señora Hardy no perdió tiempo en lanzar sus acusaciones. 
 
    —Sé lo que has intentado hacer con mi hijo, engatusarlo y seducirlo para tus propios fines. Pero te diré algo, querida: él no cayó en tu juego. Y ahora, como consecuencia por tu comportamiento indecente, estás despedida. No toleraré que una mujer de baja calaña como tú manche la reputación de mi hostal. 
 
    La ira ardió dentro de Ada, alimentada por la injusticia de las palabras de la señora Hardy. Sin embargo, en lugar de dejarse llevar por la rabia, decidió responder con dignidad y claridad. 
 
    —Señora Hardy, no he intentado engatusar a su hijo de ninguna manera. Lo que ocurrió fue un malentendido, y le aseguro que mi integridad es impecable. No tengo intención de manchar la reputación de su hostal. Pero me niego a trabajar en un lugar donde no se me respeta y se me acusa injustamente. 
 
    La señora Hardy se quedó sin palabras por un momento, sorprendida por la respuesta directa y segura de Ada. Sin embargo, su expresión se volvió aún más despectiva antes de hablar. 
 
    —Qué arrogancia. No esperaba menos de una mujer como tú, sin educación ni moral.  
 
    —Señora, no le permito que me hable así… —comenzó Ada con voz estridente. Nunca en su vida se había sentido tan enfadada u ofendida como en ese preciso instante, pero la mujer la cortó con un gesto de mano. 
 
    —Por favor, niña, no te pongas tan digna. Solo hay que recordar lo que sucedió con tu hermana Suzanne. No sé cómo fui tan estúpida como para contratarte. Abandona este lugar y no vuelvas nunca más. 
 
    Ada, con la cabeza en alto, no se dejó vencer por los insultos recibidos. 
 
    —Muy bien, será un placer no pisar su negocio jamás. Puede que me juzgue con desprecio, pero yo sé quién soy y no permitiré que nadie manche mi dignidad. Me marcho de este lugar con la cabeza alta y la certeza de que merezco un trato mejor. Adiós. 
 
    Escupió esas últimas palabras antes de salir por la puerta con apariencia erguida y orgullosa, pero el ánimo por los suelos. Había perdido el empleo. El hostal Hardy no era el mejor lugar para trabajar, pero tenía que reconocer que el dinero que ganaba semanalmente en aquel lugar había hecho que pudieran pagar con puntualidad las letras del préstamo que había pedido su padre. 
 
    —¿Y ahora que voy a hacer? —se preguntó frustrada, mientras permanecía en medio de la acera sin saber muy bien a dónde dirigirse. 
 
    Dudó durante interminables minutos, sin saber muy bien que hacer, pero finalmente se dirigió al único lugar donde se sentía como en su propia casa, la cafetería de la señora Thompson. 
 
    Cuando entró, descubrió que a esa hora de la tarde el lugar estaba casi desierto. En ese momento la señora Thompson parecía entretenida sacando brillo a los cubiertos, pero cuando intuyó su presencia elevó la cabeza y al verla una sonrisa se formó en sus labios. 
 
    —Mi niña, ¿qué haces aquí a estas horas? —preguntó curiosa. 
 
    Ada luchó por contener las lágrimas mientras se dirigía al mostrador. 
 
    —Necesitaba un lugar amigable, señora Thompson, y pensé en su cafetería. 
 
    La señora Thompson dejó a un lado los cubiertos y el trapo blanco que sostenía entre sus manos y se acercó a Ada, mirándola con preocupación. 
 
    —Oh, querida, ¿qué ha pasado? Puedes contármelo si quieres. 
 
    Ada suspiró y relató lo sucedido en el hostal con la señora Hardy, la injusta acusación y el despido. Mientras hablaba, la señora Thompson escuchaba con creciente indignación. 
 
    —¡Esa mujer no tiene vergüenza! —exclamó cuando Ada terminó con su relato—. No puedo creer que haya reaccionado de esa manera, sobre todo después de lo duro que has trabajado para ella. 
 
    —Lo sé —dijo Ada con tristeza—. Pero no puedo hacer nada al respecto. Necesito encontrar otro trabajo o no podremos pagar las letras del préstamo —se desahogó Ada su angustia. 
 
    La señora Thompson la miró pensativa durante un momento y luego sonrió. 
 
    —¿Sabes?, he estado pensando en jubilarme y mudarme con mi sobrina Karen a Denver. No es que me tiente mucho la idea de vivir en la ciudad, pero quién sabe, quizás hasta me guste. 
 
    —Me alegro mucho por usted —replicó Ada con una sonrisa amable. 
 
    —Y quizás pueda traspasar mi negocio a una joven buena y trabajadora como tú —añadió la mujer con una sonrisa divertida. 
 
    Ada miró a la señora Thompson con sorpresa y gratitud. 
 
    —¿De verdad? ¡Eso sería maravilloso! 
 
    —Entonces está decidido —dijo la señora Thompson con excitación—. Escribiré a mi sobrina, y comenzaré a organizarlo todo. Y si Dios quiere, en un año me encontraré instalada en la ciudad. 
 
    —Gracias, señora Thompson. No sabe cuánto significa esto para mí —dijo Ada, aunque no pudo evitar pensar que para eso faltaba mucho tiempo, justo lo que ella no tenía. Independientemente de que pudiera quedarse con el negocio, ella aún seguía teniendo un problema inmediato y necesitando un empleo. 
 
    —Y ahora te prepararé una infusión relajante, he guardado una ración de tu pastel favorito —dijo la mujer guiñándole un ojo con complicidad. 
 
    —Gracias, señora Thompson, es usted una buena mujer —replicó Ada con una sonrisa sincera. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    «Buscando nuevos comienzos» 
 
     
 
    Cuando Ada regresó a casa, su madre la recibió con una expresión de sorpresa en su rostro. Al ver la tristeza en los ojos de su hija, le preguntó con preocupación si se encontraba mal. Ada no pudo contener el torrente de emociones y rompió en un llanto desconsolado. Finalmente, reunió el coraje para confesar lo que le había sucedido en el hostal Hardy, omitiendo la presencia de Wayne Anderson y su papel en la historia. Sabía que sus padres guardaban resentimiento hacia Wayne, culpándolo por la huida de su hermana mayor.  
 
    Sarah, la madre de Ada, escuchó atentamente el relato de su hija. Comprendió la pesada carga emocional que Ada llevaba y, sin vacilar, la envolvió en sus brazos, brindándole consuelo. Con suma dulzura acarició su cabello, transmitiéndole el apoyo y comprensión que necesitaba sin necesidad de pronunciar palabras. 
 
    Después de un momento de silencio, Sarah rompió el abrazo y sostuvo suavemente el rostro de Ada entre sus manos. Con una mirada llena de amor y determinación, le habló con voz firme pero a la vez reconfortante. 
 
    —Hija mía, entiendo lo difícil que es esta situación para ti. Sé lo importante que era ese empleo para nuestra familia y cómo necesitamos ese dinero para subsistir. Pero quiero que sepas que tú eres más importante para nosotros que este maldito rancho. Ese muchacho —dijo con ira latente en su voz— no tenía ningún derecho a tratarte así. 
 
    Ada agradecía profundamente el apoyo de su madre, pero también sentía la carga de la responsabilidad que tenía sobre sus hombros. El rancho era lo único que tenían, y si lo perdían no tendrían a dónde ir. 
 
    —Mamá, me duele haber perdido mi empleo por culpa de ese maldito hombre. Me preocupa no saber cómo encontraremos una alternativa para mantenernos a flote. 
 
    Sarah apretó suavemente las manos de Ada, transmitiéndole su fortaleza y confianza. 
 
    —No te preocupes, querida. Estoy segura de que encontraremos una solución. Estamos juntos en esto y no nos daremos por vencidos, somos una familia. Hay muchas posibilidades y oportunidades que aún no hemos explorado.  
 
    Ada se sintió reconfortada por las palabras de su madre. 
 
    —Gracias, mamá. Sé que no será fácil, pero estoy lista para hacer lo que sea necesario para ayudar a nuestra familia.  
 
    Sarah sonrió con orgullo y acarició el rostro de Ada con ternura. 
 
    —Eso es, mi valiente y determinada hija. No hay obstáculo que no podamos superar cuando estamos unidos.  
 
    En ese momento, la puerta se abrió, y ambas mujeres se sorprendieron al descubrir que Katherine asomaba con una resplandeciente sonrisa. 
 
    — ¿Puedo pasar? —preguntó educadamente. 
 
    —Por supuesto, mi niña —dijo Sarah con amabilidad. 
 
    Katherine entró y se acercó a la mesa, donde dejó una cesta. 
 
    — ¿Qué es eso? —preguntó Sarah con sorpresa. 
 
    —Un poco de harina, huevos y algunas cosas más que manda mi madre —respondió Katherine mientras apartaba la servilleta de cuadros rojos y blancos que la cubría. 
 
    —No podemos aceptarlo —replicó Sarah sin poder evitar sentirse mal. 
 
    —¿Y por qué no? —cuestionó Katherine—. Recuerde, señora Parker, que los vecinos estamos para ayudarnos. Y ustedes lo hicieron no hace mucho tiempo —dijo, sabedora de que el señor Parker se había comprometido a pagar el sueldo de Caleb cuando llegó al rancho de su familia para trabajar. 
 
    —Gracias, mi niña… dile a tu madre que lo agradecemos de todo corazón —dijo Sarah emocionada. 
 
    —De nada, señora Parker, y ahora ¿puedo llevarme a su hija? —dijo, dirigiendo su mirada hacia Ada—. Hace semanas que no nos vemos. 
 
    —Claro, por supuesto, id tranquilas. 
 
    Unos minutos después, ambas amigas paseaban por la vereda de uno de los cercados del rancho, donde pastaba parte del ganado. 
 
    — ¿Cómo es que has llegado a casa tan pronto? —preguntó Katherine. 
 
    —No se te escapa nada, ¿verdad? —replicó Ada—. No sé si me han despedido o me he despedido yo —confesó sin saber cómo calificar lo sucedido. 
 
    —¡Oh, vaya, cuánto lo siento! —dijo Katherine, sabiendo lo importante que era para su amiga aquel empleo—. ¿Pero cómo sucedió? —preguntó intrigada. 
 
    Ada suspiró pesadamente y le relató todo lo ocurrido, sin omitir ni una coma ni un punto. 
 
    —Pues creo que Wayne hizo lo correcto —declaró Katherine cuando Ada lo culpó de todos sus problemas—. Es lo que habría hecho cualquier hombre decente. 
 
    —Pues su hazaña galante me ha dejado sin empleo —rebatió Ada molesta. Katherine iba a replicar a las palabras de Ada cuando, de pronto, una sonrisa pícara se dibujó en su rostro—. ¿Qué significa esa expresión? ¿Qué estás tramando? —preguntó Ada. Conocía a Katherine desde que eran niñas y sabía que algo estaba pasando por su mente. 
 
    —Tú necesitas un nuevo empleo, ¿verdad? —preguntó. 
 
    —Sí —respondió Ada escuetamente. 
 
    —Y Wayne necesita una ama de llaves que se ocupe de la casa... 
 
    Ada se sorprendió al escuchar las palabras de su amiga. 
 
    —Espera un momento —la cortó con un gesto de mano—. ¿Se puede saber de qué estás hablando? 
 
    —Pues que el ama de llaves de Wayne renunció recientemente. Y tú me acabas de decir que necesitas trabajo. 
 
    —Te recuerdo que mi padre no quiere ver a Wayne ni en pintura después de lo que sucedió con mi hermana —le recordó Ada. 
 
    —Y yo te recuerdo que eso fue hace muchos años. Tu hermana está felizmente casada en Texas, ¿no es así? 
 
    —Sí, es verdad —respondió Ada, recordando la carta que habían recibido al final del verano y que había ayudado a cerrar las viejas heridas de la familia. 
 
    —Pues dale una vuelta al asunto, quizás es la mejor solución para todos. Estoy segura de que Wayne sería generoso con la paga. 
 
    Ada reflexionó sobre la sugerencia de Katherine mientras continuaban su paseo por el rancho. La idea de trabajar para Wayne como ama de llaves parecía una posibilidad, quizás la única. Y a pesar de que sabía que su padre no estaría de acuerdo debido al pasado de Wayne con su familia no podía descartar la idea de Katherine a la ligera, más teniendo en cuenta que no tenía muchas más opciones. 
 
    Después de un rato de silencio, Ada finalmente habló. 
 
    —Es una idea interesante, Katherine, pero no sé si funcionaría. Mi padre no lo vería con buenos ojos. 
 
    Katherine se mostró comprensiva. 
 
    —Entiendo tus preocupaciones, Ada. Pero las dos sabemos que no tienes muchas opciones en el pueblo en este momento. 
 
    —Puede ser —respondió Ada escuetamente mientras su cabeza era un remolino de pensamientos que intentaba encauzar. 
 
    Mientras continuaban caminando, Ada decidió que hablaría con Wayne sobre la idea esa misma noche. Quería saber si él estaba dispuesto a considerarla y, en caso afirmativo, cómo podrían abordar la situación con su padre. A pesar de las complicaciones potenciales, sentía que era hora de tomar un nuevo camino en su vida y dejar atrás las dificultades del pasado. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    «Una visita en la noche» 
 
      
 
    Rancho Golden Oak 
 
    Unos días después 
 
     
 
    Wayne dio una nueva vuelta en el colchón y en último lugar decidió abandonar la cama, sabedor de que no lograría pegar ojo. Recorrió el pasillo de la casa completamente a oscuras y salió al porche delantero para ver el cielo estrellado, algo que solía relajarle cuando estaba nervioso. Se sentó en el viejo banco de madera y colocó sus talones sobre la barandilla. Luego dejó su mirada vagar por el firmamento. 
 
    Mientras contemplaba las estrellas, pudo oír el suave crujido del suelo del porche. Giró la cabeza y vio a Ada, envuelta en la penumbra de la noche, acercándose a él. El resplandor plateado de la luna la iluminaba de manera tenue, destacando sus rasgos delicados y su cabello rubio que caía en cascada sobre sus hombros. 
 
    Wayne quedó momentáneamente sin palabras, sorprendido por la belleza de Ada bajo la luz de la luna. Su vestido sencillo realzaba su figura y su mirada tenía un brillo de determinación. Se dio cuenta de que nunca antes había apreciado completamente la belleza de la joven, y sintió un fuerte magnetismo que lo atraía, sorprendiéndose a sí mismo por el descubrimiento. 
 
    —¿Ada? ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Wayne, tratando de romper el silencio que se había instalado entre ellos mientras abandonaba el banco y se aproximaba a ella con paso firme. Cuando llegó a su altura se detuvo y esperó a que ella respondiera a su pregunta. 
 
    Ada elevó su rostro y lo miró directamente a los ojos, con una mezcla de nerviosismo y determinación en su expresión. 
 
    —Wayne, necesitaba hablar contigo.  
 
    —¿Sobre qué? —preguntó él sin comprender. 
 
    —Verás —comenzó Ada, perdiendo su aplomo inicial mientras se frotaba las manos—, tengo entendido de que recientemente te has quedado sin ama de llaves. ¿El puesto sigue disponible? —preguntó atropelladamente. 
 
    Wayne la miró intensamente, aún desconcertado por su presencia, pero después asintió despacio. 
 
    —Sí, así es. Pero ¿por qué estás aquí en medio de la noche? ¿No podías esperar hasta mañana? 
 
    Ada bajó la cabeza por un momento, avergonzada con la situación, y luego volvió a elevar su rostro y su mirada se encontró con la de Wayne. 
 
    —No podía esperar hasta mañana para hablar contigo al respecto —confesó—. Y necesitaba asegurarme de que nadie se enterara en mi casa. Wayne, realmente necesito este trabajo —rogó, aunque odiaba hacerlo, y más ante él. 
 
      
 
    Wayne escuchaba sus palabras mientras sus ojos eran incapaces de apartarse de su mirada triste, de sus mejillas arreboladas y de las hebras de pelo rubio que las acariciaban. La luz de la luna destacaba aún más la belleza de sus facciones, la hacía parecer casi etérea. 
 
    —Entiendo. Y estoy dispuesto a considerarte para el puesto. Pero ¿por qué es tan importante para ti? 
 
    Ada se mordió el labio inferior y pareció titubear por un momento antes de responder a su pregunta. 
 
    —La situación en casa es complicada, las cosas no han ido muy bien este año en el rancho. El precio del ganado ha caído más de lo esperado y mi padre tuvo que pedir un préstamo —confesó con tristeza—. Trabajar como ama de llaves me daría la oportunidad de tener mayores ingresos. El sueldo que gano en la cafetería no es suficiente —añadió, aunque intentó no dar importancia al asunto. 
 
    Wayne no pudo evitar sentirse culpable por la mala situación en la que se encontraba la joven, ya que él había sido, sin lugar a dudas, el responsable del despido de Ada de la pensión, aunque ella no había querido mencionarlo, cosa que la honraba. Tras unos segundos de duda, asintió.  
 
    —Entiendo —repitió escuetamente.  
 
    —¿Y? —cuestionó Ada, incapaz de ocultar su nerviosismo. 
 
    —Estás contratada —contestó Wayne con la única intención de tranquilizarla, aunque ya se arrepentía. Estaba seguro de que era la peor idea del mundo, pero ya no había marcha atrás. Además, se lo debía después de lo sucedido en la pensión—. Hablaremos de esto mañana, cuando podamos discutir los detalles adecuadamente. Por ahora, es mejor que vuelvas a casa antes de que alguien se dé cuenta de que has desaparecido. 
 
    Ada asintió con gratitud y dio un paso atrás hacia la penumbra de la noche. 
 
    —Gracias, Wayne.  
 
    —¿Quieres que te acompañe? —preguntó el aludido, sintiéndose responsable de la joven. No le gustaba la idea de que anduviera por los campos, sola, en medio de la noche. 
 
    —No hace falta, conozco bien la zona —replicó Ada, ajena a los pensamientos de Wayne—. Además, no creo que sea buena idea que mi padre te descubra en sus tierras —añadió con cierto humor. 
 
    —¿Y cómo crees que se tomará que trabajes para mí? —preguntó Wayne con nuevas dudas al respecto. 
 
    —Mañana lo hablaremos —replicó Ada, que por nada del mundo quería que Wayne se echara atrás en su decisión. 
 
    —Está bien, pero ten cuidado —replicó él preocupado. 
 
    —Lo tendré. Te veré mañana —aseveró Ada dedicándole una sonrisa que le descolocó antes de darle la espalda. 
 
    Ada desapareció rápidamente entre las sombras nocturnas igual que una ninfa, y Wayne se quedó solo en el porche, contemplando el cielo estrellado. Aunque estaba agradecido por la oportunidad de conversar con Ada y considerar su solicitud para el trabajo de ama de llaves, su mente estaba llena de preguntas y reflexiones. Las dudas de que emplear a Ada fuera una buena idea volvieron a asediarle, pero se ordenó apartarlas, conmovido por la determinación de la joven para conseguir el puesto. Realmente deseaba poder ayudarla de alguna manera. 
 
    Tras unos minutos de reflexión, se levantó del banco del porche y volvió a entrar a la casa. Sabía que había mucho que considerar y discutir en el día que se avecinaba. Mientras se acostaba en la cama, miró por la ventana, de nuevo hacia el cielo estrellado y sin pretenderlo el hermoso rostro de Ada se dibujó en su mente, dejándolo desconcertado. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    «Demasiadas dudas y un solo camino» 
 
      
 
    Al día siguiente 
 
     
 
    Wayne se despertó antes del amanecer, perturbado por la inesperada visita de Ada a su casa la noche anterior. Le costó conciliar el sueño, y cuando lo logró, las imágenes de Ada lo persiguieron en sus sueños como una presencia inquietante. 
 
    Tras dar vueltas en la cama, incapaz de encontrar tranquilidad, finalmente decidió levantarse. Se vistió rápidamente y, aunque las gachas que desayunó estaban pasadas y el café apenas era decente, sabía que necesitaba algo de energía para afrontar el día. 
 
    Una hora después, se encontró revisando el ganado en los pastos del sur. La fresca brisa matutina soplaba suavemente mientras Wayne evaluaba el estado del rebaño. A medida que avanzaba por las colinas, la belleza de la naturaleza a su alrededor comenzaba a calmar su mente agitada. 
 
    Poco después, llegó a la cerca del rancho Silver Creek. Wayne y Caleb eran vecinos desde que su medio hermano se había casado con Katherine McAllister. Aunque su relación pasada no había sido ideal, últimamente habían desarrollado una amistad sólida. Por eso, Wayne se sintió aliviado cuando descubrió a Caleb, quien estaba ocupado reparando una valla rota, lo que le dio la oportunidad de compartir sus preocupaciones. 
 
    —Buenos días, Caleb —saludó Wayne, bajando de su caballo y acercándose a su amigo. 
 
    Caleb levantó la vista y le devolvió el saludo con una sonrisa amigable. 
 
    —Wayne, ¿qué te trae por aquí tan temprano? —preguntó Caleb, mientras se limpiaba las manos en los pantalones. 
 
    Wayne respiró hondo antes de hablar. Sabía que necesitaba la perspectiva de alguien en quien confiaba. 
 
    —Caleb, tuve una visita inesperada anoche. Ada Parker vino a mi casa. 
 
    Caleb frunció el ceño, claramente sorprendido. 
 
    —¿Ada? ¿Qué hacía allí? 
 
    Wayne le contó a su amigo sobre la conversación que había tenido con Ada y su solicitud para el trabajo de ama de llaves. Luego, expresó sus dudas y el malestar que eso podría ocasionar a la familia de Ada. 
 
    Caleb escuchó atentamente y luego asintió, como si estuviera procesando la información. 
 
    —Entiendo tus preocupaciones, Wayne. La relación entre tu familia y los Parker ha sido complicada, especialmente después de lo que sucedió con la hermana de Ada. Pero también sé que has cambiado mucho desde entonces. Ya no eres un jovenzuelo alocado —añadió con cierto humor—. Eres una persona diferente, y lo único que intentas es ayudar. 
 
    Wayne se sintió agradecido por las palabras de su amigo. 
 
    —Sé que esta decisión no será fácil, pero si crees que Ada es la adecuada para el trabajo y estás dispuesto a enfrentar los desafíos que puedan surgir, entonces deberías contratarla sin remordimientos. 
 
    Wayne supo en ese momento que Caleb se había convertido en un amigo leal y sabio, y su apoyo significaba mucho para él. 
 
    —Gracias por el consejo, Caleb, lo tendré en cuenta. 
 
    Con expresión de gratitud, Wayne se despidió de su amigo y cabalgó de regreso a su rancho, sintiéndose más ligero. La conversación con Caleb le había dado la confianza que necesitaba para seguir adelante con su decisión de aceptar a Ada para el trabajo, y estaba decidido a enfrentar cualquier desafío que viniera con ello. 
 
    Al llegar al rancho, se encontró con el capataz, Morgan, quien lo saludó con una sonrisa amistosa. Wayne recordó los días en que lo había conocido, cuando él era apenas un adolescente, y había desarrollado un aprecio genuino por él a lo largo de los años. 
 
    —Buenos días, Morgan. ¿Cómo van las cosas por aquí? 
 
    Morgan asintió con una sonrisa a modo de saludo. 
 
    —Buenos días, señor Wayne. Parece que todo está bajo control. ¿Cómo le fue en su recorrido matutino? 
 
    Wayne compartió brevemente su visita a los pastos del sur y su conversación con Caleb, expresando sus dudas y preocupaciones sobre la solicitud de Ada para el trabajo de ama de llaves. 
 
    —Caleb tiene buen juicio, señor Wayne. Si cree que Ada es la adecuada para el trabajo, debería darle una oportunidad. Además, si eso ayuda a su familia en estos tiempos difíciles, sería un gesto noble. 
 
    —Gracias por tu opinión, Morgan —dijo Wayne, agradecido por el consejo recibido—. En cuanto vea a Ada, le daré la buena noticia. 
 
    —Eso suena bien, señor Wayne. Sobre todo, porque la señorita Parker lo espera en el despacho —le informó el hombre con una media sonrisa. 
 
    Wayne se sobresaltó levemente ante la noticia de que Ada lo estaba esperando. No esperaba que su encuentro fuera tan inmediato, pero supuso que Ada debía estar ansiosa por conocer su respuesta. 
 
    —Gracias por informarme, Morgan —dijo Wayne antes de tenderle las riendas de su caballo, que aún sostenía entre sus manos. Luego se giró en redondo y se dirigió a la vivienda con paso firme. 
 
    Entró en la casa con una expresión decidida en el rostro y se dirigió hacia el despacho. Sabía que aquella conversación sería crucial para el futuro de Ada en el rancho y para la relación entre sus dos familias.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    «La decisión» 
 
      
 
    El despacho de Wayne estaba bañado por la suave luz de la mañana que se filtraba a través de las cortinas entreabiertas. Ada aguardaba pacientemente en una de las sillas frente al imponente escritorio de roble. Había pasado varios minutos esperando al señor de la casa y comenzaba a sentir impaciencia, consciente de que tenía que estar en la cafetería en una hora y no quería llegar tarde. Su dilema se centraba en que, si llegaba a un acuerdo con Wayne para el puesto de ama de llaves, tendría que dejar de trabajar para la señora Thompson, a quien apreciaba sinceramente. 
 
    Mientras esperaba, sus dedos jugueteaban nerviosamente con la suave tela de su limosnera, y su mente repasaba la larga noche de insomnio que había enfrentado. Todavía se asombraba de su valentía al decidir visitar a Wayne en medio de la noche. Si alguien la hubiera visto, habría manchado su reputación irremediablemente. No obstante, para Ada, salvar el rancho de su familia estaba por encima de cualquier preocupación por las habladurías. 
 
    Era cierto que se había obsesionado con conseguir ese puesto, consciente de que le proporcionaría un buen salario, aunque implicara mucho trabajo. También sabía que sus padres no tomarían bien la noticia cuando se enteraran, pero no permitiría que su determinación flaqueara. Luego estaba la otra cuestión, una que mantenía en un rincón de su mente: sus sentimientos hacia Wayne. Se regañaba a sí misma por seguir albergando emociones por él, pero era algo que no podía controlar y esperaba que no complicara las cosas en el futuro. 
 
    A punto de levantarse para acercarse a una de las amplias ventanas de la estancia y distraerse un poco, escuchó unos pasos decididos que se acercaban por el pasillo. Poco después, la puerta se abrió y su mirada ansiosa se encontró con la de Wayne. El ambiente se llenó de expectación, nervios y temores, y no sabía cómo afrontar todas esas emociones. 
 
    Wayne avanzó hacia su escritorio, tomó asiento detrás de él y sus ojos se encontraron con los de Ada. Permanecieron en silencio durante unos momentos, como si la importancia de la conversación pesara en el aire. 
 
    Finalmente, Wayne rompió el silencio en nombre de ambos, con una expresión seria pero amable en su rostro. 
 
    —Ada, anoche me sorprendiste, no lo puedo negar —confesó con sinceridad—. A pesar de que no tuve mucho tiempo, he considerado detenidamente tu propuesta y he decidido contratarte. Hasta ahora el sueldo de la señora Rupert es de… —Wayne siguió relatando las condiciones del puesto mientras la joven le escuchaba sin despegar su mirada de su rostro. 
 
    Ada parpadeó, sorprendida por la suma indicada, que era más de lo que había esperado. Una mezcla de alivio y felicidad cruzó su rostro, y solo habló cuando él se silenció. 
 
    —¿En serio, Wayne? ¡Gracias! No sabes lo importante que esto es para mí y mi familia. 
 
    —Aprecio tu entusiasmo, pero eso nos lleva a la siguiente cuestión. ¿Cómo crees que reaccionarán tus padres cuando se enteren de que trabajarás para mí? ¿Estás preparada para enfrentar lo que pueda suceder? —preguntó, clavando su mirada en el rostro de la joven, buscando cualquier indicio de duda en sus ojos—. La relación entre nuestras familias ha sido complicada en el pasado. 
 
    Cuando Wayne mencionó a sus padres, el rostro de Ada mostró preocupación por un instante. Sabía lo que pensarían sobre que trabajara para el hombre que, según ellos, había deshonrado a su hermana, pero ella tenía una perspectiva muy distinta sobre el asunto y no estaba dispuesta a hipotecar su futuro por un pasado que ya no tenía importancia.  
 
    —Sé que mis padres no tomarán bien la noticia al principio. La relación entre nuestras familias ha estado llena de conflictos debido a lo que hubo entre tú y Suzanne, pero eso ya es agua pasada que no mueve molino. Te aseguro que hablaré con ellos y lo entenderán —aseveró con más seguridad de la que en realidad sentía. 
 
    Wayne asintió con comprensión, apreciando la determinación de Ada. Sabía que tomar esta decisión no había sido fácil para ella y admiraba su valentía. 
 
    —Valoro tu compromiso. Mi deseo es que esta decisión beneficie a ambas familias y ayude a superar las tensiones del pasado. 
 
    —Gracias, Wayne. Esto significa mucho para mí y para mi familia. Prometo trabajar con dedicación y esmero en el rancho. 
 
    —Estoy seguro de que lo harás. Bienvenida, Ada. —Con esas palabras, Wayne extendió una mano hacia ella, quien la estrechó con fuerza, sellando así su compromiso y el inicio de una nueva etapa en sus vidas—. Y ahora deberíamos concretar algunas cuestiones —prosiguió Wayne—. La señora Rupert vivía en la casa por comodidad a la hora de realizar sus tareas —abordó la cuestión que más le preocupaba—. ¿Vas a… ocupar sus aposentos? —preguntó ligeramente incómodo. 
 
    Ada sintió que sus pulmones se quedaban sin aire por un instante. Había estado tan concentrada en la tarea de conseguir el trabajo que no había pensado en los detalles, y ahora se arrepentía. No sabía qué contestar a la pregunta de Wayne ni cómo plantear a sus padres la posibilidad de quedarse a vivir en el rancho. Ni siquiera sabían aún que había rogado por aquel puesto. Todo se complicaba incluso antes de empezar, y no sabía cómo lidiar con la situación. 
 
    —Pues… —balbuceó ella. 
 
    —¿Hay algún problema? —preguntó Wayne, preocupado al ver que parte del color abandonaba el rostro de la joven. 
 
    —Ninguno —replicó de inmediato—. Y sí, me quedaré. Tiene sentido. 
 
    —Bien, si quieres puedes revisar la casa, y si necesitas cualquier cosa, solo tienes que decírmelo, ya sea a mí o a cualquiera de los empleados. Si lo deseas, puedes hacer una lista, y uno de los chicos irá al colmado. Hace días que no como nada decente —confesó Wayne con una sonrisa divertida. 
 
    —Claro, no hay problema —comenzó Ada, sintiéndose más recuperada—. Pero hoy aún tengo que ir a trabajar a la cafetería. Debo hablar con la señora Thompson y solucionar algunas cosas. —Añadió mentalmente, como hablar con sus padres. 
 
    Wayne asintió, comprendiendo la situación de Ada. 
 
    —Entiendo. Tómate el tiempo que necesites para organizar tus asuntos con la señora Thompson y resolver cualquier otra cuestión pendiente —aseguró con gentileza. 
 
    Ada sintió un alivio momentáneo al escuchar las palabras de Wayne. No quería apresurarse en el proceso de mudanza ni enfrentar demasiados cambios de una vez. Además, necesitaba un tiempo para hablar con sus padres y explicarles la nueva dirección que estaba tomando su vida. 
 
    —Eres muy comprensivo —respondió con gratitud. 
 
    Wayne le ofreció una sonrisa amable. 
 
    —Estamos en esto juntos, Ada. Ahora, si tienes que ir a trabajar a la cafetería, no quiero retenerte más. Hablaremos más en detalle sobre tus responsabilidades aquí en el rancho cuando regreses. Si tienes alguna pregunta o necesitas ayuda con algo, no dudes en buscarme. 
 
    Con eso, Ada se puso de pie, todavía sintiendo un torbellino de emociones en su interior. Estaba entusiasmada por la oportunidad que le brindaba Wayne, pero también era consciente de los desafíos que se avecinaban, especialmente con respecto a su familia. Caminó hacia la puerta del despacho, pero antes de salir, se volvió hacia el hombre. 
 
    —Gracias de nuevo, Wayne. Nos vemos más tarde. 
 
    —Hasta luego, Ada —respondió Wayne con una sonrisa, viendo a la joven salir del despacho. 
 
    Mientras Ada se dirigía a su trabajo en la cafetería, su mente estaba llena de pensamientos y emociones encontradas. Había dado un paso importante hacia su futuro, pero sabía que había obstáculos que enfrentar y conversaciones difíciles por delante. Lo que estaba claro era que estaba dispuesta a luchar por lo que quería y por su familia, sin importar los desafíos que se presentaran en el camino. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    «El momento de la verdad» 
 
    Rancho Wildwood 
 
    Esa misma noche 
 
      
 
    La cena en la casa de los Parker transcurría en aparente tranquilidad. El aroma de la comida casera llenaba la cocina, y la familia se reunía alrededor de la mesa. Thomas Parker, el padre de Ada, miró con cariño a su esposa, Sarah, y luego a su hija. Parecía estar de buen humor, lo que hizo que Ada se sintiera aún más culpable por lo que estaba a punto de anunciar. 
 
    —Este pastel de carne está delicioso, mamá —comentó Ada, tratando de retrasar su confesión, aunque sabía que era algo absurdo. 
 
    —Bueno, hija, ¿no has dicho antes que tenías algo importante que contarnos? —preguntó Thomas interesado. 
 
    El corazón de Ada latía con fuerza mientras trataba de encontrar las palabras adecuadas. Sabía que lo que estaba a punto de decir no sería bien recibido, y eso la llenaba de ansiedad. 
 
    —Sí, papá, hay algo que debéis saber. He tomado una decisión importante —comenzó, buscando la mirada de sus padres. 
 
    Sarah le sonreía con cariño, pero Thomas parecía impaciente. 
 
    —Sé que las cosas no han sido fáciles en el rancho últimamente, con las deudas y la caída de los precios del ganado —continuó Ada con precaución—. He estado buscando una solución, y creo que he encontrado una oportunidad que podría ayudarnos a todos. 
 
    Thomas frunció el ceño y sus cejas se juntaron en una expresión preocupada.  
 
    —¿De qué oportunidad estás hablando, Ada? —preguntó con una nota de ansiedad en su voz—. ¿Acaso no te basta con tu empleo en la cafetería y lo de la pensión? —preguntó sin comprender. 
 
    Ada tomó una respiración profunda antes de responder, sabiendo que su confesión cambiaría las cosas de manera irrevocable. 
 
    —Papá, la verdad es que hace unos días que no trabajo en la pensión —confesó finalmente, no había forma delicada de decirlo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Thomas sin comprender. 
 
    —Digamos que Jeff Hardy tenía cierto interés por mi persona y no se tomó nada bien mi rechazo —confesó Ada, sintiendo cómo sus mejillas se teñían de rubor. 
 
    Thomas tardó unos segundos en asimilar las palabras de su hija, pero cuando lo hizo notó cómo la ira ascendía por todo su cuerpo. 
 
    —¡Maldito hijo de mala madre! —exclamó sin poder contenerse. 
 
    —¡Thomas, por favor! —rogó Sarah mientras se persignaba. 
 
    La mesa volvió a quedar en silencio. Todos los ocupantes de esta necesitaron unos minutos para recomponerse antes de poder seguir con la conversación. 
 
    —¿Y por eso dices que has estado buscando una solución? ¿A qué te refieres exactamente? —preguntó Thomas con sospecha. 
 
    —He conseguido un trabajo en el rancho Golden Oak, como ama de llaves —soltó Ada a borbotones—. El señor Wayne Anderson me ofreció el puesto y he decidido aceptarlo —mintió a medias, ya que no quería que su padre se enterara de que había mendigado el puesto a Wayne. 
 
    El silencio en la mesa se hizo tenso. Thomas miró a su hija con incredulidad, mientras que Sarah parecía sorprendida y preocupada. Finalmente, Thomas rompió el silencio con una voz llena de ira contenida. 
 
    —¡¿Qué?! ¿Cómo pudiste tomar una decisión tan importante sin consultarnos primero, Ada? ¡No puedes simplemente irte a trabajar para la familia Anderson! 
 
    Ada sintió el peso de la furia de su padre, pero sabía que tenía que mantenerse firme en su decisión. 
 
    —Papá, escucha por favor. Este trabajo podría ayudarnos a saldar la hipoteca con más celeridad, percibiré un buen sueldo. Wayne es un hombre justo. No he tomado esta decisión a la ligera, lo he pensado mucho y creo que es lo mejor para todos nosotros. 
 
    Sarah intervino, tratando de calmar la situación. 
 
    —Thomas, tal vez deberíamos escuchar lo que Ada tiene que decir. No podemos permitirnos rechazar una oportunidad sin considerar las implicaciones. 
 
    Thomas miró a su esposa con frustración antes de volver a dirigir la mirada a su hija, cuyos ojos mostraban una determinación que nunca había visto en ella. Estaba claro que no pensaba renunciar y que si seguía negándose a lo que Ada quería solo lograría perderla. 
 
    —Está bien, hija, escuchemos tus razones —asumió finalmente—. ¿Por qué crees que este trabajo es tan importante? 
 
    Ada explicó en detalle la oferta de Wayne Anderson, sus responsabilidades como ama de llaves y cómo el alto salario que recibiría podría ayudar a pagar las deudas y mejorar la situación financiera de la familia.  
 
    A medida que Ada hablaba, Thomas parecía ceder un poco en su ira inicial, pero todavía se veía preocupado. Finalmente, después de escuchar sus argumentos, suspiro profundamente. 
 
    —Entiendo tus razones, Ada, pero aun así me inquieta. La relación entre nuestras familias ha sido complicada en el pasado, especialmente después de lo que sucedió con Suzanne. No me gusta la idea de que te involucres con ese hombre. 
 
    Ada miró a su padre con determinación. 
 
    —Papá, entiendo tus desvelos, pero he tomado esta decisión pensando en lo que es mejor para todos nosotros. Por favor, dale una oportunidad. 
 
    La tensión en la mesa era palpable mientras Thomas consideraba las palabras de su hija, que, ahora lo comprendía, ya era toda una mujer. Sarah miró a ambos con expectación, esperando que pudieran llegar a un acuerdo sobre el espinoso asunto. 
 
    —Está bien —aceptó Thomas finalmente—, pero no pienso permitir que duermas bajo su mismo techo —dijo en alusión al comentario de la joven de que tendría su propio dormitorio en la casa—. Quiero que vengas a dormir a casa cada noche. 
 
    Ada se sintió frustrada con las palabras de su padre, y más teniendo en cuenta que eso supondría tener que levantarse varias horas antes del alba para poder llegar a la casa de su vecino y cumplir con sus tareas.  
 
    —Está bien, papá, así será —aceptó finalmente, sabiendo que había ganado una batalla ante un duro adversario. 
 
    La tensión en la mesa pareció disminuir ligeramente cuando Thomas aceptó la decisión de Ada, aunque con sus condiciones. Ada sonrió a su madre, agradecida por su apoyo. Aunque las cosas no eran perfectas, al menos había obtenido la aprobación de sus padres para seguir adelante con su nuevo empleo. 
 
    La cena continuó con un ambiente más relajado, y la familia comenzó a discutir los detalles prácticos de la decisión de Ada. Thomas insistió en que Ada tendría que seguir viviendo en su casa y que se encargaría de llevarla al rancho Golden Oak todas las mañanas antes del amanecer. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
    «El primer día de una nueva vida» 
 
      
 
    Al día siguiente, el sol se alzaba sobre el horizonte cuando Ada salió de la casa y se subió al carro junto a su padre, Thomas. El aire fresco de la mañana llenaba sus pulmones mientras admiraba el paisaje que se desplegaba ante sus ojos. 
 
    —¿Estás segura de que quieres hacer esto, Ada? —preguntó Thomas, preocupado, mientras las riendas se tensaban entre sus dedos. Detuvo el carro y clavó su mirada en el suave perfil del rostro de su hija. 
 
    —Sí, papá, estoy segura. Además, ya no soy una niña —le recordó Ada con determinación, volviendo la cabeza para que sus ojos se encontraran. 
 
    —Lo sé, hija, y por eso mismo quiero contarte algo —comenzó Thomas con voz solemne—. Si vas a trabajar para Wayne, mereces conocer toda la historia de lo que sucedió. En aquel entonces, aún llevabas coletas —añadió con nostalgia.  
 
    —Claro, papá —le alentó la joven.  
 
    Había escuchado muchas historias sobre Suzanne y su relación con Wayne, quien había partido en busca de fortuna, seducido por la fiebre del oro. Sabía que Suzanne había pasado momentos difíciles cuando él se marchó, y que por ese motivo se había ido, dejando a todos destrozados.  
 
    —Bueno, supongo que esta historia comienza como cualquier otra —comenzó a relatar Thomas—. Tu hermana y Wayne se conocían desde niños, pero su relación se fue fraguando cada domingo al salir de misa. Una cosa llevó a la otra y, siendo aún demasiado jóvenes, Wayne me pidió permiso para cortejar a Suzanne. Yo dudé, pero finalmente acepté. Sin embargo, todo se torció unos meses después, cuando un amigo de Wayne le habló del oro y el muchacho, deseando buscar fortuna lejos de la alargada sombra de su padre, decidió organizar un viaje para probar suerte —relató Thomas con voz cansada—. El resto de la historia ya la conoces.  
 
    —¿Y qué pasó con Suzanne después de que Wayne se fuera? —preguntó Ada con curiosidad.  
 
    Thomas suspiró pesadamente antes de contestar a la pregunta de su hija.  
 
    —Suzanne esperó durante mucho tiempo a que Wayne regresara, pero finalmente, un día, encontramos una carta en la que decía que no soportaba más las miradas lastimeras de la gente y que prefería buscar un nuevo comienzo. Tu madre y yo quedamos destrozados, y la herida se reabrió hace unos meses junto a ese hombre al que pareces apreciar tanto.  
 
    Ada no pudo evitar sentir el dolor de su padre como propio, y a su vez, pensaba que el destino era sabio y hacía las cosas por algo. Si no, ¿por qué le había dado una segunda oportunidad a su hermana para ser feliz? No hacía mucho tiempo habían recibido una carta de su puño y letra donde les informaba de que se había casado con un buen hombre al que amaba con todo su corazón.  
 
    Con la historia de Suzanne y Wayne en mente, Thomas reanudó la marcha del carro. Veinte minutos después, llegaron al rancho Golden Oak. Thomas se sorprendió al descubrir que Wayne los estaba esperando, y no pudo evitar que su cuerpo se tensara, pero se ordenó calmarse, como le había prometido a Sarah.  
 
    Wayne llevaba cerca de una hora esperando la llegada de Ada, y cuando divisó el carro no pudo evitar que le recorriera un escalofrío al saber que la joven iba acompañada, seguramente por su padre. Cuando el vehículo redujo la velocidad, Wayne se aproximó y tuvo que hacer acopio de todo su valor para enfrentarse al hombre que hacía varios años que no veía y que había considerado como a un padre en el pasado.  
 
    Thomas ayudó a Ada a bajar del carro, ignorando expresamente al hombre que se había situado a su lado, pero finalmente se dio la vuelta y clavó su mirada en él.  
 
    —Buenos días, señor Parker —saludó Wayne con cortesía, aunque en su interior los nervios burbujeaban en su estómago.  
 
    —Buenos días, chico. Ha pasado mucho tiempo —replicó Thomas escuetamente.  
 
    Ada era consciente de la tensión que se palpaba en el ambiente, y deseó poder decir algo para que disminuyera, pero la voz de su padre la sacó de sus pensamientos.  
 
    —Ada, ¿por qué no entras en la casa? —preguntó Thomas.  
 
    —Pero papá… —intentó rebatir Ada, pero su progenitor la cortó con un gesto de mano.  
 
    —Ve, muchacha, esta tarde pasaré a recogerte. Ahora quiero hablar con el señor Anderson —dijo clavando su mirada en Wayne.  
 
    Ada iba a negarse, pero la mirada que le dedicó Wayne se lo impidió, y resignada se giró y caminó con paso firme hasta la vivienda. 
 
    Thomas espero a estar solos antes de hablar. 
 
    —¿Sabes, Wayne?, en el pasado cometí un error imperdonable. Permití que te acercaras demasiado a una de mis hijas, mi mayor tesoro. No quiero que eso vuelva a suceder. Si alguna vez descubro que te acercas a Ada de manera inapropiada, no vacilaré en tomar medidas drásticas. Está en tus manos cuidar de ella. —Wayne asintió, comprendiendo la gravedad de la advertencia de Thomas—. ¿Ha quedado claro? —insistió Thomas con una mirada fría. 
 
    —Cristalino —replicó Wayne. 
 
    —Bien —dijo Thomas antes de girarse y darle la espalda al joven para regresar a la carreta y agitar las riendas. Los caballos se pusieron en movimiento. 
 
    Wayne esperó a que el carro se convirtiera en un punto lejano en el camino antes de animarse a entrar en la casa. Como esperaba, encontró a Ada en la cocina, preparando el desayuno. El aroma tentador llenaba la estancia y sus tripas comenzaron a gruñir ruidosamente. 
 
    Ada se volvió hacia él con una sonrisa amable. 
 
    —Parece que alguien tiene hambre —dijo con humor. 
 
    Wayne se sintió avergonzado, pero no pudo evitar sonreír a su vez. 
 
    —Sí, parece que mi estómago está ansioso por probar tu comida. 
 
    —Pues no le hagamos esperar —dijo Ada mientras señalaba la mesa, donde había dispuesto un solo servicio. 
 
    —¿Ya has desayunado? —preguntó Wayne ocupando su lugar. 
 
    —Sí —dijo Ada, aunque era una gran mentira, y su estómago la traicionó en ese momento. 
 
    Wayne no pudo evitar reír divertido al escuchar el estómago de la joven. 
 
    —Anda, acompáñame, hay comida de sobra para los dos —dijo señalando los manjares que ella había dejado poco antes sobre la mesa. 
 
    Compartieron un agradable desayuno en completa armonía, pero Ada no se sentía cómoda. Tenía la imperiosa necesidad de saber qué había hablado Wayne con su padre y no dudó en preguntar. 
 
    —¿Qué ha pasado con mi padre? 
 
    Wayne sabía que tarde o temprano Ada le preguntaría sobre la conversación que había tenido con su progenitor. Aunque no estaba completamente seguro de cómo abordar el tema, decidió ser honesto con ella. Después de un breve silencio, finalmente respondió a su pregunta. 
 
    —Tu padre y yo tuvimos una conversación seria antes de que entráramos a la casa —comenzó Wayne, manteniendo la mirada en su plato. Podía sentir la tensión en el ambiente mientras decidía cómo explicar la situación. 
 
    Ada lo miró con curiosidad, con la preocupación latente en sus ojos.  
 
    —¿Sobre qué? —preguntó al ver que él no decía nada. 
 
    Wayne suspiró antes de continuar.  
 
    —Tu padre me recordó un error que cometí en el pasado. Me advirtió que, si alguna vez actuaba de manera inapropiada contigo, estaría dispuesto a tomar medidas drásticas para protegerte. 
 
    Ada se sorprendió por la revelación y sintió una mezcla de emociones. Por un lado, apreciaba la preocupación de su padre por su bienestar, pero por otro, se preguntaba si eso significaba que no confiaba en su capacidad para cuidarse a sí misma. 
 
    —Entiendo por qué mi padre se preocupa tanto por mí, pero soy una mujer adulta —respondió Ada con determinación. 
 
    Wayne asintió con respeto.  
 
    —Tienes razón, Ada. Pero tu padre siempre te verá como a su niña, cuanto antes lo asumas más fácil te será encontrar tu libertad —la aconsejó. 
 
    Ada se tomó unos minutos para meditar sobre sus palabras, y le sonrió ligeramente antes de hablar. 
 
    —Gracias, Wayne. 
 
    —Un placer —replicó él retribuyendo la sonrisa amistosa que ella le había dedicado. 
 
    Con el tema de la conversación delicada abordado, continuaron disfrutando de su desayuno en un ambiente más relajado. La comida estaba deliciosa, y el sol comenzaba a iluminar por completo la cocina, llenándola de calidez. 
 
    Pasaron el tiempo conversando sobre temas más ligeros, compartiendo anécdotas y risas. A medida que el día avanzaba, la tensión que había rodeado su encuentro matutino comenzó a disiparse, y Ada empezó a sentirse más cómoda en su nuevo hogar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
    «Un accidentado viaje » 
 
      
 
    Redwood Springs 
 
      
 
    Ivonne y Carl, en su búsqueda incansable de Wayne Anderson, habían atravesado varios estados del oeste. Una tarde, mientras se encontraban en una pequeña ciudad llamada Redwood Springs, decidieron tomarse un merecido descanso y buscar refugio en una pensión local que, aunque no parecía lujosa, les ofrecía una pausa necesaria en su agotador viaje. 
 
    El lugar se presentaba modesto pero acogedor. Al entrar, una mujer de cuerpo orondo, vestida con un atuendo negro, les dio la bienvenida desde el mostrador. Sus ojos astutos no pasaron desapercibidos para Ivonne y Carl, que intuyeron que aquella mujer podía estar más interesada en sus bolsillos que en su comodidad. 
 
    —Bienvenidos —dijo la mujer con una sonrisa que no llegaba a sus ojos—. ¿En qué puedo ayudarles? 
 
    Ivonne y Carl, exhaustos tras una jornada de viaje, solicitaron una habitación para pasar la noche. A pesar de que el lugar tenía un aspecto modesto, estaban dispuestos a aceptar cualquier refugio que pudieran encontrar después de horas en una incómoda diligencia que les había dejado entumecidos y doloridos. 
 
    Sin embargo, lo que parecía una noche tranquila se convirtió en un torbellino de problemas. Cuando entraron en la habitación asignada, notaron de inmediato que la puerta carecía de cerrojo y que el mobiliario dejaba mucho que desear. Además, las sábanas mostraban manchas que Ivonne prefirió no identificar. 
 
    —Vamos, cariño, será solo una noche —instó Carl, intentando convencer a Ivonne de que no tenían muchas alternativas. 
 
    —Estoy segura de que aquí hay chinches —afirmó Ivonne mientras examinaba la habitación con escepticismo. 
 
    —Probablemente haya más chinches en el establo, donde dormiremos si salimos de esta habitación —respondió Carl, cuya paciencia empezaba a agotarse. 
 
    Mientras debatían si debían quedarse o no, escucharon pasos apresurados en el pasillo. La puerta se abrió de golpe y entró un hombre con una sonrisa siniestra que cerró tras de sí. 
 
    Carl, consciente del peligro, colocó a Ivonne a su espalda antes de hablar. 
 
    —¿Quién es usted y qué hace aquí? —preguntó con valentía, aunque su corazón latía con fuerza. 
 
    El hombre no se intimidó por la voz imponente de Carl y, sin titubear, sacó un arma de su cartuchera. 
 
    —Mi nombre es Kennett —se presentó— y me han contratado para encontrarles. Llevo varias semanas tras su pista —amplió la información. 
 
      
 
    —¿Quién? —preguntó Ivonne, con voz temblorosa. 
 
    —Ryan McCarthy —respondió el hombre. 
 
    El corazón de Carl se aceleró al reconocer el nombre. McCarthy era un acaudalado empresario del espectáculo al que habían conocido en Atlanta hacía un año y del cual habían obtenido una generosa cantidad de dinero en un trato que no terminó bien. 
 
    —¿Lo recuerdas? —dijo Kennett con una sonrisa burlona al ver la expresión contrariada de Carl. 
 
    —¿No podríamos resolver esto con dinero? —propuso Carl, buscando la complicidad de aquel hombre aparentemente peligroso. 
 
    —No creo que tengas dinero suficiente para cubrir el adelanto que me dio McCarthy —respondió Kennett con cierta sorna—. Ahora, no me hagáis perder más tiempo. 
 
    Ivonne y Carl intercambiaron miradas de asombro y alarma. Estaba claro que habían subestimado a McCarthy. La tensión en la habitación era palpable, y sabían que sus opciones eran limitadas. 
 
    —¿Podemos recoger nuestras cosas? —intervino Ivonne, intentando ganar algo de tiempo. 
 
    —Está bien, señora, pero no se demoren demasiado —cedió Kennett a regañadientes. 
 
    Con cautela, ambos comenzaron a empaquetar sus escasas pertenencias. Sin embargo, en un momento de distracción por parte de Kennett, Carl agarró una lámpara de la mesita de noche y la lanzó hacia él. 
 
    El vidrio se rompió y el hombre gritó por la sorpresa y el dolor mientras se llevaba las manos a la cara. Ivonne y Carl aprovecharon la oportunidad para cargar con su equipaje y salir corriendo de la habitación, bajando precipitadamente por las escaleras de la pensión. 
 
    Se dirigieron a toda prisa hacia un caballo cercano, atado a un poste frente a la entrada. Montaron rápidamente y cabalgaron lejos de la ciudad, dejando atrás al hombre que los perseguía. 
 
    Mientras galopaban a través de los áridos paisajes del oeste, Ivonne y Carl comprendieron el peligro en el que se encontraban y que, si no lograban deshacerse cuanto antes de Kennett, sus planes respecto a Wayne se complicarían. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
    «Y todo cambió en un instante» 
 
      
 
    Rancho Golden Oak 
 
    Unas semanas después 
 
      
 
    El interior de la cocina estaba inundado de los aromas reconfortantes de una comida recién hecha. Ada había pasado la mayor parte del día ocupada con las tareas cotidianas de la casa. Lavar, planchar y limpiar eran solo algunas de las muchas tareas que se esperaba que hiciera como ama de llaves.  
 
    Mientras doblaba la ropa de Wayne, un profundo sentimiento de nostalgia la abrumó. Sus dedos rozaron la suave tela de la camisa que había cogido de una silla cercana. Sin pensarlo la llevó a su nariz y aspiró el olor de él, que aún permanecía en la prenda. Sus pensamientos, invariablemente, se dirigieron a los últimos días vividos en esa casa. Recordaba cómo había estado locamente enamorada de él en el pasado, a pesar de que en ese momento Wayne era el novio de su hermana. Al verlo de nuevo meses atrás, había creído que podría controlar esos sentimientos, que debían ser solo vestigios del pasado. Sin embargo, todo resultó ser muy distinto a lo que se había propuesto. La calidez de su sonrisa, la manera en que la miraba… todo lo que había sentido por él a lo largo de los años la invadía nuevamente con una fuerza arrolladora. Aunque estaba agradecida por el trabajo, no podía evitar sentirse sola y anhelante. 
 
    De repente, un olor a pan quemado la hizo reaccionar, sacándola de su ensimismamiento. Sus ojos se abrieron con sorpresa, y sus pasos la llevaron rápidamente hacia el horno. Era evidente que había dejado olvidado el pan que estaba calentando, y ahora yacía carbonizado en su interior. Con un suspiro de frustración, Ada comprobó el guiso, que al menos no había sufrido el mismo destino que el pan. 
 
    Una hora después, la cena que había preparado con esmero, esperando el regreso puntual de Wayne, ahora estaba fría y condenada a la negligencia. Al mirar el reloj y ver lo tarde que era, Ada comenzó a angustiarse, imaginando la preocupación de sus padres al no verla regresar a la hora habitual de cada día. 
 
    Finalmente, escuchó el ruido familiar de las botas de Wayne al entrar por la puerta. Sin embargo, no hubo saludos amigables ni conversaciones habituales. En su lugar, un ceño fruncido y una expresión enfurecida dominaban su rostro mientras se dirigía directamente a la mesa. Sin mediar palabra, ocupó su lugar y cogió la servilleta, que colocó sobre sus rodillas, esperando a que la joven le sirviera. 
 
    El comportamiento de Wayne solo avivó la ira de Ada, y sin pensar en las consecuencias, plantó la olla junto a su plato y comenzó a servir el guiso tal como estaba, sin molestarse en calentarlo. Las palabras ásperas de Wayne no tardaron en llegar: 
 
    —¿Qué ha pasado con la cena? —gruñó, observando el plato de comida ya fría. 
 
    —La has dejado enfriar. Lleva horas lista —respondió Ada con un tono cortante, sintiendo cómo el cansancio y la frustración se apoderaban de ella. 
 
    Wayne, visiblemente irritado por un problema ajeno a Ada, replicó con aspereza: 
 
    —Eso no es excusa, te pago un buen dinero para que me atiendas bien. 
 
    Ada, sintiéndose injustamente atacada, le retó: 
 
    —¡No soy adivina, Wayne! Si llegas tarde, al menos podrías avisar. 
 
    —¡No tengo por qué darte explicaciones! —gritó él. 
 
    —¡Entonces no esperes que la cena esté caliente! —exclamó Ada, con la ira coloreando sus mejillas. Tenía unas inmensas ganas de llorar, pero no lo haría delante de él. Dejó caer el paño de cocina que tenía en la mano y salió de la casa, necesitando aire fresco y un momento para calmarse. 
 
    Wayne se quedó por un momento en la cocina, sintiéndose culpable por haber desahogado su enojo en Ada. Dudó unos instantes, pero finalmente tiró la servilleta sobre la mesa y salió de la casa en busca de la joven, preocupado al ver que había oscurecido. 
 
    La encontró junto al establo, sus hombros temblaban ligeramente por el enfado y quizás el frío. Sin pensarlo, Wayne se acercó y la tomó por el brazo, girándola hacia él. Ambos se miraron a los ojos, la tensión entre ellos era palpable. 
 
    —Lo siento —murmuró Wayne, con voz cargada de remordimiento. 
 
    Ada, con los ojos brillantes por las lágrimas contenidas, intentó apartarse, pero Wayne se lo impidió. 
 
    —Déjame ir —susurró Ada, con un nudo en la garganta y una mezcla de emociones revoloteando en su interior. 
 
    En lugar de soltarla, Wayne se inclinó hacia ella hasta que sus rostros quedaron a escasos centímetros de distancia. La rabia y la pasión chocaban en el aire, creando una tensión que ninguno de los dos podía ignorar. Entonces, en un acto impulsivo, Wayne la besó. Fue un beso apasionado y sorprendente para ambos. 
 
    El mundo pareció detenerse mientras se sumían en ese beso, un beso al que ambos se entregaron con pasión. Sus labios se encontraron con urgencia, sus cuerpos se acercaron más, y las manos de Wayne se deslizaron por la espalda de Ada, atrayéndola hacia él con fuerza. 
 
    Cuando finalmente se separaron, ambos estaban sin aliento, mirándose el uno al otro con una mezcla de sorpresa y deseo. La noche había caído por completo, y en ese silencio, ambos comprendieron que, a partir de ese momento, nada sería igual entre ellos. Habían cruzado una línea que no se podía deshacer, y el futuro estaba lleno de incertidumbre. Wayne acarició suavemente el rostro de Ada con el pulgar, tratando de calmarla y de comunicar sin palabras todo lo que sentía en ese momento. Ella cerró los ojos por un instante, sumiéndose en la sensación de su tacto, y luego los abrió para encontrarse con la mirada intensa de Wayne.  
 
    —No sé qué ha pasado, Ada, pero no puede volver a suceder —susurró Wayne, recordando la promesa que le había hecho al señor Parker unas semanas antes. 
 
    Ada asintió, con la mirada aún llena de confusión y emociones encontradas. Sabía que lo que habían hecho estaba mal, que rompía con todas las reglas. Pero también era consciente de que, en ese momento, no había forma de volver atrás por mucho que él dijera lo contrario. Aquel beso había dinamitado todo su mundo y nada volvería a ser igual. Aun así, expresó lo que Wayne parecía querer escuchar. 
 
    —Tienes razón, Wayne. Esto... esto no debería haber ocurrido —murmuró Ada con voz temblorosa, luchando por mantener la compostura mientras desviaba la mirada hacia el suelo—. Ahora creo que debería irme; mis padres deben estar preocupados —sin añadir más, se dio la vuelta y se encaminó hacia el establo. 
 
    Wayne, sintiéndose dividido entre la responsabilidad y la atracción que lo consumía, tardó unos minutos en recomponerse y reaccionar. Con paso firme, siguió a Ada hasta el establo. Allí la encontró, lista con su yegua para partir. La miró con una mezcla de preocupación y anhelo. 
 
    —Permíteme —dijo con suavidad mientras extendía la mano hacia Ada para ayudarla a subir. 
 
    Ella aceptó su ayuda y se acomodó en la silla de montar, sintiendo el roce de la mano de Wayne en su cintura, lo que solo avivó las emociones confusas que ambos compartían. 
 
    —Ten cuidado en el camino de regreso, Ada. Nos vemos mañana —dijo Wayne con evidente esfuerzo, sus palabras cargadas de significado. 
 
    Ella asintió, incapaz de articular palabra en ese momento. Con un suave clic de su lengua, instó a la yegua a avanzar, alejándose lentamente de la casa y desapareciendo en la distancia. Wayne la observó hasta que se perdió de vista, sintiendo que una parte de su mundo se había tambaleado debido a ese beso impetuoso y prohibido. 
 
    Después de un profundo suspiro, se dio la vuelta y regresó a la casa, enfrentando el desafío de mantener sus promesas mientras el futuro se presentaba más incierto que nunca después de lo sucedido. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
    «El beso prohibido» 
 
      
 
    Al día siguiente, Ada luchó por evitar a Wayne tanto como le fue posible, consciente de que el beso compartido la había dejado vulnerable y emocionalmente confundida. A medida que avanzaba la mañana, la tensión en Ada se incrementaba y la necesidad de hablar con alguien de confianza la asaltó. A media tarde, decidió escaparse un rato y dirigirse al rancho Silver Creek para encontrarse con Katherine, sabiendo que su amiga la escucharía y le brindaría el apoyo que tanto necesitaba. 
 
    Katherine estaba ocupada cepillando el último caballo que Caleb había domesticado para su venta; al día siguiente, un posible comprador lo visitaría. Su sorpresa fue evidente cuando divisó a Ada caminando hacia ella con paso rápido. Al mirar el rostro de su amiga, supo que algo andaba mal y no dudó en dejar el cepillo sobre una caja cercana y acercarse. 
 
    — ¿Qué sucede, Ada? Pareces alterada —preguntó Katherine, invitando a Ada a sentarse en un banco cercano, situado junto al establo. 
 
    Sin poder contenerse más, Ada comenzó a relatarle todo lo ocurrido entre ella y Wayne la noche anterior. Le confesó que había estado enamorada de él durante gran parte de su vida y cómo el beso compartido la había dejado asustada y anhelante, aunque Wayne había dejado claro que había sido un error. 
 
    Katherine la escuchó atentamente, con los ojos abiertos de par en par por la sorpresa a medida que Ada revelaba sus sentimientos y las circunstancias del beso prohibido. 
 
    —¡No puedo creerlo, Ada! ¿Has estado enamorada de Wayne todo este tiempo y no me lo habías dicho? —exclamó Katherine con incredulidad y cierto reproche. 
 
    —Sí, y por favor, no te enfades conmigo —imploró Ada—. Comprende la situación, Wayne era el novio de mi hermana... 
 
    Katherine puso una mano compasiva en el hombro de Ada, empatizando con su difícil situación, tanto pasada como presente. 
 
    —Lo siento mucho, amiga. Debe ser increíblemente difícil para ti. Pero ¿qué piensas hacer ahora? 
 
    Ada suspiró profundamente antes de hablar. 
 
    —No lo sé, Katherine. Todo es tan confuso. Mi cabeza me dice que esto está mal, que no puedo permitir que afecte nuestra relación profesional, pero mi corazón... mi corazón tiene miedo. 
 
    —Entiendo lo que sientes —expresó Katherine mientras la abrazaba con cariño—. Pero debes ser valiente y enfrentar esta situación. Habla con Wayne, aclara las cosas y solo entonces, serás libre para tomar tus propias decisiones. 
 
    Ada se apartó de Katherine y asintió con un gesto de cabeza, ya que las palabras parecían incapaces de salir de sus labios. Sabía que sería inevitable enfrentarse a Wayne, pero ahora que tenía a Katherine a su lado, se sintió más valiente para abordar la situación. 
 
    Mientras tanto, Caleb, el esposo de Katherine, había estado ocupado esparciendo heno limpio en los apartados de los caballos en el interior del establo. Estaba concentrado en la tarea cuando escuchó el murmullo de voces procedentes del exterior. Dudó durante unos largos minutos, consciente de que no estaba bien escuchar conversaciones ajenas, pero finalmente se acercó sigilosamente a una de las ventanas, captando fragmentos de la emotiva charla entre su esposa y su mejor amiga. La sorpresa y la preocupación se reflejaron en su rostro al comprender la gravedad de la situación. Caleb conocía la promesa que Wayne le había hecho al señor Parker, y estaba seguro de que habría graves consecuencias si el señor Parker llegaba a enterarse de lo sucedido. 
 
    Sin perder un instante, Caleb dejó lo que estaba haciendo y se montó a lomos de su caballo para dirigirse a toda prisa hacia el rancho Golden Oak. Necesitaba encontrar a Wayne y hablar con él sobre el asunto, pues en juego se hallaba la reputación de ambas familias y la paz de la comunidad. 
 
    Finalmente, localizó a Wayne en una parte apartada del rancho, supervisando a algunos trabajadores. Caleb se acercó a él con seriedad, y cuando llegó a su altura descabalgó y caminó hasta el con paso firme. Solo habló cuando estuvo a pocos pasos de él. 
 
    —Wayne, tenemos que hablar —dijo Caleb en un tono firme y decidido. 
 
    Wayne se volvió hacia Caleb, notando la gravedad en su expresión.  
 
    — ¿Qué sucede? —preguntó Wayne con curiosidad. 
 
    Caleb miró a su alrededor para asegurarse de que nadie más los escuchaba antes de continuar. 
 
    —He sido testigo de una conversación entre Ada y Katherine esta tarde. Sé lo que ha pasado entre tú y Ada —expresó directo. 
 
    Wayne se sintió impactado y avergonzado a partes iguales. Pudo notar el calor que ascendía por sus mejillas y las imaginó de un color rojo granate. 
 
    —Caleb, te aseguro que esto no es lo que parece. Fue un error, un momento de debilidad —intentó explicar, sintiendo que debía proteger a Ada. 
 
    Caleb, con los brazos cruzados sobre su pecho, lo miró con seriedad.  
 
    —Wayne, no subestimes la importancia de esto. Si el señor Parker llega a enterarse, podría desatar un escándalo que afectaría a ambas familias, ¿en qué estabas pensando? —le reprochó. 
 
    Wayne suspiró pesadamente y clavó su mirada en el suelo. Sabía que tenía que ser honesto con Caleb. 
 
    —¡Maldita sea! No lo sé —exclamó Wayne frustrado—. Siempre he visto a Ada como la amiga de mi hermana pequeña, como la hermana de mi novia… pero ayer, al mirar su hermoso rostro, algo cambió. En lo único que podía pensar era en besar aquellos sugerentes labios —confesó. 
 
    —¿Y entonces? —cuestionó Caleb confuso. 
 
    —Entonces no soy estúpido, nunca habrá nada entre nosotros. Lo de ayer fue una locura, un accidente. Te juro que no volverá a suceder. 
 
    Caleb clavó su mirada en el rostro de su amigo, buscando la verdad en él. Pudo vislumbrar la resolución en sus facciones, pero también algo más que podía desmentir las palabras pronunciadas por Wayne con tanta vehemencia. 
 
    —Wayne, no te precipites —le aconsejó—, Ada lleva años enamorada de ti, lo escuché. Medita detenidamente sobre tus sentimientos y luego habla con Ella sobre lo que sucedió entre vosotros. 
 
    Wayne asintió, notando el peso de la responsabilidad. Sabía que debía aclarar las cosas con Ada lo antes posible. A su vez una sensación extraña, burbujeante, se había apoderado de su estómago cuando había escuchado que Ada llevaba años enamorada de él.  
 
    —Tienes razón, Caleb, hablaré con ella. 
 
    Caleb le dio una palmada en el hombro en señal de apoyo. 
 
    —Es lo correcto, Wayne.  
 
    Wayne asintió una vez más, agradecido por el apoyo de Caleb.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
    «La conversación más difícil» 
 
      
 
    Rancho Golden Oak 
 
    Esa misma noche 
 
      
 
    El crepúsculo teñía el cielo de tonos dorados mientras Ada concluía los preparativos de la cena. El aroma de la carne asada y las hierbas frescas llenaba el aire, pero no podía evitar sentir una tensión palpable que parecía aprisionarla desde dentro. 
 
    Los minutos transcurrían con lentitud, y Ada sabía que Wayne llegaría en cualquier momento. Su corazón latía con fuerza, podía sentir el nudo en su garganta mientras trataba de concentrarse en la tarea de poner la mesa. Se sentía incómoda, nerviosa, pero también ansiosa por enfrentar la conversación pendiente. 
 
    Justo cuando estaba retirando la olla del fuego, escuchó los decididos pasos de Wayne sobre el suelo de madera. Segundos después, él apareció en el umbral de la puerta de la cocina, con una expresión seria en su rostro. 
 
    Cuando sus miradas se encontraron, Ada sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies. Insegura de poder enfrentar aquella conversación, se giró y se apresuró a colocarse su toquilla, que había rescatado del perchero, con la intención de huir. 
 
    —Por favor, Ada, no te vayas todavía. Tenemos que hablar —suplicó Wayne con la voz ligeramente temblorosa. 
 
    Ada se detuvo y utilizó toda su fuerza de voluntad para volverse y mirarlo. Luego avanzó en silencio, resignada a lo que estaba por venir. 
 
    —Por favor, siéntate —le rogó Wayne, señalando la mesa que los separaba. 
 
    Ada dudó por un momento, pero finalmente obedeció. 
 
    Cuando estuvieron sentados uno frente al otro, Wayne comenzó a hablar con nerviosismo latente en su voz. 
 
    —Lo que sucedió anoche... Fue un error, Ada. Un terrible error. No debería haber ocurrido, y no debemos permitir que afecte nuestra relación. Yo... no siento nada por ti, Ada. Somos amigos, siempre lo hemos sido, y eso es todo. No podemos permitir que esto cambie nuestra buena relación. 
 
    Ada sintió una mezcla de alivio y dolor. Sabía que las palabras de Wayne eran una gran mentira, no tenía sentido que la hubiera besado de esa manera si no sentía nada por ella. Sin embargo, no podía forzarlo a admitir que había algo más. En su interior, el dolor se intensificaba con cada palabra que él pronunciaba. A pesar de todo, respondió con las palabras que estaba segura de que él esperaba. 
 
    —Tienes razón, Wayne —replicó con voz temblorosa—. Fue un error. No deberíamos permitir que esto nos afecte o cambie las cosas. Como dices, somos amigos, eso es lo que siempre hemos sido y siempre seremos. 
 
    Wayne la miró fijamente, y no le pasó por alto la tormenta de emociones en sus ojos azules. Sabía que estaba lastimando a Ada con sus palabras, pero creía que era lo mejor para ambos. A pesar de eso, su corazón pareció romperse en mil pedazos cuando vio las lágrimas brillar en los ojos de ella. 
 
    —Bueno —dijo Ada después de tragar el nudo que se había formado en su garganta—, creo que lo mejor es que me marche —comentó mientras se levantaba de la silla que había ocupado y se dirigía hacia la puerta trasera—. Mañana nos vemos —añadió antes de salir precipitadamente. 
 
    Tras salir de la casa de Wayne, Ada montó sobre su yegua y se dirigió al oscuro sendero que la conduciría a su hogar. Las lágrimas amenazaban con desbordarse en cualquier momento, pero logró contenerlas. El aire fresco de la noche acariciaba su rostro gélidamente, pero eso no le importaba. Su mente estaba llena de pensamientos confusos y emociones encontradas. 
 
    Al llegar a su casa, cerró la puerta tras de sí y se dejó caer en una silla de la cocina. Suspiró profundamente y se pasó las manos por el rostro, intentando recuperar la compostura. Finalmente, se levantó y se dirigió a su habitación. 
 
    Al tumbarse en la cama, las lágrimas que había estado conteniendo brotaron de sus ojos sin control. Sus sollozos resonaban en la habitación mientras dejaba que todas las emociones que había estado reprimiendo la inundaran por completo. Se sentía herida, confundida y, sobre todo, desgarrada por la negativa de Wayne a admitir lo que realmente sentía por ella. 
 
    Mientras tanto, en la habitación de al lado, Sarah fue testigo de los sollozos de su hija y sintió que su corazón se congelaba. Dudó durante interminables minutos, pero finalmente, y tras comprobar que Thomas seguía dormido, se dirigió a la habitación de su hija para descubrir lo que sucedía. 
 
    Sarah abrió con delicadeza la puerta de la habitación de Ada y entró en silencio. Encontró a su hija acurrucada en la cama, con los ojos rojos e hinchados por el llanto. El corazón de Sarah se llenó de preocupación al verla en ese estado. 
 
    Sin decir una palabra, se sentó con ternura en el borde de la cama y acarició suavemente el cabello rubio de su hija, como hacía cuando era una niña. Sabía que no debía apresurarse, que Ada hablaría cuando estuviera lista. 
 
    Pasaron unos minutos en silencio, con el único sonido del sollozo entrecortado de la joven. Finalmente, con voz quebrada, comenzó a hablar. 
 
    —Madre, anoche... anoche pasó algo que... no sé cómo explicarlo. Wayne y yo... nos besamos. Fue un beso apasionado, y estoy segura de que él siente algo por mí, pero hoy... hoy me dijo que fue un error, que no siente nada por mí.  
 
    Sarah no se sorprendió al escuchar las palabras de Ada. Siempre había sospechado que su pequeña había estado enamorada de Wayne en el pasado, y que su regreso solo traería complicaciones a su hogar. 
 
    —Oh, Ada, cariño —murmuró Sarah mientras abrazaba a su hija con suavidad—. Lo siento. Debe ser una situación muy dolorosa para ti. 
 
    Ada se aferró a su madre y lloró en su hombro. Sarah la sostuvo con ternura, sabiendo que no había palabras que pudieran aliviar completamente su sufrimiento. 
 
    —¿Qué debería hacer? —preguntó Ada después de un rato, cuando finalmente logró controlar sus lágrimas lo suficiente como para hablar—. No puedo soportar perderle, y menos ahora que estoy segura de que él también siente algo por mí. ¿Por qué se comporta como un cobarde? ¿por qué no es capaz de admitir lo que siente? —preguntó Ada frustrada. 
 
    Sarah acarició el cabello de su hija y le dio un beso en la frente antes de hablar. 
 
    —A los hombres les cuesta asumir sus emociones. O simplemente podría tratarse de la torpeza del corazón —contestó Sarah mientras una sonrisa triste se dibujaba en sus labios y seguía acunando a su pequeña. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
    «Las verduras de la discordia» 
 
      
 
    Rancho Golden Oak, 
 
    unas semanas más tarde 
 
      
 
    El comienzo del otoño trajo consigo la caída de las temperaturas, pero a Ada no le importó en absoluto, pues disfrutaba de sentir el aire frío acariciando su rostro. Había salido al exterior con el propósito de cosechar las últimas calabazas de su huerto, las cuales dispuso con cuidado sobre una mesa antes de desprenderse del abrigo que la había resguardado. 
 
    Tarareando una animada canción, se acercó a los fogones y levantó la tapa de la gran olla que había estado cociendo durante varias horas. Con una cuchara probó el sabor del guiso antes de añadir unos pocos granos de sal. 
 
    Aproximadamente media hora después, salió de la casa llevando consigo la olla caliente. Dirigiéndose hacia el barracón, se cruzó con uno de los trabajadores, un joven llamado Shane que se había reincorporado recientemente y siempre demostraba amabilidad hacia ella. 
 
    —Buenos días, señorita Parker. ¿Necesita ayuda? —preguntó Shane mientras frotaba sus manos para mantener el frío a raya. 
 
    Ada vaciló, no quería ser una molestia, pero finalmente aceptó su ofrecimiento con una sonrisa. 
 
    —Se lo agradecería, señor Nolan —dijo mientras le entregaba la cazuela. 
 
    —Por favor, ¿por qué no me llama Shane? —le rogó él, caminando con paso firme hacia el barracón. Ada lo siguió. 
 
    —Está bien, pero entonces recuerde que mi nombre es Ada —respondió ella cordialmente, cerrando la puerta a sus espaldas cuando entraron en la amplia sala. 
 
    —Lo tengo muy presente —dijo él girando su rostro y dedicándole una mirada especial con sus bonitos ojos verdes. 
 
    —¡Por fin! —exclamó Lee, quien ya estaba sentado en la mesa. 
 
    —¿Llego tarde? —preguntó Ada, confundida por sus palabras. 
 
    —No, señorita Parker —intervino Morgan, el capataz—. Lo que pasa es que Lee es demasiado impaciente. 
 
    La risa amigable de Shane llenó la habitación mientras se acercaba a la mesa con el recipiente. Con cuidado, colocó la olla en el centro de la mesa. Lee se frotó las manos con anticipación. 
 
    —¡Esto huele espectacular! —dijo con entusiasmo mientras cogía entre sus dedos el plato que Ada le tendía. 
 
    —Gracias, Lee. Espero que a todos les guste —respondió Ada con modestia mientras comenzaba a servir el guiso para los demás. 
 
    Shane tomó asiento junto a Lee y pronto todos estaban disfrutando de la deliciosa comida casera. Sin embargo, mientras probaban las verduras frescas del huerto, las expresiones en los rostros de los hombres se tornaron escépticas. 
 
    —Ada, esto está delicioso, pero ¿dónde está la carne? —preguntó Logan con una mueca en su rostro. 
 
    —No hay carne —informó Ada. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Tom entre sorprendido y decepcionado. 
 
    —No se puede comer todos los días carne, no es sano. Además, ¿queréis acabar con todo el ganado de vuestro jefe antes de que llegue la época de venta? —cuestionó con cierto humor, aunque su comentario no pareció hacer gracia a nadie. 
 
    —¿Acaso quieres que nos convirtamos en conejos? —comentó Lee, mirando las zanahorias en su plato con desconfianza. 
 
    Morgan, el capataz, frunció el ceño mientras observaba la escena. Comprendía lo que pretendía la joven, pero su acción solo iba a traer problemas. 
 
    —Creo que necesitamos algo más que verduras para saciarnos debidamente, señorita Parker. ¿Dónde están las patatas o la carne? —intervino Logan nuevamente. 
 
    Ada los miró con una sonrisa y un brillo desafiante en los ojos. 
 
    —Chicos, las verduras son una parte importante de una dieta equilibrada. No quiero que muráis de hambre, pero también es fundamental cuidar de la salud. Además, ¡Deberíais estar orgullosos de comer lo que cultivamos aquí! 
 
    Los hombres intercambiaron miradas airadas, y aunque no volvieron a abrir la boca, sus rostros denotaban el descontento. Ada no fue consciente de ello porque después de servir volvió a salir del cobertizo para dirigirse a la casa y seguir con sus tareas cotidianas. 
 
    Una hora después, Morgan entró en la casa y se dirigió al despacho, donde esperaba encontrar a su patrón. Al entrar, descubrió a Wayne sentado detrás de su escritorio. Aparentemente, Wayne estaba concentrado en su trabajo, pero cuando Morgan se situó frente a su mesa, levantó la mirada y la clavó en él. 
 
    —Morgan, es raro verte aquí a esta hora. ¿Sucede algo? —preguntó Wayne preocupado, cerrando el libro que estaba revisando y haciendo un gesto con la mano para indicarle al capataz que se sentara. 
 
    Morgan, jugando nerviosamente con su sombrero entre las manos, comenzó a hablar. 
 
    —Señor Anderson, ya sabe que no me gusta entrometerme en asuntos ajenos a mis competencias, pero tenemos un problema con... la señorita Parker —concluyó, un poco atropelladamente. 
 
    —¿Con Ada? —preguntó Wayne sorprendido. 
 
    —Sí, señor —respondió Morgan de manera concisa.  
 
    —¿Y cuál es ese problema? 
 
    Morgan carraspeó antes de responder. 
 
    —Bueno, señor, verá... es sobre la comida. La señorita Parker ha estado introduciendo cambios en el menú. 
 
    —¿Qué clase de cambios? —preguntó Wayne confuso. 
 
    —Cocina con una gran cantidad de verduras últimamente. 
 
    Wayne arqueó una ceja, sin comprender del todo. 
 
    —¿Y cuál es el problema con eso? Las verduras son saludables y necesarias en una dieta equilibrada. 
 
    Morgan titubeó antes de continuar. 
 
    —Lo sé, pero es que hoy solo había verduras en el guiso y los hombres no estaban muy contentos, señor. Creen que la señorita Parker está tratando de convertirlos en conejos. Se sienten frustrados. Algunos incluso han estado hablando de buscar comida por su cuenta. 
 
    Wayne suspiró, consciente de que lo que sucedía podía convertirse en un problema mayor en el rancho. 
 
    —Gracias por informarme, Morgan. Hablaré con Ada y veremos si podemos solucionarlo. No quiero que nadie pase hambre aquí. 
 
    Morgan parecía aliviado al escuchar las palabras de Wayne. 
 
    —Gracias, señor. Solo quería asegurarme de que supiera lo que estaba sucediendo antes de que las cosas se salieran de control. 
 
    —Gracias, Morgan. Hoy mismo hablaré con Ada y veremos si podemos resolver este asunto de manera pacífica. 
 
    Morgan asintió con un gesto de cabeza y se levantó de la silla que ocupaba para retirarse del despacho, dejando a Wayne con una media sonrisa divertida al imaginar la escena que debía haberse gestado en el barracón cuando Ada apareció con el guiso de verdura. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
    «Una pequeña reprimenda» 
 
      
 
      
 
    Wayne ordenó su escritorio y se dirigió a la cocina. Cuando entró, escuchó una dulce voz que tarareaba una melodía. No tardó en descubrir a Ada, que estaba frente a unos barreños fregando los cacharros. Dudó unos instantes, pero finalmente se acercó a ella y se quedó quieto a su espalda antes de hablar. 
 
    —Lo siento, Ada, ¿estás ocupada? —preguntó, rompiendo la armonía del momento. 
 
    La melodía se desvaneció al instante, y Ada se sobresaltó al girarse a toda prisa. Sus ojos se encontraron con los de Wayne, y en ellos parecía bailar una llama de diversión y complicidad. 
 
    Wayne, por su parte, no pudo evitar clavar su mirada en el rostro de la joven. Su moño, ahora medio deshecho, dejaba escapar algunas hebras de cabello que acariciaban sus sonrojadas mejillas de una manera encantadora. Los ojos azules de Ada brillaban intensamente, y una pequeña burbuja de espuma de jabón se acercaba a sus labios. En un gesto inocente y delicado, Wayne levantó la mano y, con la yema de su dedo, apartó la pompa. 
 
    Ada se sintió incapaz de moverse, completamente perdida en la contemplación de las atractivas facciones de Wayne, estudiando cada detalle de su rostro. Recordó que solo lo había tenido tan cerca una vez, cuando compartieron aquel apasionado beso. 
 
    —Wayne, me has asustado —le recriminó Ada mientras se alejaba de él para poner distancia entre ambos—. ¿Necesitas algo? —preguntó entrecortadamente, buscando un trapo blanco con el que secar sus manos. 
 
    Una sonrisa divertida y traviesa se curvó en los labios de Wayne de forma casi inconsciente. Era evidente que su cercanía la ponía nerviosa, y a pesar de ser consciente de que no estaba bien aprovechar la situación, no pudo evitar disfrutar del juego que aquello suponía. 
 
    Wayne se acercó lentamente mientras ella se encontraba ocupada secando sus manos en un rincón de la cocina, y solo se detuvo cuando estuvo a escasos centímetros de su cuerpo. 
 
    —Sí, quería hablar contigo —respondió Wayne a su pregunta anterior. 
 
    La cercanía de Wayne amenazaba con hacer tambalear la estabilidad de las piernas de Ada, cuya voz apenas era audible cuando preguntó: 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    Wayne se acercó aún más a ella, susurrando en tono conspirador. 
 
    —Se trata de mis hombres, parecen algo enfadados contigo. ¿Realmente crees que están felices con esta nueva dieta que has implementado? 
 
    Ada frunció el ceño, olvidando momentáneamente el efecto que la cercanía de Wayne tenía en ella. No entendía a dónde quería llegar con aquella pregunta. 
 
    —Bueno, estoy tratando de asegurarme de que todos mantengan su salud. No quiero que engorden demasiado —respondió con rotundidad. 
 
    En lugar de enfadarse, Wayne estalló en sonoras carcajadas, lo que desconcertó aún más a Ada. 
 
    —¿Temes que engorden? —preguntó Wayne entre risas—. No quiero imaginar a los pobres caballos con los vaqueros encima si eso llegara a suceder. 
 
    Ada finalmente entendió el motivo de la risa de Wayne y no pudo evitar unirse a él en una risa compartida. La imagen resultaba cómica y, de alguna manera, liberadora después de días de tensión entre ambos. 
 
    Finalmente, Wayne logró recuperar el aliento y dejó de reír, pero mantuvo una sonrisa amigable en el rostro. 
 
    —Ada, entiendo que quieras cuidar de todos, pero no podemos privar a los hombres de una comida contundente. Trabajan muchas horas y muy duro. Deberíamos volver al menú anterior antes de que comiencen a sublevarse. 
 
    —Tienes razón, Wayne. Así lo haré a partir de mañana. No quiero que pierdas a todos tus empleados por mi culpa. 
 
    —Estoy seguro de que todos te lo agradecerán, sobre todo Morgan —añadió Wayne recordando la angustia reflejada en el rostro de su capataz. 
 
    —Comprendo. Hablaré con él para que se quede más tranquilo —replicó Ada al entender la situación. 
 
    —Bueno, será mejor que regrese a mi trabajo —dijo Wayne, aunque en el fondo no quería apartarse de ella. 
 
    —Y yo —replicó Ada con una sonrisa nerviosa. 
 
    —Nos vemos —dijo Wayne antes de dedicarle una última sonrisa y girarse para caminar hacia la puerta. Pero cuando estaba a punto de salir de la cocina, se detuvo y volvió sobre sus pasos. 
 
    —Por cierto, Ada, me alegra que estés aquí. El rancho es un lugar más alegre desde tu llegada. 
 
    Las mejillas de la joven se tiñeron de un ligero rubor ante el cumplido inesperado. Wayne le dedicó una última sonrisa y se alejó de la cocina, dejando a Ada con el corazón latiendo descontroladamente. Sabía que no debía hacerse ilusiones, y mucho menos construir castillos en el aire. Wayne solo estaba siendo amable, pero esa amabilidad era suficiente para hacer que su corazón latiera con fuerza. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
    «Equipo al rescate» 
 
      
 
    Aquella tarde de finales de octubre, Shane dejó su trabajo por un momento para buscar unas cuerdas en el establo. Mientras se adentraba en el oscuro recinto, el murmullo de una voz y el suave gemido de unos cachorros lo intrigaron. Se acercó sigilosamente, sin querer interrumpir, y pronto descubrió la escena que tenía lugar en un rincón apartado. 
 
    Sally, la perra del rancho conocida por su destreza en el cuidado del ganado, yacía junto a una camada de cinco adorables perritos. La luz tenue que se filtraba por una rendija en la madera iluminaba la escena. A unos pasos de distancia, Ada, la joven que se ocupaba de las tareas del hogar y el cuidado de los animales domésticos en el rancho, se inclinaba hacia la perra con una mirada comprensiva. 
 
    —Sally, tienes que entenderlo, cariño. Este no es el mejor lugar para traer a tus cachorros. Cuando el caballo de Morgan regrese, podría ocupar su lugar y… bueno, no quiero que nadie salga lastimado —le susurraba Ada con ternura mientras acariciaba la cabeza de la perra. 
 
    Shane, oculto en la sombra, no pudo evitar sonreír. La imagen de Ada hablando con Sally, tratando de razonar con la inteligente perra, le pareció enternecedora. Su cabello rubio estaba sujeto en un moño que estaba a punto de deshacerse, y su rostro sereno reflejaba algo especial, la naturaleza cariñosa y apasionada de la joven que hacía tiempo había llamado su atención. 
 
    Finalmente, Shane decidió hacerse visible. Dio un paso adelante, emergiendo de las sombras, y anunció su presencia con una suave tos. Ada y Sally se sobresaltaron, girando la cabeza hacia él. 
 
    —Perdón si interrumpo —se disculpó él con una sonrisa amistosa—. He venido en busca de unas cuerdas y escuché ruidos por aquí. ¿Necesita ayuda, señorita Ada? 
 
    Ada elevó su cabeza y clavó su mirada en Shane, agradecida por su oferta. Era consciente de que trasladar a Sally y a sus cachorros a un lugar más seguro era una tarea que requería más manos. 
 
    —Sí, Shane, te agradecería mucho tu ayuda. Creo que es mejor mover a Sally y a los pequeños antes de que Morgan regrese. 
 
    Shane se acercó con cuidado a la perra y comenzó a acariciarla suavemente para calmarla. La perra parecía entender que estaban allí para ayudar. Juntos, Shane y Ada levantaron a los perritos y los colocaron en una cesta de mimbre. Sally los siguió obedientemente, confiando en la joven y el hombre que la acompañaban. 
 
    Mientras Ada y Shane trasladaban a los animales a una esquina más segura del establo, compartieron sonrisas cómplices y palabras amigables. Ese fue el momento en que Wayne entró, decidido a preparar su caballo para su viaje al pueblo, donde había quedado con Caleb. Pero al presenciar la escena, no pudo evitar sentir una punzada de celos ante la evidente complicidad que había entre Ada y su trabajador, Shane. Wayne, a lo largo del tiempo, había compartido momentos especiales con Ada, y aunque se esforzaba por ignorar sus sentimientos, no pudo evitar que una oleada de emociones lo invadiera al verla tan relajada y feliz en compañía de otro hombre. 
 
    Disimulando sus emociones tras una máscara de cordialidad, Wayne saludó a Ada y Shane con un gesto de cabeza y se sumió en la tarea de preparar su caballo. Sin embargo, en lo más profundo de su corazón, las llamas ardientes de los celos y la incertidumbre comenzaron a consumirlo, planteándole preguntas sobre su relación con Ada y cuál sería el lugar de la joven en su vida. 
 
    La cafetería de la señora Thompson era un sitio acogedor, con sus mesas de madera pulida y el aroma tentador del café recién hecho en el aire. Wayne había quedado con Caleb allí para discutir la posibilidad de colaborar en un nuevo negocio de cría de caballos. Sin embargo, mientras esperaba a su amigo en una de las mesas junto a la ventana, su mente divagaba constantemente hacia la imagen de Ada y Shane en el establo. 
 
    Cuando Caleb entró y se sentó frente a Wayne, que no pareció percibir su presencia, notó inmediatamente la distracción en la mirada de su amigo. 
 
    —Wayne, pareces estar en otro mundo. ¿Todo bien? —preguntó Caleb con curiosidad mal disimulada. 
 
    El aludido dudó un momento, pero finalmente decidió compartir sus desventuras con Caleb. Después de todo, necesitaba consejo. 
 
    —Está bien. Esta tarde, cuando he entrado en el establo he descubierto a Ada y Shane trabajando juntos con los animales. Parecían tan... cercanos, tan cómplices… —confesó Wayne sin saber expresar sus sentimientos. 
 
    Caleb se inclinó hacia delante, mirando fijamente a Wayne, antes de hablar. 
 
    —¿Cercanos y cómplices? ¿Qué quieres decir exactamente? —preguntó Caleb interesado. 
 
    Wayne vaciló antes de continuar. 
 
    —Bueno, los he visto demasiado cercanos, y a él incluso emocionado con Ada. No voy a negarlo, siento una especie de celos al ver a Ada con Shane. He compartido momentos especiales con ella, y.… no sé, me hace cuestionarme muchas cosas. 
 
    Caleb intentó ocultar la sonrisa que pugnaba por dibujarse en sus labios. Siempre había sospechado que Wayne sentía algo especial por Ada, y cuando le confesó que la había besado pensó que su amigo acabaría cortejando a la joven, pero luego todo se enfrió, o eso pensaba. Parecía que con Shane en el tablero de juego todo había cambiado.  
 
    —Wayne, amigo mío, creo que eso es un signo de que podrías sentir algo más por Ada de lo que te gustaría admitir. Los celos suelen ser indicativos de nuestros verdaderos sentimientos. ¿Has considerado hablar con ella al respecto? 
 
    Wayne se pasó una mano por el cabello, visiblemente agobiado. 
 
    —No sé, Caleb. Tengo miedo de arruinar nuestra amistad si le digo lo que siento. Además, ¿qué haría si ella no siente lo mismo? Y lo peor de todo, ¿qué pasará cuando su padre se entere? 
 
    Caleb sonrió con sabiduría y puso una mano sobre el hombro de Wayne. 
 
    —La vida está llena de riesgos, Wayne. A veces es necesario dar ese salto al vacío y enfrentar nuestros sentimientos. Si no lo haces, siempre te quedarás con la duda. Y, ¿quién sabe? Tal vez Ada sea la mujer de tu vida. 
 
    Wayne meditó sobre esas palabras antes de respirar profundamente. 
 
    —Tienes razón. Tal vez deba hablar con Ada y aclarar las cosas. 
 
    Caleb se sintió satisfecho con la respuesta de su amigo y luego replicó con picardía. 
 
    —Y mientras lo haces, ¿por qué no la invitas a la fiesta de la cosecha que se avecina? Podría ser un buen comienzo. 
 
    —Eso es una gran idea. Gracias por escucharme y aconsejarme. 
 
    Con su determinación renovada, Wayne y Caleb continuaron su reunión, discutiendo los detalles de su posible colaboración en el negocio y, al mismo tiempo, el camino que Wayne debía seguir en cuanto a sus sentimientos por Ada. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
      
 
    «Forasteros en Shadow River» 
 
      
 
    Shadow River 
 
    Unos días después 
 
     
 
    La mañana transcurría serena en el tranquilo pueblo de Shadow River mientras los lugareños se ocupaban de sus quehaceres diarios. De repente, el sonido de cascos de caballos y el traqueteo de las ruedas resonaron en el aire, rompiendo la tranquilidad y anunciando la llegada de la diligencia al centro del pueblo, donde se encontraba la humilde parada de postas. 
 
    La llegada de la diligencia captó al instante la atención de los curiosos, quienes se congregaron alrededor con ansias de descubrir quiénes eran los nuevos visitantes y con la esperanza de que alguno de ellos decidiera recorrer la calle comercial y contribuir al sustento económico del lugar. 
 
    Los primeros en bajar fueron un matrimonio longevo, los padres de Martha Glover, quienes habían viajado para visitar a su hija. Luego, un hombre con aspecto de vaquero, con apenas equipaje, se perdió rápidamente en el saloon. Finalmente, el momento más esperado llegó cuando un hombre y una mujer ricamente ataviados bajaron de la diligencia, atrayendo todas las miradas con sus impecables atuendos. Era evidente que no eran lugareños, sino visitantes de distinción que seguramente provenían del Este. 
 
    Jeff Hardy, el encargado de recibir a posibles huéspedes en la pensión, no dudó en acercarse a ellos, seguro de que podrían ser clientes para su establecimiento. Con determinación, les ofreció una sonrisa cordial y una actitud profesional. 
 
    —Bienvenidos a Shadow River. Mi nombre es Jeff Hardy, soy el responsable de la única posada del lugar. ¿En qué puedo ayudarles? —se presentó con amabilidad, admirando la presencia y elegancia de los recién llegados. 
 
    La mujer lucía un vestido de seda finamente bordado que resaltaba su esbelta figura, mientras que su cabello oscuro estaba peinado con elegantes rizos. El hombre destacaba por su traje a medida y su porte distinguido. Ambos irradiaban una aura de sofisticación y misterio. 
 
    La dama sonrió con amabilidad mientras estudiaba a Jeff con curiosidad. 
 
    —Encantada de conocerle, señor Hardy. Mi nombre es Ivonne Simons y este es mi hermano,Carl. Estamos buscando alojamiento durante nuestra estancia en Shadow River. Hemos oído maravillas de esta pintoresca localidad y deseamos disfrutar de su encanto —explicó con voz dulce y cautivadora—. Su aparición ha sido como caída del cielo —añadió, dedicándole una sonrisa resplandeciente. 
 
    Jeff sintió un destello de entusiasmo al escuchar las palabras de la señorita Simons. No solo estaban interesados en hospedarse, sino que también mostraban un genuino interés por Shadow River. 
 
    —Es un honor tenerlos aquí. Nuestra posada les brindará todas las comodidades que necesiten durante su estancia. Les aseguro que disfrutarán de la tranquilidad y la belleza de Shadow River —respondió Jeff con entusiasmo, agradecido de poder recibir a huéspedes tan distinguidos. 
 
    Los hermanos Simons intercambiaron una mirada cómplice antes de asentir agradecidos. 
 
    —Estaremos encantados de hospedarnos en su posada, señor Hardy. Sin duda, nos sentiremos como en casa —afirmó Carl con cortesía. 
 
    Con una sonrisa de satisfacción, Jeff se dispuso a guiar a los hermanos Simons hacia la posada, la cual se encontraba a poca distancia. Antes de emprender el camino, encomendó al viejo McCartney la tarea de llevar el equipaje de los huéspedes. Luego, se giró para continuar atendiendo a los recién llegados, consciente de que sus padres se sentirían muy orgullosos de él por haber atraído a tan distinguidos visitantes al hostal familiar. 
 
    Con paso seguro, Jeff lideró el camino por las calles del pueblo, mientras Ivonne y Carl le seguían con curiosidad. Al llegar a la posada, Jeff abrió la puerta principal y los invitó a entrar. El aroma de la madera pulida y la chimenea encendida envolvía el vestíbulo, dándoles la bienvenida a su nuevo hogar temporal. 
 
    —Aquí estamos, la Posada Hardy. Espero que se sientan cómodos y encuentren todo lo que necesiten durante su estancia —dijo Jeff con amabilidad. 
 
    Ivonne y Carl asintieron, admirando la belleza rústica y el encanto hogareño del lugar. Podían percibir la dedicación y el cuidado que se había puesto en cada detalle, y después de los últimos antros donde habían estado, aquello parecía un palacio. 
 
    Jeff condujo a los hermanos hasta el mostrador de recepción, donde sus padres, Jonah y Evelyn, los esperaban con una sonrisa sorprendida y encantada ante la perspectiva de atender a personajes con tan buena planta. 
 
    —Padre, madre, permítanme presentarles a los señores Simons. Ellos estarán alojándose con nosotros durante su estancia en Shadow River —anunció Jeff con entusiasmo, presentando a los hermanos a sus padres. 
 
    —Esperamos que disfruten de su estancia y que encuentren todo lo que necesiten. Si hay algo en lo que podamos ayudarles, no duden en hacérnoslo saber —dijo Jonah con amabilidad, mientras su esposa asentía en señal de acuerdo. 
 
    Ivonne y Carl agradecieron las palabras amables de Jonah y Evelyn, y respondieron a cada una de las preguntas de la señora Hardy, que anotaba sus datos en un libro de tapas azules. Luego les entregaron las llaves de su dormitorio y les aseguraron que les llevarían las maletas a sus aposentos en cuanto llegaran. 
 
    Jeff los acompaño personalmente a los cuartos contiguos que les habían asignado y les invitó a disfrutar del almuerzo, que no tardaría en servirse. 
 
    Ivonne esbozó una última sonrisa y giró la llave para acceder al dormitorio. Carl, siguiéndola de cerca, cerró la puerta a sus espaldas y se apoyó en ella antes de hablar. 
 
    —¡Qué tipo más insoportable! —exclamó con desprecio. 
 
    —No puedo estar más de acuerdo —replicó Ivonne, deshaciéndose de los guantes de redecilla que habían protegido sus manos y arrojándolos sobre la cama—. Casi temía que mis mejillas se desgarraran de tanto fingir una sonrisa. 
 
    —Bueno, no te quejes —replicó Carl con una sonrisa mientras se despojaba de la chaqueta y, a continuación, del chaleco bordado que cubría su impecable camisa blanca—, al menos este lugar es limpio y tiene ciertas comodidades. 
 
    —Tienes razón, pero dejemos eso de lado, ¿cuál es el siguiente paso de nuestro plan? —preguntó Ivonne interesada. 
 
    —Hacer una visita a Wayne Anderson —respondió él con una sonrisa fría dibujada en sus labios. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
      
 
    «Una visita inesperada» 
 
      
 
    El sol brillaba alto en el cielo, y el viento jugueteaba suavemente con las sábanas blancas que Ada tendía en el patio trasero de la casa. Era una tarea rutinaria, pero le brindaba una sensación de paz y conexión con la naturaleza. Mientras aseguraba las pinzas en las sábanas recién lavadas, Ada disfrutaba del silencio y la serenidad del momento. 
 
    La suave brisa acariciaba su rostro, y el canto de los pájaros acompañaba el murmullo de las hojas en los árboles. El aroma a limpieza y detergentes naturales llenaba el aire, y Ada, sonriendo, se sintió agradecida por esos momentos sencillos que le recordaban por qué amaba vivir en el rancho. 
 
    Sin embargo, su tranquilidad se vio interrumpida cuando escuchó pasos acercándose. Giró la cabeza y, para su sorpresa, vio a Wayne caminando hacia ella con una expresión nerviosa pero decidida en el rostro. Ada dejó de lado las pinzas y lo miró con curiosidad. 
 
    —Wayne, ¿qué te trae por aquí? —preguntó, sus ojos reflejando la sorpresa. 
 
    Wayne carraspeó ligeramente antes de responder, parecía un poco nervioso, pero también decidido. Dio un paso más para acercarse a Ada, y sus miradas se encontraron. 
 
    —Ada, quería preguntarte algo importante… 
 
    Sus palabras se vieron interrumpidas cuando se produjo un tumulto, un gato con el rabo erizado pasó a su lado, seguido de varios cachorros y Sally. El grupo hizo que Ada se apartara con celeridad para no ser atropellada y estuvo a punto de caer al suelo, pero unos fuertes brazos la sostuvieron, evitando la caída. 
 
    Cuando levantó la mirada se encontró con los ojos castaños de Wayne, que la sostenía con firmeza. Estaban tan cerca que podía sentir el calor de su aliento, y sus miradas se encontraron en un instante de complicidad que parecía suspendido en el tiempo. 
 
    El corazón de Ada latía con fuerza, y un rubor tiñó sus mejillas ante la cercanía de Wayne. Sus labios estaban a solo centímetros de los de él, y por un breve instante, el mundo se redujo a esa única posibilidad: un beso que había anhelado en silencio durante mucho tiempo. 
 
    Entonces, el sonido del traqueteo de un carro que se aproximaba rompió el mágico momento. Wayne la liberó y se apartó de ella antes de soltar una pequeña risa nerviosa. Se rascó la nuca, intentando recuperar la compostura. 
 
    —Parece que alguien más quiere unirse a la fiesta —bromeó Wayne, tratando de aliviar la tensión. 
 
    Ada asintió, con una sonrisa que ocultaba la decepción por el beso frustrado.  
 
    —Eso parece, tendremos que posponer nuestra conversación.  
 
    —¿Quién será? —preguntó Wayne curioso. Se encontraban en la parte trasera de la casa, donde no había ninguna visibilidad del camino. 
 
    —Seguramente sea Cory, el hijo de la señora Collins. Ayer hice un pedido al colmado y me dijo Emma que lo traerían hoy —contestó Ada a su pregunta. 
 
    —Bueno, pues hablaremos más tarde —dijo Wayne con cierta decepción—. Voy a revisar el listado de ganado —añadió antes de hacer un gesto de despedida con el ala de su sombrero y caminar pausadamente hacia la casa. 
 
    Ada maldijo para sus adentros la inoportuna llegada de Cory mientras se aproximaba a la parte delantera de la casa. Frunció el ceño al descubrir un carruaje tirado por cuatro caballos que aparcaba junto al porche en ese momento. Definitivamente, no se trataba de Cory, y eso le hizo preguntarse quién sería aquella visita inesperada. 
 
    Minutos después la puerta se abrió, y Ada vio descender a los ocupantes del vehículo. Se trataba de una pareja que vestían finos ropajes. A medida que se acercaban, Ada pudo percibir la sofisticación y el misterio que los rodeaba. 
 
    La pareja, un hombre y una mujer, caminaban hacia la entrada principal de la casa con confianza. Ada se apresuró a acercarse a ellos para darles la bienvenida. 
 
    —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarles? —preguntó con una sonrisa amable. 
 
    La dama, de cabello oscuro y ataviada con un elegante vestido de seda de color crema, clavó su mirada en ella antes de hablar. 
 
    —Mi nombre es Ivonne Simons, y este es mi hermano Carl. Estamos aquí para visitar a Wayne Anderson. Se podría decir que somos viejos conocidos —añadió con una extraña sonrisa que desconcertó a Ada. 
 
    —Comprendo —dijo escuetamente. 
 
    —Entonces, ¿podemos pasar? —preguntó Carl con voz evidentemente molesta—. Aquí hace un calor de mil demonios —añadió mientras intentaba aflojar el corbatín que pendía de su cuello. 
 
    —Por supuesto —invitó Ada cuando se hubo recuperado del desconcierto inicial tras sus palabras. Aquel hombre parecía evidentemente molesto—. Estoy segura de que Wayne estará encantado de verlos —añadió mientras los guiaba hacia el interior de la vivienda. 
 
    Tras dejar a los Simons en la sala principal de la casa, Ada se apresuró a buscar a Wayne en el despacho, donde había dicho que estaría. 
 
    —Wayne —le llamó, y él elevó la vista del papel que revisaba con una sonrisa, pero al descubrir la extraña expresión de Ada su ceño se frunció. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó preocupado. 
 
    —Sí, tienes visita —contestó Ada a su pregunta. 
 
    —¿Quién? —indagó Wayne. 
 
    —Los hermanos Simons. Creo que vienen del Este. 
 
    Un gesto de preocupación cruzó el rostro de Wayne al escuchar el apellido. 
 
    —Los Simons... ¿Cómo me han encontrado? —se preguntó con voz inquieta. 
 
    —¿Pasa algo malo? —preguntó Ada, alarmada al ver la extraña reacción de Wayne a la inesperada visita. 
 
    —No —respondió Wayne, aunque sin demasiada convicción. 
 
    —¿Quiénes son esa gente? —insistió Ada preocupada. 
 
    —Ivonne Simons es mi ex prometida —confesó Wayne finalmente elevando su mirada para encontrarse con la de Ada, donde pudo ver un reflejo de dolor. 
 
    —Comprendo —replicó Ada escuetamente, deseando alejarse de allí y olvidar a la hermosa mujer de cabello oscuro—. ¿Les digo que les recibirás? —preguntó, intentando mostrarse profesional en su labor de ama de llaves. 
 
    —Sí, pero dame unos minutos. Ofréceles un refrigerio —pensó Wayne sobre la marcha, con mil sensaciones revoloteando en su estómago. 
 
    Ada asintió con un gesto de cabeza y caminó con paso firme hasta la puerta.  
 
    Mientras recorría el amplio pasillo en dirección a la cocina apenas podía dejar de pensar en la revelación de que Wayne había tenido una prometida, otra más aparte de su hermana Suzanne. Mientras cortaba los limones las preguntas se agolpaban en su cabeza: ¿Qué significaba aquella mujer para Wayne? ¿Seguiría amándola? ¿Y ella a él? ¿Era por eso que había aparecido nuevamente en su vida? Este torbellino de preguntas, para las que no tenía respuesta, amenazaba su cordura, pero, aun así, se propuso cumplir con su labor. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
      
 
    «Una mala jugada del destino» 
 
      
 
    Cuando finalmente regresó a la sala principal con la limonada, Ada encontró a Ivonne Simons explorando la estancia, lo cual no le agradó en absoluto. En esta ocasión, le prestó más atención que cuando la conoció por primera vez. Tenía que reconocer que era una mujer muy hermosa, con su cabello oscuro que caía en cascada y unos ojos brillantes que parecían esconder secretos profundos. Su hermano Carl, por otro lado, tenía sombra de misterio, haciendo que su atractivo fuera aún más evidente. 
 
    —Les he traído un refrigerio —anunció, depositando la bandeja en una mesa cercana con elegancia—. El señor Anderson no tardará en recibirlos —añadió con un tono de voz suave. 
 
    —Gracias por su hospitalidad, señorita... —dijo Carl mientras estudiaba a la joven con un interés evidente. 
 
    —Ada Parker —se presentó, algo cohibida, mientras servía dos vasos de limonada y se los entregaba a los inesperados invitados. 
 
    En ese momento, un carraspeo resonó en la entrada de la sala, y cuando todos se giraron hacia la puerta, descubrieron que se trataba de Wayne, que había llegado al lugar con sigilo. 
 
    —Buenas tardes —saludó con voz fría—. Ada, gracias por ocuparte de mis invitados —dijo Wayne con una sonrisa forzada mientras aceptaba el vaso de limonada que la joven le tendía en ese momento. 
 
    —Es mi trabajo, señor Anderson —respondió Ada formalmente. 
 
    A pesar de la calma aparente, la tensión flotaba en el aire mientras los Simons saludaban a Wayne. La conversación poco a poco comenzó a fluir, y minutos después, la señorita Simons relataba, en un tono ligero, su impresión sobre los paisajes del Oeste y las oportunidades que ofrecía la región. Carl, por su lado, seguía en silencio, observando a todos con ojos perspicaces. 
 
    Después de un rato, Wayne se excusó, alegando que tenía una cena en casa de un ranchero local, aunque era una gran mentira. La tensión en la sala persistía mientras Wayne se despedía de los hermanos Simons. Ada observó cómo Ivonne y Carl, a pesar de sus intentos por mantener una actitud amigable, parecían un tanto decepcionados por la prisa que parecía tener Wayne porque abandonaran su casa. 
 
    Una vez que los Simons se marcharon, Ada comenzó a recoger los vasos vacíos y a ordenar la sala principal, intentando mantener su mente ocupada para no pensar en lo sucedido ni en la apresurada marcha de Wayne del rancho tras la partida de sus invitados. La inesperada visita había arrojado una nueva luz sobre la vida pasada de Wayne, lo que solo aumentaba su confusión y preocupación. 
 
    Cuando finalmente terminó de ordenar y la casa volvió a su silencio habitual, Ada se sintió exhausta. Se dirigió a la cocina y, después de dejar la cena lista para Wayne y los trabajadores, decidió regresar a su hogar. 
 
    Cuando llegó a casa, se encontró con la sorpresa de que Katherine había ido a visitarla. Tras charlar brevemente con su madre, su amiga la invitó a dar un paseo para ver las estrellas. Durante varios minutos caminaron por el pequeño sendero que bordeaba uno de los cercados. 
 
    —Bueno, ¿me vas a contar qué te ha sucedido? —rompió el silencio la voz de Katherine, deteniéndose y forzando a su amiga a hacer lo mismo—. Tienes una expresión como si alguien te hubiera pisado el dedo pequeño del pie. 
 
    Ada se sobresaltó al escuchar la pregunta de su amiga, pero tampoco le sorprendió, ya que Katherine siempre había sido muy directa. Aun así, intentó evadir la cuestión mientras se giraba para enfrentarse a su mirada. 
 
    —Ha sido un largo día de trabajo —alegó. 
 
    —Ada, por favor, no me mientas —le pidió Katherine, que conocía a su amiga mejor que a sí misma—. Sé que todo esto tiene que ver con Wayne. ¿O me equivoco? 
 
    —¡No tiene nada que ver con él! —mintió descaradamente. 
 
    —Entonces, ¿qué pasó? 
 
    —Está bien, te lo contaré. Esta tarde Wayne recibió una visita de unos forasteros del Este. 
 
    — ¿Y? —cuestionó Katherine sin comprender—. Serán algunos amigos que conoció durante su búsqueda del oro... 
 
    —Es algo más que eso. Se trata de los hermanos Simons, y, al parecer, la señorita Simons fue la prometida de Wayne —relató Ada con evidente malestar en su voz. 
 
    —¡¿Ves cómo se trataba de él?! —exclamó Katherine triunfal, hasta que se percató del resto del relato— ¿Has dicho prometida? —Era la primera noticia que tenía de que el hermano de Alexandra había estado comprometido con otra mujer. 
 
    —Sí, pareces tan sorprendida como yo —replicó Ada sin poder ocultar su evidente malestar. 
 
    —Bueno, quizás esa gente ha venido por algún asunto de negocios o familiar y ha decidido visitarle. No tiene por qué significar nada… —comenzó Katherine, intentando quitarle importancia al asunto. 
 
    —Sería así de simple si Wayne no se hubiera comportado con tanta amabilidad con esa gente —dijo Ada con evidente rencor. 
 
    —¿Estás diciendo que Wayne podría tener sentimientos por esa mujer? 
 
    —No lo sé —contestó Ada frustrada. 
 
    Su amiga la miró comprensivamente y tomó su mano con ternura. 
 
    —Lo primero que debes hacer es hablar con Wayne. Pregúntale directamente sobre la situación. 
 
    — ¿Estás loca? —exclamó Ada con sobresalto—. Te recuerdo que zanjamos lo del beso en un acuerdo mutuo de olvidarlo. Wayne me ha dejado bien claro que no siente nada por mí. ¿Pretendes que ahora vaya a preguntarle si tiene algo con esa mujer cuando se supone que no es asunto mío? 
 
    —Pero es que sí es asunto tuyo —rebatió Katherine con evidente malestar—. Aunque quieras negarlo, sigues enamorada de ese hombre hasta el tuétano, y estoy segura de que no le eres tan indiferente como él se empeña en demostrar. 
 
    —¿Y qué quieres que haga? —cuestionó Ada perdiendo la paciencia con su amiga, que parecía querer volverla loca. 
 
    —Luchar por lo que es tuyo —dijo Katherine mientras su mirada se volvía enigmática. 
 
    —Wayne no es mío —replicó Ada mientras sus hombros se hundían. 
 
    —Pero podría serlo —expresó Katherine—, siempre que me hagas caso. 
 
    —No sé si debería —replicó Ada, conocía bien a Katherine y siempre había sido demasiado temeraria. 
 
    —Tú decides, ¿vas a ponérselo fácil a esa señoritinga de ciudad? —dijo su amiga con una mirada divertida. 
 
    —No, por supuesto que no —afirmó Ada con más valentía de la que sentía. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
      
 
    «Un malentendido» 
 
      
 
    Al amanecer del día siguiente, Ada se dirigió hacia el rancho Golden Oak con una amalgama de emociones revolviéndose en su interior. El ímpetu que la había embargado la noche anterior después de su conversación con Katherine parecía haberse desvanecido, pero estaba decidida a luchar por el amor que sentía por Wayne. Sabía que la señorita Simons tenía la intención de reconquistarlo, y no estaba dispuesta a permitirlo. 
 
    Una hora después, el aroma del café recién hecho impregnaba la cocina, y Ada estaba a punto de terminar la preparación del beicon cuando el sonido de pasos cercanos la alertó. Su corazón latía con fuerza; Sabía que era Wayne. Con una sonrisa en el rostro y la emoción palpable en su pecho, se volvió hacia él, clavando sus ojos en el rostro masculino. 
 
    Wayne había pasado gran parte de la noche en vela, recordando el dolor que sintió cuando Ivonne Simons rompió su compromiso, dejándolo solo y desconsolado. La visita de los Simons había sido una sorpresa, y lo que más lo desconcertaba era que la joven se comportaba como si no hubiera pasado tiempo desde su última reunión, como si nada hubiera ocurrido entre ellos. No era tonto; sabía que la visita de los Simons no podía ser casual, pero antes de tomar una decisión, necesitaba entender sus verdaderas intenciones. 
 
    —¿Te apetece un poco de café? —preguntó Ada, intentando entablar conversación. 
 
    —Sí, solo, sin azúcar —contestó Wayne sin mostrar el más mínimo entusiasmo. 
 
    Luego apartó la mirada del rostro femenino, fijándola en la ventana que ofrecía una vista panorámica de los extensos pastizales del rancho. Ada se sintió cohibida mientras servía el café, confundida por la actitud arisca de Wayne. No recordaba haber hecho nada que pudiera molestarle. 
 
    —¿Qué te tiene de tan mal humor? —preguntó finalmente, decidida a averiguar lo que sucedía. Le preocupaba Wayne. 
 
    —No es asunto tuyo —respondió él con voz molesta. 
 
    Las palabras de Wayne golpearon a Ada como un puñetazo en el pecho. Sin esperar más, dejó la jarra sobre el fogón apagado y abandonó la cocina, saliendo de la casa dando un sonoro portazo. 
 
    Wayne, frustrado, se quedó solo en la cocina y se frotó las mejillas con los dedos, murmurando en voz alta: 
 
    —¡Mierda, soy un estúpido! 
 
    Se reprendió mentalmente durante un rato y sin percatarse su mano derecha formo un puño, si hubiera podido se habría pateado el culo. Sabía que había herido a Ada con su comportamiento rudo, y se sentía mal por ello, ella no era culpable de la llegada de los Simons. Maldijo su mala suerte al cruzarse nuevamente a los hermanos en su camino. Unas horas antes, su mente estaba llena de planes para cortejar a Ada y empezar algo con ella, pero aquella inesperada visita estaba trayendo más complicaciones a su vida. 
 
    En el exterior, Ada caminaba con paso resuelto hacia el gallinero, sosteniendo una cesta de mimbre en su brazo. Su mente no dejaba de dar vueltas a la imagen de la hermosa señorita Simons y a la posibilidad de que Wayne estuviera debatiéndose entre la duda de volver con esa sofisticada mujer o empezar algo con ella. Si era así, sabía que ella tenía las de perder. La señorita Simons y ella eran como la noche y el día. 
 
    Después de recoger parte de los huevos, decidió regresar a la cocina para continuar con su rutina diaria, con la esperanza de que Wayne ya hubiera abandonado la cocina. Estaba a punto de entrar en el interior de la vivienda cuando una potente voz la retuvo. Al girar su rostro, Ada descubrió que se trataba de Shane, el apuesto vaquero que en los últimos días no hacía más que cruzarse en su camino. Shane subió los dos escalones del porche y se situó a su lado, mirándola con una chispa traviesa en los ojos. 
 
    —Señorita Parker —empezó a hablar con evidente nerviosismo mientras jugueteaba con su sombrero entre los dedos—, he estado esperando el momento adecuado para preguntarle algo. ¿Le gustaría ir al baile conmigo? —preguntó de carrerilla, como si temiera arrepentirse. 
 
    Ada sintió cómo su corazón latía con fuerza ante la inesperada propuesta. No podía negar que se sentía halagada con la invitación del guapo vaquero, pero en su corazón aún albergaba la esperanza de que Wayne la invitara. 
 
    Del otro lado de la puerta, Wayne escuchó las palabras de Shane y una oleada de celos lo invadió. Tiró la servilleta con furia sobre la mesa y se puso de pie, caminando airadamente hacia su despacho. No llegó a escuchar la respuesta de Ada. 
 
    —Shane, te lo agradezco... pero no estoy segura de que vaya a ir al baile —contestó finalmente. 
 
    En el rostro de Shane se dibujó una expresión de desilusión, pero no tardó en ser reemplazada por una sonrisa animada. 
 
    —Bueno, si cambia de opinión, solo tiene que llamarme —dijo antes de hacer un gesto con su sombrero a modo de despedida y alejarse con paso firme en dirección al establo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
      
 
    «Una pareja para el baile» 
 
      
 
    Esa tarde, Wayne aún se hallaba atrapado en su enfado, como una tormenta que se niega a disiparse. No cesaba de imaginar a Ada y Shane, danzando al compás de la música, mientras sentía que los demonios se apoderaban de su ser. Su furia era palpable, y había decidido que la mejor manera de lidiar con ella era evitar a Ada. Para tal fin, había decidido desaparecer durante la hora del almuerzo. Ahora se encontraba en medio de un montón de papeles y documentos que requerían su atención en el refugio que era su despacho. 
 
    Inmerso en sus pensamientos y esforzándose por enfocarse en su tarea, el giro suave del pomo de la puerta lo sobresaltó. Temió que fuera Ada quien se acercaba a su santuario, pero en lugar de eso, se presentó Ivonne. 
 
    —¿Puedo entrar? —preguntó la hermosa mujer, su sonrisa destilando un deje de diversión. 
 
    Wayne, luchando por mantener la compostura, accedió, invitándola a pasar con un gesto de mano mientras organizaba apresuradamente los papeles dispersos sobre su escritorio. 
 
    Ivonne, ataviada con un elegante traje azul que acentuaba el matiz de sus ojos y realzaba su esbelta figura, avanzó con una gracia que no le pasó desapercibida. Su cabello oscuro fluía en ondas perfectas sobre sus hombros, y su rostro irradiaba confianza. 
 
    —¿Puedo? —preguntó de nuevo, esta vez señalando una de las sillas frente al escritorio. 
 
    —Por supuesto —respondió Wayne con un gesto de aprobación. 
 
    Ivonne se sentó con gracia natural, y al elevar su rostro, clavó sus ojos en el hombre. 
 
    —Wayne, ha pasado tanto tiempo… —comenzó, dando inicio a la conversación que había ensayado durante su viaje. 
 
    Wayne, todavía afectado por la imagen de Ada y Shane juntos, se sintió vulnerable y herido. Sin embargo, no quería mostrar debilidad frente a Ivonne. Cuando ella le propuso asistir juntos al baile de la cosecha, Wayne, dispuesto a demostrar a Ada que podía seguir adelante sin ella, aceptó la oferta con voz firme. 
 
    —Me parece una buena idea, Ivonne. Será interesante revivir esos momentos —afirmó, esbozando una sonrisa que luchaba por mantener en sus labios. 
 
    Ivonne respondió con una sonrisa triunfante y juguetona, mientras sus dedos trazaban figuras elegantes en el dorso de la mano de Wayne al tiempo que hablaba. 
 
    Fuera de la oficina, Ada, que llevaba un bocadillo para Wayne y había escuchado la conversación a través de la puerta entreabierta, sintió que el mundo se le venía abajo. Su corazón latía dolorosamente, y las lágrimas nublaban su visión al saber que Wayne e Ivonne asistirían juntos al baile. Con la respiración entrecortada y el dolor anidando en su pecho, dio media vuelta y regresó a la cocina, donde dejó caer la bandeja con un estruendo ensordecedor sobre la mesa. 
 
    Movida por los celos y decidida a demostrarle a Wayne lo que estaba perdiendo, salió de la casa con paso resuelto en busca de Shane. Como esperaba, lo encontró en el establo, ocupado con los caballos. 
 
    —Shane, necesito hablar contigo —dijo Ada, con una determinación que sorprendió al vaquero. 
 
    Él se giró y su rostro se iluminó al verla. 
 
    —Claro, señorita Parker. ¿Qué ocurre? 
 
    Ella lo miró con decisión y anunció con voz tajante: 
 
    —Iré contigo al baile de la cosecha. 
 
    Shane quedó atónito por un momento, pero luego una amplia sonrisa se dibujó en sus labios al escuchar sus palabras. 
 
    —¡Eso suena genial! Estoy deseando que llegue el día del baile. 
 
    —Y yo —replicó Ada mientras intentaba pintar en sus labios una sonrisa que no sentía—, y ahora debería irme —añadió antes de arrepentirse de lo que acababa de hacer. 
 
    —Por supuesto, señorita Parker —replicó el vaquero con aquella sonrisa cautivadora que debía seducir a más de una muchacha. 
 
    Mientras regresaba a la casa, Ada no podía evitar que su mente se llenara de imágenes de Wayne bailando con aquella mujer de la ciudad. Sabía que sería la envidia de gran parte de los hombres de la fiesta, y esto solo avivaba su determinación de demostrarle que ella también tenía su valía como mujer. 
 
    Desafortunadamente, cuando estaba a punto de llegar a la casa, se cruzó con la señorita Simons, que salía justo en ese momento. Ada habría preferido pasar inadvertida, pero justo cuando iba a apartarse de su camino, los ojos azules y gélidos de Ivonne se posaron en ella. 
 
    —Señorita Parker, qué alegría verla —dijo Ivonne, deteniéndose frente a Ada. 
 
    —Igualmente, señorita Simons —respondió Ada con un esfuerzo notable. Aunque todo lo que deseaba era mandar a esa mujer al infierno, sabía que debía comportarse con educación, siguiendo los principios que su madre le había inculcado desde niña. 
 
    —En el hostal Hardy me dieron muy buenas referencias suyas —continuó Ivonne, recordando la entusiasta conversación que había mantenido con el señor Hardy unos días antes. 
 
    Ivonne no pudo evitar notar que el patético señor Hardy estaba completamente enamorado de la insulsa señorita Parker. El hombre había relatado con todo lujo de detalles el incidente en el que Wayne había defendido a Ada con vehemencia, lo cual no le había agradado en absoluto a Ivonne. Era consciente de que debía mantener un ojo muy vigilante sobre Ada, por si acaso intentaba interferir en sus intenciones con Wayne. 
 
    Ada, al escuchar las palabras de la mujer, supo al instante que quien había hablado de ella no podía ser otro que Jeff. Recordar a ese hombre hizo que un escalofrío recorriera su espalda, especialmente cuando notó algo oscuro y malicioso en los ojos de Ivonne, como si escondiera secretos que no quería que fueran desvelados. 
 
    —¿No tiene nada que decir, señorita Parker? —insistió Ivonne, manteniendo su mirada fija en Ada. 
 
    —No tengo nada que decir, señorita Simons. Si me disculpa, tengo trabajo que atender —respondió Ada con determinación, antes de alejarse de la mujer, dejando en el aire una tensión palpable. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
      
 
    «Una escena indiscreta» 
 
      
 
    Morgan y Shane se habían dedicado toda la tarde a trabajar en los pastos del sur, dirigiendo al ganado hacia el riachuelo que atravesaba las tierras del rancho. El sol se encontraba en su descenso hacia el horizonte, pintando el cielo con tonos anaranjados y rosados que formaban un hermoso telón de fondo. El silencio reinaba en el campo mientras ambos hombres cabalgaban uno al lado del otro, admirando la majestuosidad del atardecer ante sus ojos. 
 
    El sonido de los cascos de los caballos y el suave murmullo del ganado llenaban el aire, creando una sinfonía natural que acariciaba sus oídos. Shane se volvió hacia Morgan y compartieron una mirada cómplice, disfrutando de la calma que solo se encontraba en medio de la naturaleza. 
 
    El sol estaba a punto de desaparecer completamente bajo el horizonte cuando Morgan, como si las palabras hubieran estado esperando el momento adecuado, decidió romper el silencio. 
 
    —Shane, ¿alguna vez sientes como si este lugar fuera nuestro único hogar? —preguntó con nostalgia latente en su voz. 
 
    Shane, sorprendido por la pregunta, giró su rostro y clavó su mirada en el perfil de su jefe antes de hablar. 
 
    —Lo he sentido muchas veces —confesó—. Estos pastizales, las colinas, el ganado... todo aquí me hace sentir como en casa —respondió el joven, en su voz se podía translucir la nostalgia. 
 
    —Exactamente —replicó Morgan con la mirada clavada en el firmamento—. A veces, cuando el mundo fuera de este rancho parece tan complicado y caótico, estos momentos en la naturaleza nos recuerdan lo que realmente importa. La simplicidad de la vida, el trabajo duro, la conexión con la tierra...  
 
    Shane se movió en silencio, compartiendo el sentimiento de Morgan. 
 
    —Tienes razón. Aquí todo cobra sentido y fluye con naturalidad.  
 
    Los dos hombres continuaron su camino en un cómodo silencio, disfrutando de la paz y la serenidad del entorno. El sol finalmente se ocultó por completo, dejando que la noche cayera sobre ellos cuando estaban a punto de llegar al rancho. 
 
    De repente Shane rompió el silencio, con una mirada algo inquieta en sus ojos, como si estuviera considerando algo importante. 
 
    —Morgan —dijo Shane con cautela—, ¿conoces hace mucho tiempo a la señorita Parker? 
 
    Morgan observó a Shane durante un momento antes de responder a su pregunta. 
 
    —Desde que apenas levantaba un palmo del suelo. Se ha criado en el rancho de su padre, que linda con este por el sur, y siempre ha sido una joven amable. ¿Por qué lo preguntas? —preguntó Morgan con curiosidad. 
 
    —La he invitado al baile de la cosecha y ella ha aceptado —respondió Shane sintiéndose triunfal. 
 
    —Shane, Ada es una parte importante de este rancho —le advirtió Morgan, que realmente apreciaba al joven—. Debes tener cuidado, las cosas pueden volverse difíciles rápidamente. 
 
    Shane frunció el ceño, confundido por las enigmáticas palabras de Morgan. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    El aludido mantuvo su mirada en el horizonte, como si estuviera eligiendo sus palabras con cuidado, y luego habló. 
 
    —Es complicado, Shane. A veces, las cosas pueden ser confusas y es mejor no meterse en asuntos del corazón sin estar seguro. 
 
    Shane sintió que algo estaba oculto en las palabras de Morgan, pero no pudo obtener más información 
 
    —Entiendo, Morgan —replicó, aunque aquella conversación había sembrado más dudas que respuestas en su persona. 
 
    Por su parte, Morgan espoleo su caballo y aumentó la velocidad. En el fondo tenía la sospecha de que entre Wayne y Ada había surgido algo, pero no podía compartirla con Shane. Los caminos del corazón eran difíciles de comprender, y Morgan no quería ser partícipe de lo que fuera a suceder. 
 
    Tiempo después, Morgan decidió darse un respiro después de una extenuante jornada de trabajo y encaminó sus pasos hacia el pueblo en busca de un reconfortante trago de whisky. Las calles estaban casi desiertas, solo unas cuantas farolas de aceite parpadeantes arrojaban luz intermitente sobre el gastado suelo de madera de la acera. 
 
    Mientras cruzaba junto al callejón que se extendía entre el establo y el hostal, unos jadeos llamaron su atención. Morgan se detuvo en seco, curioso por descubrir la fuente de aquel sonido inusual en una noche tan tranquila. Se acercó sigilosamente al callejón y se asomó con precaución. 
 
    Lo que presenció lo dejó completamente perplejo y con el corazón acelerado. Allí, en la penumbra del callejón, vio a los hermanos Simons, Ivonne y Carl, entregados a un apasionado beso. Sus cuerpos se encontraron en un ferviente abrazo y sus manos exploraban con deseo los contornos del otro. 
 
    —Vamos, Carl, deberíamos parar —le rogó Ivonne con esfuerzo mientras intentaba apartar al hombre—. Alguien podría vernos. 
 
    —¿Quién? ¿Uno de los paletos de este maldito pueblo? —cuestionó Carl mientras comenzaba a lamer el cuello femenino. 
 
    —¿Y por qué no esperamos a estar en nuestra habitación? —intentó convencerle Ivonne mientras acariciaba la protuberancia de sus pantalones con dedos hábiles. 
 
    —Eres muy lista, nenita, siempre sabes cómo conseguir lo que quieres de mí ¿verdad? —preguntó Carl con voz ronca. 
 
    Morgan, con los ojos abiertos como platos, no podía apartar la mirada de la sorprendente escena ante él. Conocía a los hermanos Simons porque en los últimos días habían visitado con asiduidad el rancho Golden Oak, y había escuchado que la hermosa mujer había sido la prometida de su jefe. Según parecía eran gente respetada del Este, pero el encuentro que estaban protagonizando estaba sonrojando a un hombre duro y curtido como Morgan. 
 
    Finalmente, asqueado e incrédulo, Morgan se apartó y apoyó la espalda contra la pared de la herrería, tratando de procesar la escena de la que había sido testigo, y las consecuencias de esta si su jefe se llegaba a enterar. Mil preguntas se formularon en su cabeza, pero en ese momento tenía que salir de allí antes de que la pareja le descubriera. Retrocedió en silencio y se alejó del lugar, tratando de borrar la imagen que había presenciado. Decidió que era mejor mantener esto para sí mismo, al menos por el momento. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
      
 
    «El baile de la cosecha» 
 
      
 
    Rancho Wildwood 
 
    Unos días después 
 
      
 
    Aquel domingo de finales de octubre era la esperada noche del baile de la cosecha. Ada se encontraba en su dormitorio, iluminado por la suave luz de la lámpara de aceite de la mesita de noche. Se arreglaba con esmero, enfundada en su mejor vestido, una reliquia de color crema bordada con flores de colores que había pertenecido a su madre. Cada puntada, cada flor cosida a mano, evocaba recuerdos de tiempos más felices y Ada lo atesoraba con un cariño profundo. 
 
    Mientras retocaba su peinado frente al espejo, la puerta se abrió con delicadeza, y su madre, Sarah, entró con una sonrisa admirada en el rostro. 
 
    —Ada, estás preciosa. Ese vestido te sienta de maravilla, mejor que a mí en su momento —añadió con humor. 
 
    Ella sonrió con gratitud al escuchar sus palabras. 
 
    —Gracias, mamá. Esta prenda significa mucho para mí —confesó con emoción mientras acariciaba la suave tela con sus dedos—. Ya sabes que siempre dije que lo usaría en mi primer baile de la cosecha —recordó con nostalgia. 
 
    La sonrisa de Sarah se desvaneció al escuchar sus palabras mientras se acercaba a su hija con una expresión más seria. 
 
    —Sí, recuerdo que fantaseabas con este momento, pero entonces decías que irías al baile con el hombre al que amaras. Ada, quiero hablar contigo sobre Shane antes de que.... 
 
    —Mamá, por favor —la interrumpió Ada con frustración—, no comiences de nuevo con eso. No quiero hablar sobre el asunto. 
 
    Los ojos de Sarah se llenaron de preocupación mientras tomaba las manos de su hija, que parecía reacia al contacto. 
 
    —Ada, solo quiero lo mejor para ti —dijo Sarah con suavidad—. A veces, lo que creemos que es lo mejor no es necesariamente lo correcto. 
 
    —¿Y? —cuestionó Ada rompiendo el contacto con su madre y cruzándose de brazos con tozudez. 
 
    —Pues que no está bien que vayas al baile con Shane cuando no sientes nada por él —contestó Sarah rotunda. 
 
    —¿Y tú qué sabes sobre lo que es o no correcto? —replicó Ada furiosa—. ¿Que sepas que estoy enamorada de Wayne y permitas que renuncie a mis sentimientos es correcto? 
 
    —Entiendo tu enfado —suspiró Sarah con pesar—. Pero también sé que lo que pasó entre Wayne y tu hermana está ahí, y pesa demasiado. Tu padre no permitirá que te relaciones con Wayne, no de esa manera. 
 
    —¿Crees que no lo sé? —expresó Ada frustrada— ¿Crees que no he escuchado a papá hablar de eso una y otra vez? —Su voz se silenció y necesitó unos segundos para recuperarla—. Pero por eso mismo no puedo seguir esperando a Wayne. Shane me trata bien, y al menos es alguien a quien puedo ver sin que papá se enfade. 
 
    Los ojos de Sarah reflejaron tristeza mientras veía el dolor en los de su hija. 
 
    —Sé cómo te sientes, pero Shane no es la respuesta. No debes conformarte con alguien solo porque sea conveniente. Mereces algo mejor. 
 
    —Mamá, las dos sabemos que no hay futuro para mí junto a Wayne —dijo Ada con lágrimas en los ojos—. Y aunque Shane no sea perfecto, al menos es una posibilidad. Tengo que ser realista. 
 
    Sarah sintió que su corazón se rompía en mil pedazos al ver cómo su hija se rendía a una vida sin amor. Sin dudar, se acercó a Ada y la atrapó en un apretado abrazo antes de besar su coronilla con ternura. 
 
    —Mi amor, solo quiero que seas feliz y lamento que las circunstancias te hayan colocado en esta situación. 
 
    —Lo sé, mamá. Gracias por entenderlo, aunque no puedas cambiar nada. 
 
    —Siempre estaré aquí para ti, cariño. Ahora ve y disfruta de la noche. Te lo mereces —cedió, aunque en el fondo de su ser sabía que Ada estaba cometiendo un error del que esperaba no tuviera que arrepentirse. 
 
    El sonido de cascos de caballos se acercaba, y poco después, un carro se detuvo frente a la entrada del rancho. Shane, vestido con un traje de color negro y sosteniendo un ramo de flores en la mano, descendió del pescante. 
 
    El señor Parker, un hombre de mediana edad con cabello canoso y una postura autoritaria, esperaba en la entrada de la casa. Su mirada era penetrante, y aunque no tenía problemas personales con Shane, sí mantenía ciertas reservas por el interés de este joven en su hija Ada. 
 
    —Buenas noches, señor Parker —saludó Shane con nerviosismo mientras le tendía su mano libre al hombre. 
 
    —Buenas noches —replicó Parker escuetamente—. Las mujeres deben estar a punto de salir —informó. 
 
    Shane, sintiéndose estúpido con el ramo de flores entre sus dedos, se maldijo por hacer caso a Lee, que se consideraba  un experto en mujeres. 
 
    —Son para Ada —explicó a Parker, que clavó su mirada en él sin demasiado interés—. Quise traerle algo especial para esta noche. 
 
    —Es un bonito gesto —dijo Parker finalmente—. Espero que ambos disfruten del baile —añadió con algo más de amabilidad. 
 
    Justo en ese momento, Ada y su madre aparecieron en la entrada.  
 
    La joven iba ataviada con un vestido de color crema, bordado con flores de colores. Parecía resplandecer a la luz de la lampara de queroseno que iluminaba el porche. Shane la miró con ojos brillantes de admiración. 
 
    —Señorita Parker, está preciosa —dijo galantemente mientras le tendía el ramo de flores. 
 
    —¡Oh, gracias! —replicó ella con una sonrisa, cogiendo el ramo entre sus dedos—. Son muy bonitas. 
 
    —Pensé que le gustarían —replicó Shane algo cohibido. 
 
    El señor Parker, intentando ocultar su recelo, interrumpió. 
 
    — Bueno, si queremos llegar al baile, deberíamos irnos ya. Tu madre y yo os seguiremos en nuestro carro. 
 
    Ada y Shane asintieron. Shane ofreció su brazo a Ada y ambos se dirigieron hacia el vehículo en el que había llegado. Mientras se alejaba, el señor Parker observaba con atención, esperando que la noche transcurriera sin problemas. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
      
 
    «Tus ojos en mí» 
 
      
 
    Shadow River 
 
    Plaza principal 
 
      
 
    La plaza estaba repleta de gente, todos ataviados con sus mejores galas para la celebración. Wayne, luciendo un elegante traje oscuro, irradiaba un orgullo evidente en su rostro gracias a la compañía de Ivonne. Ella llevaba un vestido largo y refinado, confeccionado en un suave tejido de seda color verde, que caía en pliegues gráciles hasta el suelo. El diseño estaba adornado con delicados encajes en los bordes y presentaba un escote alto y modesto. Su cabello estaba recogido en un elaborado moño, y un abanico de encaje descansaba en su mano, complementando su aspecto con un toque de sofisticación. Las miradas de admiración se posaban en la pareja, y la envidia de los hombres era palpable al verlo junto a la mujer más hermosa de la velada. Wayne se sentía pletórico.  
 
    Sin embargo, a medida que avanzaban, una distracción inesperada capturó su atención. Shane y Ada destacaban entre las parejas que bailaban en el centro de la plaza. Ada lucía más hermosa que nunca con su vestido crema, adornado con simples flores bordadas. Su dulce sonrisa parecía iluminar la noche, aunque Wayne se daba cuenta de que esa sonrisa no era para él, sino para Shane. No pudo evitar sentir que su corazón se detenía por un momento al observarlos juntos, disfrutando de la compañía mutua. 
 
    Ivonne, notando la súbita tensión en el cuerpo de Wayne, giró su rostro y lo miró con curiosidad antes de seguir la dirección de su mirada hacia Shane y Ada. Una sensación incómoda comenzó a apoderarse de ella al darse cuenta de que la joven que había considerado insulsa tenía la capacidad de poner nervioso a Wayne. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó Ivonne sin poder contenerse. 
 
    Wayne se sobresaltó al escuchar la voz de la mujer y giró su cabeza para clavar su mirada en el rostro de ella antes de responder. 
 
    —Nada en absoluto. ¿Te gustaría bailar? —ofreció con cortesía mientras esbozaba una sonrisa en sus labios y extendía la mano hacia la hermosa mujer. 
 
    Ivonne dudó, pero finalmente aceptó la mano de Wayne, devolviéndole la sonrisa, y los dos se adentraron en la pista. Mientras bailaban, Wayne parecía distante, su mirada perdida en algún lugar más allá de ella. Ivonne no era idiota, no tenía dudas de que el motivo de su distracción era la presencia de la maldita señorita Parker, que parecía querer arruinar su noche. 
 
    Las conversaciones de los asistentes a la celebración seguían fluyendo, pero Wayne no podía apartar la mirada de Ada y Shane, quienes parecían estar sumidos en su propio mundo mientras giraban grácilmente al compás de la música. 
 
    Finalmente, Ivonne detuvo suavemente el paso de baile y miró a Wayne con una mezcla de preocupación y frustración en los ojos. 
 
    —Wayne, si no quieres bailar, solo tienes que decírmelo, pero no me lleves de un lado a otro como si fuera un saco de grano —explotó molesta. 
 
    Wayne parpadeó como si acabara de despertar y se dio cuenta de la incomodidad de Ivonne. 
 
    — Lo siento —se disculpó avergonzado—. No pretendía molestarte, ¿por qué no vamos mejor a tomar un refrigerio? —ofreció, señalando la mesa donde se disponían dulces, limonadas y ponche. 
 
    Ivonne asintió, pero no pudo evitar sentir que algo había cambiado en el ambiente. La velada, que había comenzado con una promesa de futuro, ahora estaba ensombrecida por los celos y las miradas perdidas en el pasado. 
 
    Ada, por su parte, se había hecho la promesa de disfrutar de la velada, y lo estaba consiguiendo gracias a la simpatía de Shane, pero cuando sus ojos se vieron atraídos de forma magnética por la presencia de Wayne, supo que todos sus esfuerzos serían en vano. 
 
    No pudo evitar sentirse en inferioridad de condiciones cuando descubrió el elegante, y de seguro carísimo vestido de la acompañante de Wayne. Todas las miradas se fijaron en la pareja cuando llegaron a la plaza, y eso hizo que Ada perdiera el ritmo del baile. 
 
    —¡Ahh! —protestó Shane teatralmente cuando la joven le pisó el pie derecho. 
 
    —¡Oh, lo siento! —se disculpó ella, avergonzada. 
 
    Shane le dirigió una sonrisa tranquilizadora y la ayudó a recuperar el ritmo. Mientras seguían bailando, Ada intentaba concentrarse en Shane, pero su mente divagaba constantemente hacia Wayne e Ivonne, quienes habían decidido retirarse hacia las mesas del ponche. 
 
    En cuanto a Wayne, a pesar de haberse alejado, su mirada seguía anclada en Ada y Shane, y su corazón latía con un ritmo desigual. No podía evitar pensar en lo que podría haber sido si las circunstancias hubieran sido diferentes. Ivonne notaba la distracción de Wayne y se sentía cada vez más incómoda con la situación. 
 
    Después de un rato, Ivonne decidió abordar el tema, no quería perder el terreno que había ganado con él, y mucho menos ante aquella muchacha sosa que parecía tener toda la atención de su objetivo. 
 
    —Wayne… has estado muy distante desde que llegamos al baile —le reprochó, formando un puchero con sus labios. 
 
    Él suspiró y le ofreció una sonrisa forzada. 
 
    —Ivonne, lamento que mi distracción haya arruinado nuestra velada hasta ahora. Es solo que... tengo otras cosas en la cabeza —confesó, aunque sin ser del todo sincero. 
 
    Ivonne frunció ligeramente el ceño, notando la falta de claridad en la respuesta. La inseguridad empezaba a apoderarse de ella mientras observaba cómo Wayne volvía a fijar su mirada en Ada sin percatarse. 
 
    —¿Otras cosas en la cabeza? ¿Qué te preocupa? —preguntó, aunque conocía de sobra la respuesta. 
 
    Wayne se sintió atrapado en sus propios pensamientos y emociones. Quería ser honesto con Ivonne, pero también temía herirla. 
 
    —No es nada, son asuntos del rancho, pero mañana los solucionaré. ¿Quieres volver a bailar? —preguntó con una sonrisa amable. 
 
    —Sí, estaría bien —aceptó Ivonne, aunque solo tenía ganas de regresar a su habitación en el hostal y olvidarse de todo aquello entre los brazos de Carl. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
      
 
    «Ni un minuto más sin tus labios» 
 
      
 
    El descanso de los músicos marcó un breve alto en la celebración. La plaza se llenó de un murmullo mientras la gente se dispersaba, dirigiéndose a la cafetería de la señora Thompson, donde se ofrecían gratuitamente ponche y dulces. La generosidad de la señora Thompson siempre era bienvenida y atraía a una multitud entusiasta. 
 
    Ada se excusó con Shane y se adelantó para ofrecer su ayuda a la amable anfitriona, ya que la señora Thompson se había portado muy bien con ella en los últimos meses y se sentía en deuda.  
 
    Sin embargo, antes de que llegara a cruzar el umbral de la cafetería, una mano firme agarró su brazo y la arrastró hacia una esquina oscura del porche. Ada se sorprendió al ver que era Wayne quien la había detenido. Su expresión era rígida y su mirada intensa. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo, Ada? —le reprochó Wayne en voz baja, pero llena de autoridad. 
 
    Ada frunció el ceño, molesta por la abrupta interrupción.  
 
    —Estoy tratando de ayudar. ¿Qué demonios te pasa? —preguntó enfadada, no le había gustado la forma en que él la había abordado. 
 
    Wayne apretó la mandíbula, evidentemente molesto por la airada e inesperada respuesta de Ada.  
 
    —Me pasa Shane —contestó con evidente malestar. 
 
    —¿Shane? —cuestionó Ada sin comprender. 
 
    —Te he visto con él toda la noche, riéndote y bailando. No deberías darle alas. 
 
    —¿Y por qué no? —preguntó Ada frustrada—. Mi vida no es asunto tuyo. Además, Shane es todo un caballero y está pendiente de mí.  
 
    —Pero apenas le conoces —intentó rebatir Wayne—. Deberías haberte tomado el tiempo necesario para … 
 
    —No tienes derecho a dictar con quién paso mi tiempo —le cortó Ada con evidente enfado—. Y menos aún teniendo en cuenta que no has venido solo al baile —le recordó. 
 
    Wayne elevó su mirada castaña y la clavó en el rostro femenino antes de que una sonrisa perezosa se dibujara en sus labios. 
 
    —¿Eso quiere decir que estas celosa de Ivonne? —preguntó con arrogancia latente en su voz 
 
    Ada se maldijo por su estupidez al mencionar a aquella dichosa mujer. Lo que menos quería en el mundo era demostrarle a Wayne que aquella señorita del Este era capaz de sacarla de sus casillas. 
 
    —No, para nada —afirmó rotunda, aunque los dos sabían que era una gran mentira—, lo que pasa es que me da pena que hagas el ridículo cuando es evidente que ella solo te busca por lo que tienes, no por quién eres. Y ahora, si no te importa, tengo mejores cosas que hacer que discutir contigo.  
 
    Tras pronunciar esas últimas palabras, se liberó del agarre de Wayne y se giró, dispuesta a entrar en la cafetería, pero no llego muy lejos, pues él volvió a aferrar su muñeca, tiró nuevamente de ella y la colocó contra la pared de madera. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —dijo Ada con el corazón acelerado. 
 
    —Demostrarte quién soy —dijo Wayne antes de apoderarse de sus labios en un beso apasionado y ardiente. 
 
    El tiempo pareció detenerse mientras se perdían en ese beso, ignorando el bullicio de la celebración que continuaba a su alrededor. La química entre ellos era innegable, y la pasión que habían mantenido oculta durante tanto tiempo se desató en ese momento. 
 
    Sin embargo, el sonido de un murmullo de voces que se aproximaba hizo que Wayne se separara de ella a regañadientes. Notaba la respiración agitada y su corazón latía con fuerza mientras se obligaba a dar un paso atrás para dejar espacio entre sus cuerpos. Su mirada quedó prendida en los insondables ojos azules de ella, que en ese momento estaban oscurecidos por la pasión. 
 
    —Esto no ha terminado, Ada —murmuró Wayne, con la voz cargada de deseo y frustración. 
 
    —Pues yo creo que sí —afirmó Ada rotunda, intentando mentirse a sí misma. En el fondo sabía que ni Shane ni ningún otro hombre podría nunca borrar el amor que sentía por Wayne y que parecía grabado a fuego en su corazón. 
 
    Se dirigieron una última mirada, cargada de tensión y deseo, y Ada prácticamente corrió hasta el interior de la cafetería, huyendo de él y de lo que le hacía sentir cada vez que estaban cerca. 
 
    Media hora después, los músicos volvieron a tocar y la gente regresó a la plaza, deseando disfrutar del ambiente festivo. Ada terminó de ayudar a recoger a la señora Thompson y luego se quitó el mandil blanco antes de salir a la calle. Para su sorpresa, Shane la estaba esperando en la entrada. 
 
    El joven se acercó a Ada con una sonrisa amable, pero al ver la expresión dibujada en el rostro de ella, no pudo evitar inquietarse. 
 
    —¿Estás bien, Ada? —preguntó con genuina preocupación. 
 
    Ada forzó una sonrisa, tratando de aparentar normalidad.  
 
    —Sí, solo ha sido una noche un poco agitada, eso es todo. 
 
    —Claro, lo comprendo, pero… creo que hay algo más, ¿verdad? 
 
    Ada se sorprendió ante su pregunta, que no esperaba. 
 
    —No sé a qué te refieres —respondió vacilante. 
 
    —Ada, sé que hay algo entre tú y Wayne. Algo que va más allá de una simple amistad —dijo Shane con delicadeza—. Pero quiero que sepas que no pasa nada. No tengo intención de interferir en tus asuntos personales. 
 
    Ada se sorprendió por la franqueza de Shane y agradeció su comprensión.  
 
    —Gracias, Shane. Es complicado, y no quiero que esto te cause incomodidad. 
 
    Shane le sonrió con calidez.  
 
    —Nada de lo que sucede entre Wayne y tú me incomoda. Eres una persona increíble, Ada, y estoy agradecido de conocerte. No voy a negar que me gustabas, y que había albergado alguna esperanza. Pero después de esta noche, de las miradas que he descubierto entre vosotros, es evidente que no tengo nada que hacer —dijo resignado—. Solo espero que Wayne haga lo correcto, os merecéis ser felices —añadió sin dejar de sonreír. 
 
    Las palabras de Shane fueron un bálsamo para el alma de Ada en medio de la confusión y la tensión que había experimentado esa noche.  
 
    —Muchas gracias por tu comprensión. Y por favor, ¿podrías llevarme a casa? —le rogó esperanzada—. Me duele la cabeza —añadió en forma de excusa. 
 
    Shane asintió con un gesto y ofreció su brazo a Ada con gentileza. Juntos se alejaron de la plaza bulliciosa, dejando atrás la música y las luces. Mientras caminaban en la penumbra, Ada no pudo evitar pensar en Wayne y en el beso apasionado que habían compartido en la oscuridad del porche. Las emociones y las dudas se agitaban en su interior, tenía mucho en qué pensar antes de que amaneciera un nuevo día. Había difíciles decisiones que tomar y no podía seguir huyendo. 
 
    Minutos después, Ada esperaba en la puerta de la herrería a que Shane sacara el carro, pero se encontró con una visita inesperada. Ivonne, la acompañante de Wayne, apareció frente a ella con una mirada desafiante en sus ojos. 
 
    —Señorita Parker —dijo Ivonne con voz gélida—, vengo a pedirle amablemente que no se entrometa más entre Wayne y yo. Tenemos algo especial, y nada de lo que usted haga cambiará eso. No tiene ni la más mínima oportunidad con él. 
 
    Ada tragó saliva, sorprendida por el ataque directo de aquella mujer. 
 
    —No sé de qué me está hablando, señorita Simons —respondió Ada cuando logró que su voz saliera de su garganta. 
 
    —Vamos, por favor, deja de hacerte la mosquita muerta —replicó Ivonne, prescindiendo de formalismos—. Las dos sabemos que hay algo entre vosotros, pero olvídalo. Wayne es mío, siempre lo ha sido, y una muchacha como tú no es rival —concluyó Ivonne con autosuficiencia. 
 
    Los hombros de Ada se hundieron tras escuchar las duras palabras de Ivonne, que la hicieron sentirse en inferioridad de condiciones. 
 
    —No quiero problemas, señorita Simons —susurró Ada finalmente, sintiéndose derrotada. 
 
    —Eso espero. Apártate de mi camino o te llevaré por delante —la amenazó Ivonne antes de girarse y caminar con paso firme en dirección a la plaza, dejando atrás a una Ada confundida y derrotada. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
      
 
      
 
    «Dejemos hablar a nuestros corazones » 
 
      
 
    El día siguiente amaneció triste y gris, como si el cielo mismo reflejara la tormenta interna que Ada llevaba en su corazón mientras cabalgaba hacia el rancho Golden Oak. Después de una larga noche de insomnio, había tomado una difícil decisión: era hora de alejarse de Wayne, de poner fin a esa complicada danza de sentimientos que la había atormentado en las últimas semanas y que no la llevaría a ninguna parte. 
 
    Decidida y con la carta de renuncia en la mano, entró en la casa y avanzó con determinación hasta el despacho de Wayne. Dejó la carta sobre su escritorio con la intención de marcharse sin más, pero antes de que pudiera salir de la casa, las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer con fuerza contra las ventanas. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó al percatarse de la tormenta que había comenzado, y que le dificultaría su regreso. 
 
    Si otras hubieran sido las circunstancias no habría dudado en esperar a que la tormenta escampase, pero de ninguna manera quería estar allí cuando Wayne descubriera su carta de renuncia.  
 
    Sumida en un mar de dudas, finalmente se dirigió a la puerta y corrió hasta el establo, donde la esperaba su yegua. En el proceso, y a pesar del corto trayecto que había recorrido desde la casa al edificio, descubrió que sus ropas se habían empapado por completo. Dudó unos segundos, mientras intentaba apartar el agua de sus ropajes con las manos, y cuando comenzó a otear a su alrededor con la esperanza de hallar algo con lo que secarse, se dio cuenta de que no estaba sola. 
 
    Wayne estaba allí, ocupado en la tarea de engrasar las correas y los arneses de los caballos. Con un paño húmedo en una mano y un pequeño tarro de aceite para el cuero en la otra, realizaba la laboriosa tarea. En ese momento tenía entre sus dedos una correa que había sido utilizada en el arnés de uno de los caballos de tiro más grandes. Esta estaba cubierta de polvo y suciedad que había que retirar antes de engrasar. 
 
    En ese momento, cuando sus miradas se encontraron, la tensión se hizo palpable de inmediato. La discusión de la noche anterior aún estaba fresca en sus mentes, ambos sabían que había asuntos pendientes que debían abordar. 
 
    —Ada, llevo toda la mañana preocupado por ti —confesó Wayne, con la voz cargada de inquietud—. ¿Por qué no te he encontrado esta mañana en la cocina?  
 
    —He venido a poner fin a esto, Wayne —confesó Ada con más valentía de la que realmente sentía—, no puedo seguir trabajando en el rancho para ti, he dejado mi carta de renuncia sobre tu mesa —añadió atropelladamente.  
 
    —¡¿Qué?! —boqueó Wayne con incredulidad mientras dejaba lo que tenía en las manos sobre una caja cercana y, tras limpiarse a toda prisa con un trapo, se acercaba a ella—. Es una broma, ¿verdad? —preguntó con un tono de voz frío.  
 
    Ada no respondió. 
 
    —Te he hecho una pregunta —insistió Wayne al ver que los minutos pasaban y ella no decía nada.  
 
    —Es lo mejor para todos —se animó finalmente a hablar la joven, a pesar de que su corazón parecía cabalgar sobre su pecho—. Además, no puedo permitir que sigas jugando con mis sentimientos cuando estás a punto de retomar tu… relación con la señorita Simons. —Su voz sonó temblorosa pero firme. 
 
    Wayne frunció el ceño y miró a Ada con un atisbo de frustración en sus ojos castaños. La mención de la señorita Simons había tocado una fibra sensible en él. 
 
    —Esto no tiene nada que ver con Ivonne —dijo Wayne, su tono de voz mostraba un toque de exasperación—. Tú y yo tenemos asuntos que resolver. 
 
    Ada, sintiéndose acorralada por la intensidad de la mirada de Wayne, tragó saliva y se mantuvo firme. 
 
    —Lo que sucedió anoche, nuestra discusión... No podemos seguir así. No es bueno para ninguno de los dos —explicó la joven, tratando de mantener su voz serena a pesar de la tormenta de emociones en su interior. 
 
    Wayne se pasó una mano por el cabello, visiblemente afectado. 
 
    —Entonces, ¿qué propones que hagamos? —preguntó. 
 
    Ella suspiró y bajó la mirada por un momento antes de responder. 
 
    —No lo sé, quizás deberíamos olvidar lo que ha sucedido entre nosotros y alejarnos… 
 
    —Lo siento, Ada, pero me pides un imposible y lo sabes. Ya es demasiado tarde para poner distancia entre nosotros —respondió él con sinceridad. 
 
    La tensión entre ellos aún era palpable, pero también había un anhelo compartido que ninguno podía negar. Wayne dio un paso hacia Ada, y, en un instante, sus labios se encontraron en un beso apasionado, como si sus corazones finalmente hubieran hallado de ese modo una forma de expresar lo que sus palabras no podían. 
 
    El sonido de la lluvia golpeando el techo del establo proporcionaba un fondo melódico mientras Wayne y Ada se perdían en el calor de su abrazo, dejando atrás las palabras no dichas y los conflictos sin resolver, al menos por un breve instante. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
      
 
      
 
    «El momento de la verdad» 
 
      
 
    El latido acelerado de sus corazones resonaba como un eco de la tormenta que rugía afuera, una tormenta que parecía reflejar la pasión y la intensidad de sus emociones. La proximidad de Wayne actuaba como un imán, atrayéndola hacia él de una manera inexorable. A pesar de todas las razones para resistirse, las palabras no dichas y las heridas abiertas, había algo entre ellos que no podía negar. 
 
    Cuando Wayne finalmente estuvo lo suficientemente cerca, sus labios se encontraron en un beso apasionado que hizo que el tiempo se detuviera. Fue un beso lleno de anhelo, fruto de la intensidad de los sentimientos reprimidos durante tanto tiempo. Ada se abandonó a la vorágine de emociones, permitiéndose sentir el calor de su abrazo y la familiaridad de sus labios. 
 
    El sonido de la lluvia que caía sobre el tejado del establo parecía acompañar su pasión, como un eco de la tormenta interna que ambos habían estado enfrentando. Ada sabía que lo que estaban haciendo estaba mal, pero en ese momento, en los brazos de Wayne, todo parecía irrelevante. 
 
    Wayne se había dejado llevar por el impulso, un impulso que había estado reprimiendo durante demasiado tiempo. Aunque sabía que era una locura, no podía evitar ceder a la atracción que sentía por Ada. Había sido una lucha constante, una batalla entre la promesa que le había hecho al padre de la joven, el fantasma de Suzanne y los sentimientos que habían surgido en su corazón. 
 
    Pero en ese instante, con la lluvia repiqueteando sobre ellos, Wayne no podía pensar en nada más que en Ada. Sentía la suavidad de su piel bajo la yema de sus dedos mientras acariciaba sus mejillas y el sabor de sus dulces labios, y eso eclipsaba todo lo demás. Lo único que quería era dejarse llevar por los sentimientos que embargaban su corazón y ser sincero consigo mismo y con ella. 
 
    Con un esfuerzo sobrehumano, Wayne colocó sus manos sobre los frágiles hombros femeninos y la apartó, desprendiéndose del calor de sus labios. Luego, clavó la mirada en el rostro de la joven, cuyas mejillas estaban sonrojadas y sus ojos bañados por la luz de la pasión. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Ada con voz ronca—. ¿Ya te estás arrepintiendo? —añadió con un tono de temor que caló en el corazón de Wayne. 
 
    —No, no me arrepiento —contestó Wayne con una sonrisa tierna mientras le apartaba de la mejilla un mechón díscolo que había escapado del apretado moño. 
 
    —¿Entonces? —preguntó Ada sin comprender. 
 
    Wayne levantó su rostro y su mirada hacia la puerta abierta del establo. En cualquier momento, alguien podía aparecer y no quería que nadie los interrumpiera. 
 
    —Entonces, no creo que este sea el mejor lugar para continuar esto —explicó Wayne con voz cargada de emociones. 
 
    —¿Dónde? —preguntó Ada con vehemencia. 
 
    Wayne se sintió emocionado al clavar su mirada en el rostro femenino, donde descubrió el deseo. 
 
    —Creo que deberíamos ir a casa —dijo en un susurro—. Necesitamos algo de privacidad, aquí estamos expuestos. 
 
    Ada asintió con un gesto de cabeza, sintiendo que su corazón latía con fuerza en su pecho al comprender lo que Wayne le estaba pidiendo. Era una joven decente, su familia le había inculcado la moralidad y cuál era su deber, pero en ese momento, lo único que le importaba era que amaba a ese hombre con todo su corazón. 
 
    — ¿Vamos? —preguntó Wayne, para asegurarse de que lo que veía en los ojos azules de ella era cierto. No quería forzarla a nada. 
 
    —Sí, vamos —respondió Ada con rotundidad antes de estirar su mano para aferrar la de él. 
 
    Tomados de la mano, se dirigieron hacia la casa, dejando atrás el establo y la lluvia que empapaba sus ropas. 
 
    La vivienda parecía envuelta en sombras gracias a la tormenta, pero Wayne no necesitó de ninguna luz para encontrar su dormitorio. Dudó unos segundos frente a la puerta cerrada, pero Ada disipó esas dudas cuando soltó su mano y giró el pomo de la puerta, abriéndola de par en par. 
 
    Wayne la siguió y cerró la hoja de madera a su espalda antes de girar la llave desde el interior. No iba a permitir que nadie estropeara aquel momento único, que, sin saberlo, había estado esperando durante una eternidad. 
 
    —Debería encender el fuego —dijo Ada con nerviosismo mientras se dirigía a la chimenea, donde apenas quedaban rescoldos del día anterior. 
 
    Una sonrisa tierna se dibujó en los labios de Wayne al escuchar sus palabras. Luego, se acercó a ella por detrás y puso las manos sobre sus hombros antes de susurrar en su oído: 
 
    —Lo primero que deberíamos hacer para entrar en calor es quitarnos esta ropa húmeda, ¿no crees? 
 
    La voz de Wayne tan cerca, tan íntima, hizo que un escalofrío recorriera la espalda de Ada. El nerviosismo que había sentido antes se convirtió en una turbación palpable. Sabía a lo que se estaba enfrentando, sabía que lo que estaban a punto de hacer cambiaría su vida para siempre, y eso la asustaba y la excitaba al mismo tiempo. 
 
    Con el cuerpo tembloroso, se volvió hacia Wayne y lo miró directamente a los ojos. En ese momento no había vuelta atrás y ambos lo sabían. Sus corazones latían al unísono, y el deseo ardía en sus miradas. A pesar de todas las razones para detenerse, se dejaron llevar por la pasión que los había consumido durante tanto tiempo. 
 
    Sin decir una palabra, Wayne comenzó a desabotonar lentamente la delantera del vestido de Ada, deslizando sus dedos por su piel al descubrir cada botón. El roce de sus manos en su pecho y el contacto con su piel desnuda hacían que Ada se estremeciera. Cada caricia era un recordatorio de la intensidad del deseo que los consumía. 
 
    Cuando el vestido de Ada cayó al suelo, con la enagua como única prenda sobre su cuerpo, Wayne deslizó sus manos por sus brazos, acariciando suavemente su piel. El calor de su cuerpo y el deseo que ardía en sus ojos hicieron que Ada sintiera que se estaba derritiendo bajo su mirada intensa. 
 
    —Wayne... —susurró Ada, apenas capaz de articular palabras mientras sentía que su respiración se volvía más rápida y superficial. 
 
    Wayne la miró con una pasión intensa y, sin decir una palabra, atrapó sus labios en los propios. Se encontraron en un beso ardiente y hambriento que los dejó sin aliento. Ada se aferró a él, sintiendo que el mundo a su alrededor desaparecía mientras se entregaba por completo al hombre que había amado durante tanto tiempo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
      
 
      
 
    «La torpeza del corazón» 
 
      
 
    Wayne notaba las pequeñas manos de ella sobre su pecho y percibió cómo su masculinidad se enardecía por el tibio contacto bajo sus pantalones. Aunque se sentía desesperado por hacerla suya, se ordenó ser paciente y hacer que aquella primera vez fuera única para Ada. 
 
    Con esfuerzo acabó con el ardiente beso y se apartó ligeramente antes de apoyar su frente contra la de ella. Sus ojos se encontraron y una sonrisa curvó sus labios antes de hablar con una voz que no reconoció. 
 
    —Tenemos que ir más despacio o acabarás conmigo —confesó con cierto humor latente en su voz. 
 
    Ada asintió con un gesto de cabeza, era incapaz de pronunciar palabra y cuando Wayne se apartó de ella sintió cómo una brisa fría acariciaba su piel. Le hubiera gustado detenerle, obligarle a acercarse, pero cuando él comenzó a desabotonar su camisa todo aquello desapareció de su mente, perdida en la contemplación del amplio pecho masculino cubierto por una fina capa de vello en sus pectorales. Su piel estaba dorada, lo que indicaba que le gustaba trabajar sin camisa bajo el sol inclemente. Pero dejó de prestar atención a eso cuando su mirada se vio hipnotizada por los movimientos de sus manos, que, tras dejar caer la camisa al suelo, se dirigieron al cinturón que sustentaba su pantalón. Fue testigo de cómo soltaba la hebilla, y luego de cómo desabrochaba uno a uno los botones, mostrando una porción de vello oscuro. 
 
    Wayne era completamente consciente de su escrutinio, pero, temiendo que Ada se asustara si le mostraba su masculinidad, alargó su brazo, elevó su mano y aferró su mejilla antes de besarla con toda la pasión que recorría sus venas. Hasta entonces la había besado con pasión, pero no había ahondado en el beso, temiendo que Ada se retrajera. En esta ocasión se aventuró a acariciar sus suaves labios con la punta de su lengua, y fue del todo consciente del desconcierto de la joven, cosa que le hizo sonreír. Luego prosiguió con su avanzadilla hasta que logró que Ada abriera la boca para él y al fin pudo internar su lengua en la húmeda y dulce cavidad. 
 
    Ada se sintió desconcertada cuando notó la invasión, y durante unos segundos se quedó quieta, incapaz de moverse. Pero cuando la lengua de él comenzó a acariciar la propia, un centenar de mariposas revolotearon en su estómago, y, sin ser consciente de lo que hacía, respondió a la caricia con ímpetu. 
 
    Wayne aprovechó la ocasión y, con la mano que le quedaba libre, jugueteó con el tirante de la enagua que aún cubría el cuerpo de la joven. Pasados unos minutos se aventuró a bajar la prenda hasta que sus pechos quedaron al descubierto. Sintió que su excitación aumentaba cuando escuchó el jadeo que escapó de la garganta femenina. 
 
    —Shh, tranquila, mi amor —trató de tranquilizarla—, te prometo que esto va a gustarte —afirmó con rotundidad antes de abandonar sus labios para dejar su cabeza descender y mordisquear uno de sus senos, como si se tratara de una manzana madura, recién caída del árbol para que él la degustara. 
 
    Cuando los labios de Wayne se posaron sobre la sensible piel de su pecho derecho, Ada sintió como si una corriente eléctrica recorriera su cuerpo, como cuando un rayo caía en la tierra y fulminaba un árbol, y notó como los dedos de sus pies se curvaban. 
 
    Wayne, incapaz de contenerse por más tiempo, dejó de mordisquear la suave piel del contorno del pecho y cogió entre sus dientes su pezón, que ya formaba un duro capullo. Sin dudar, rozó con su lengua la punta de este, y, como esperaba, el frágil cuerpo femenino comenzó a temblar entre sus brazos. 
 
    —Wayne, me voy a caer —confesó Ada, que se sentía al borde del abismo con aquellas caricias abrasadores. 
 
    —Eso nunca pasará —afirmó Wayne rotundo antes de apartarse de su cuerpo para poder cogerla en brazos. Luego caminó hasta su cama y la tumbó sobre el mullido colchón—. Eres mejor que en mis sueños —la alabó, incapaz de apartar la mirada de su cuerpo. 
 
    Ada permanecía sobre el cobertor con el cuerpo tembloroso, y no porque tuviera frío. Se sentía demasiado expuesta con sus pechos al aire y las enaguas enredadas en sus muslos, aún cubiertos en parte por sus medias. En un momento dado, Wayne atrapó su tobillo y ella se sobresaltó. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó preocupada. 
 
    —Nada, solo quería quitarte las botas. No querrás manchar de barro la colcha, ¿verdad? Mi ama de llaves podría enfadarse —añadió Wayne con una sonrisa traviesa. 
 
    —Claro —respondió Ada de manera un tanto distraída, hipnotizada por la intensa mirada castaña de él, que volvió a posarse en sus pechos. 
 
    Minutos después, Wayne regresó a la cama tras descalzarse y despojarse de sus pantalones sin que ella se diera cuenta. Se acomodó junto a Ada, ambos de costado, y fijó su mirada en el rostro de ella antes de hablar. 
 
    —Antes de que... crucemos esa línea, tengo algo que decirte —anunció con seriedad. 
 
    —¿Qué? —preguntó Ada, preocupada y temiendo que Wayne pudiera inventar una excusa para romper la magia que estaban viviendo. 
 
    —Ada Parker, no sé cómo ni cuándo ha sucedido, pero me he enamorado de ti —confesó con emoción en la voz—. Creo que ocurrió desde el mismo momento en que mis ojos se posaron en ti después de mi regreso, pero la torpeza de mi corazón me impidió darme cuenta. 
 
    Ada escuchaba la confesión con el corazón latiendo rápidamente en su pecho, mientras una cálida sensación la abrazaba. 
 
    —Yo también te amo, Wayne Anderson. Siempre ha sido así, a pesar de Suzanne y del mundo entero —confesó con la misma emoción. 
 
    —Mi pequeña —murmuró él antes de enmarcar el rostro femenino con sus manos y la besó, deseando mostrarle toda la emoción que sentía retumbar en su pecho. 
 
    El beso comenzó a subir de temperatura, y poco después Wayne siguió con aquella tortura a lo largo del cuello de Ada hasta llegar a sus pechos, mientras ella susurraba su nombre en un suspiro. Las manos de Wayne se aventuraron a través de sus muslos y al fin pudo rozar la humedad situada en el vértice de sus piernas. Como esperaba, el cuerpo de Ada se tensó, pero cuando comenzó a acariciar su clítoris con hábiles caricias, el cuerpo femenino se relajó y al fin Wayne pudo situarse entre sus piernas en un movimiento diestro. 
 
    —Mi amor, no voy a negar que te va a doler, pero te juro que después solo encontrarás placer —susurró Wayne contra sus labios con la única intención de avisar a Ada de lo que estaba a punto de suceder. 
 
    Con sumo cuidado, situó la punta de su verga en la entrada a su cuerpo, que parecía preparado para él. Pero antes de hacer cualquier otra maniobra no dudó en atrapar sus labios entre los propios y besarla con ardor antes de embestirla en un movimiento diestro. Notó cómo el cuerpo femenino se tensaba, y esperó pacientemente mientras seguía besando sus labios. Solo se atrevió a respirar cuando Ada comenzó a moverse, provocando que su excitación creciera aún más, si aquello era posible. 
 
    Ada sintió un dolor lacerante cuando algo duro y caliente entró en su interior, y tuvo el impulso de cerrar las piernas, pero le fue imposible porque se encontró con las caderas de Wayne entre sus muslos. Durante interminables segundos dudó sobre qué hacer, pero finalmente se decidió a moverse, con la intención de apartarse de él. Para su sorpresa, cuando hizo ese movimiento, el dolor desapareció y notó cómo una sensación desconocida ascendía en espiral a través de sus entrañas.  
 
    Wayne comenzó a moverse con algo más de confianza, entrando y saliendo mientras disfrutaba de la amalgama de sensaciones que despertaban en su cuerpo. Pero en ese momento lo que menos le preocupaba era su propio placer, su prioridad era que Ada consiguiera llegar al clímax aquella primera vez. En ello puso todo su empeño. Mientras la penetraba con embestidas cada vez más profundas, su mano derecha se ocupaba con maestría de uno de sus pezones, mientras la izquierda abarcaba con sus dedos una de sus sugerentes y suaves nalgas. Por su parte, sus labios no dejaban de beber de su boca, y cuando un largo jadeo escapó entre los dos y el cuerpo femenino quedó laxo entre sus brazos, supo que había cumplido con su objetivo y se permitió dar rienda suelta a su propio orgasmo. 
 
    Minutos después, Wayne cayó derrotado sobre Ada, apoyando su frente contra el hombro de ella mientras intentaba recuperar la respiración. 
 
    —Te amo, mi pequeña Ada —dijo con voz estrangulada. 
 
    —Y yo a ti, Wayne —replicó ella con la misma emoción.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
      
 
      
 
    «Como flotando en una nube» 
 
      
 
    Unas horas después 
 
      
 
    Ada abrió los ojos con esfuerzo, y entonces recordó donde estaba y lo que había sucedido entre ella y Wayne. Tras hacer el amor en un par de ocasiones, en algún momento se dejó vencer por el sueño y no tenía idea de cuánto tiempo había transcurrido. 
 
    Se giró sobre el colchón y descubrió que Wayne ya no estaba, lo que la llenó de una inesperada sensación de tristeza, que se disipó cuando descubrió una cuartilla de papel reposando sobre la almohada. 
 
      
 
    Mi vida, me encantaría quedarme en la cama contigo toda la eternidad, pero debo ocuparme de mis hombres y el ganado. Regresaré a la hora de comer. 
 
    Te amo, 
 
    Wayne. 
 
      
 
    Una sonrisa tonta se dibujó en los labios de la joven mientras leía una y otra vez ese «te amo». Sin embargo, cuando se dio cuenta de que era su responsabilidad preparar la comida para Wayne y sus trabajadores, soltó una maldición en voz alta y apartó las sábanas para levantarse con rapidez. 
 
    Una hora más tarde se encontraba en la cocina, preparando un estofado de ternera mientras tarareaba una canción. Nunca en su vida se había sentido tan feliz; ni siquiera el día frío y lluvioso logró estropear esa sensación de estar en las nubes. 
 
    Estaba poniendo la mesa cuando se sobresaltó al escuchar el sonido de la puerta, y una sonrisa se dibujó en sus labios al pensar que se trataba de Wayne. Sin embargo, cuál no fue su sorpresa al descubrir que se trataba de Ivonne, que la observaba desde el quicio de la puerta. 
 
    —Señorita Simons —dijo con voz entrecortada—, ¿qué hace aquí? —preguntó, desconcertada. 
 
    Ivonne clavó su mirada en la joven, cuyas mejillas estaban arreboladas, y encontró un brillo especial en sus ojos. Sus ropas arrugadas y su cabello despeinado le decían más que las palabras. 
 
    —Te has acostado con él, ¿verdad? —preguntó directamente, furiosa porque aquella mosquita muerta fuera a dar al traste con sus planes. 
 
    —¿Perdón? —balbuceó Ada, confusa y avergonzada. 
 
    —Lo que has oído, maldita pueblerina. No he venido hasta aquí para nada —farfulló furiosa mientras caminaba hacia Ada a grandes zancadas antes de aferrar el brazo de la joven con fuerza. 
 
    —Me hace daño —protestó Ada, intentando deshacerse de su agarre. 
 
    —¿Y crees que me importa? —replicó Ivonne con voz fría—. No te hagas ilusiones con Wayne, solo has sido un pasatiempo para él, pero al final será mío. ¿Lo has entendido? —preguntó mientras hacía más presión en su brazo. 
 
    La fuerza que ejercía Ivonne con sus dedos hacía que Ada sintiera un dolor agudo, pero también encendía una chispa de determinación en su interior. No permitiría que nadie la tratara de esa manera. Con un movimiento brusco finalmente logró soltarse antes de hablar. 
 
    —¡No tienes derecho a venir aquí e increparme de esa manera! —declaró Ada, con sus ojos reflejando una determinación que sorprendió a Ivonne. 
 
    —No tienes idea de quién soy y de lo que soy capaz —advirtió Ivonne. 
 
    La confrontación entre ambas continuó escalando en intensidad. Ada no estaba dispuesta a dejarse intimidar, mientras que Ivonne no parecía dispuesta a ceder terreno. Justo cuando la discusión parecía estar al borde de la violencia, la puerta de la cocina se abrió de golpe y Wayne entró, acompañado de Morgan. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Wayne, con una expresión de sorpresa y preocupación en su rostro. 
 
    Ivonne, sin perder tiempo, apuntó acusadoramente a Ada. 
 
    —Wayne, ¡esa mujer me atacó! ¡Cuando llegué comenzó a insultarme sin ningún motivo! ¡Deberías echarla de tu casa inmediatamente! 
 
    Wayne observó a Ada con seriedad, esperando su respuesta. Ada, por su parte, se mantuvo firme, pero antes de que pudiera hablar, Morgan intervino. 
 
    —Espera un minuto, Wayne —dijo Morgan con voz tranquila pero decidida—. Lo que dice la señorita Simons no es cierto. Estaba en el pasillo y vi lo que pasó. La señorita Simons no fue precisamente una invitada pacífica. En realidad, ella... 
 
    Antes de que Morgan pudiera terminar su frase, Ivonne lo interrumpió con furia. 
 
    —¡Tú no tienes nada que decir, entrometido! —gritó Ivonne. 
 
    —Espera un momento —dijo Wayne para silenciar a Ivonne, luego clavó la mirada en su capataz—. Morgan, ¿qué más tienes que decir? 
 
    Morgan suspiró y decidió hablar con franqueza. 
 
    —Wayne, esta mujer no es precisamente un angelito. No es de fiar, y tengo la sospecha de que no tiene buenas intenciones respecto a ti —confesó Morgan con sinceridad. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Wayne, cada vez más intrigado. 
 
    —El otro día los vi, a ella y a su hermano, en una situación peliaguda —confesó, no sin cierta incomodidad. 
 
    —¿A qué te refieres exactamente? —preguntó Wayne, con la sensación de que Morgan ocultaba algo más.  
 
    —Wayne, tengo la sospecha de que Ivonne y el tal Carl no son hermanos —insistió Morgan con vehemencia.  
 
    —¿Por qué? —cuestionó Wayne, que cada vez se sentía más perdido. 
 
    —¡Está bien! —exclamó Morgan perdiendo la paciencia—. El otro día se estaban besando ardientemente —expresó finalmente. 
 
      
 
    —¡Wayne, no puedes creer semejante barbaridad! —rogó Ivonne mientras intentaba pintar en su rostro una expresión de inocencia—. Y usted, ¡¿cómo se atreve a divulgar semejante atrocidad sobre mi persona?! —espetó furiosa al empleado. 
 
    Las palabras de Morgan cayeron como una bomba, dejando a todos boquiabiertos, especialmente a Wayne.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
      
 
      
 
    «Cuando la verdad sale a la luz» 
 
      
 
    Wayne necesitó unos momentos para recuperarse de la conmoción tras la noticia recibida. Estuvo a punto de expresar sus pensamientos cuando un desconocido irrumpió en la cocina, dejando a todos atónitos. 
 
    —Señor Anderson, puedo aclarar esta lamentable situación, por favor —dijo el hombre, levantando las manos en señal de paz al ver que tanto Wayne como el otro hombre presente instintivamente se preparaban para desenfundar las pistolas que reposaban en sus cartucheras—. Mantengamos la calma. 
 
    —¿Quién es usted y qué hace aquí? —preguntó Wayne con evidente desconfianza. 
 
    El hombre se presentó:  
 
    —Mi nombre es Allen Kennett. Fui contratado para localizar a esta mujer y a su acompañante. Mi cliente, el señor Ryan McCarthy, quien tuvo la desgracia de cruzarse con estos estafadores hace un año. El señor McCarthy, un próspero empresario del mundo del espectáculo en Atlanta, fue engañado por ellos, perdiendo una suma considerable de dinero. Como bien ha señalado su empleado, esos dos no son hermanos. 
 
    Ivonne parecía haber perdido la voz, abriendo y cerrando la boca con incredulidad, mientras una sensación de pánico se apoderaba de ella. 
 
    Wayne, asombrado por la inesperada revelación, frunció el ceño y dirigió su mirada hacia Ivonne, quien permanecía en silencio. 
 
    —¿Eso es cierto? —preguntó Wayne, incapaz de creer lo que acababa de escuchar. 
 
    Kennett continuó con su explicación, ignorando la hostilidad en la voz de Wayne: 
 
    —Le aseguro que cada una de las palabras que he pronunciado son ciertas. Si lo desea, puedo mostrarle el informe... o simplemente puede confiar en la palabra de su empleado. 
 
    Wayne giró su rostro y clavó su mirada en Morgan. Aquel hombre había estado presente en su vida durante gran parte de su existencia, y por supuesto que confiaba en él más que en nadie. 
 
    —¡Eso es mentira! —exclamó Ivonne, finalmente recuperando la voz—. Este hombre está tratando de desacreditarme, de sabotear mi relación con Wayne. 
 
    Wayne, con la mirada fría y el ceño fruncido, escuchó en silencio las acusaciones y los ruegos de Ivonne. No mostró ninguna señal de debilidad o vacilación en su rostro. Finalmente, se dirigió a Kennett con determinación. 
 
    —Señor Kennett, le agradezco su intervención y le pido que acompañe a la señorita Simons fuera de mis tierras —dijo con voz fría. 
 
    —¡Wayne, no puedes hablar en serio! —exclamó Ivonne, incrédula. 
 
    El aludido no dijo nada, simplemente se dio la vuelta y salió de la cocina con paso airado. 
 
    Kennett, por su parte, se acercó a Ivonne, quien parecía desconcertada.  
 
    —Esta vez no os vais a escapar. Estoy deseando ver la cara que pone tu amante cuando nos vea —dijo Kennett satisfecho. Con mano firme, cogió a la joven del brazo para tirar de ella y escoltarla al exterior. 
 
    Ada tardó unos minutos en reaccionar. Lo que acababa de presenciar la había dejado con el cuerpo desencajado y el alma en vilo. Desde que había conocido a la señorita Simons sentía que no era trigo limpio, que escondía algo, pero nunca hubiera imaginado nada semejante. Sin embargo, lo que más le preocupaba en ese momento era cómo se sentiría Wayne después de lo sucedido. 
 
    —Bueno, señorita Parker, me marcho para seguir con mis tareas —anunció Morgan, visiblemente incómodo. 
 
    Ada giró su rostro y clavó su mirada en el hombre. 
 
    —Claro, señor Morgan, no se preocupe —contestó para tranquilizarlo. 
 
    Cuando se quedó sola, dudó durante interminables segundos, pero finalmente decidió ir en busca de Wayne por si necesitaba su apoyo. Antes de dirigirse al despacho, preparó una infusión relajante y se encaminó hacia el lugar, aunque con cierto recelo. 
 
    Cuando entró, descubrió a Wayne situado frente a la ventana, con las manos entrelazadas a su espalda y la mirada perdida en la tormenta que se alejaba. La tensión en la habitación era palpable. 
 
    Sin decir una sola palabra, Ada se acercó con pasos tímidos, sosteniendo la taza de infusión entre sus manos. Dejó el recipiente sobre la mesa cercana y se quedó unos momentos en silencio, buscando las palabras adecuadas. 
 
    —Wayne —empezó con suavidad—, siento mucho lo que ha pasado. Si hay algo en lo que pueda ayudar... 
 
    El hombre parecía perdido en sus pensamientos, como si la tormenta exterior reflejara la tormenta interna que le embargaba. Pero al oír la voz de Ada, volvió lentamente la vista hacia ella. Sus ojos, que normalmente eran vivaces y determinados, mostraban ahora una mezcla de dolor y confusión. 
 
    —Nunca imaginé... —comenzó, pero su voz se quebró. 
 
    Ada, sintiendo una fuerte compasión hacia él, se acercó y, con un leve temblor en la voz, dijo:  
 
    —A veces las personas no son lo que parecen. Pero recuerda que estás en casa, rodeado de gente que te quiere y en quienes puedes confiar. 
 
    Wayne la miró a los ojos, encontrando en ellos sinceridad y preocupación. Inspiró profundamente y, tras unos segundos que parecieron horas, sus labios esbozaron una leve sonrisa. 
 
    —Gracias, Ada —murmuró—. A veces olvido que no estoy solo en esto. 
 
    —Nunca lo estarás —afirmó Ada con convicción—, recuerda que te amo. 
 
    —Y yo a ti —replicó Wayne con emoción mientras se aproximaba a ella y acariciaba su mejilla con sus dedos. 
 
    —Pensé que podrías necesitar esto —dijo Ada con una suave sonrisa señalando la bebida de hierbas. 
 
    —Sí, gracias, mi amor —replicó él devolviéndole la sonrisa. 
 
    Wayne cogió la taza y tomó un sorbo, sintiendo el calor y el sabor calmante de la infusión. Por unos momentos, los dos compartieron un silencio reconfortante, dejando atrás el caos y los engaños, encontrando apoyo mutuo en medio de la tormenta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
      
 
      
 
    «No puedo perder mi corazón» 
 
      
 
    Esa misma noche 
 
      
 
    La modesta casa de los Parker estaba iluminada por la tenue luz de las lámparas de aceite, creando una atmósfera cálida y acogedora. Ada y sus padres estaban cenando en un silencio cómodo, apenas interrumpido por el suave crepitar de la chimenea. 
 
    Mientras el cucharón arañaba el fondo de la sopera cuando su madre volvió a servir un poco a su padre, Ada permanecía ajena a todo. No podía evitar que sus pensamientos se centraran en Wayne. La traición de los hermanos Simons y las revelaciones de aquel día todavía resonaban en su mente.  
 
    Justo cuando estaban terminando de cenar, unos golpes en la puerta llamaron la atención de todos. Sarah comenzó a recoger los platos, mientras Thomas se levantaba de su silla y se dirigía a la entrada de la casa. 
 
    Wayne Anderson estaba parado en el umbral, y el corazón de Ada dio un vuelco al verlo allí. ¿Qué hacía él en su casa a esas horas de la noche?, se preguntó con preocupación, temiendo que algo malo hubiera ocurrido. 
 
    Thomas, por su parte, observaba al joven con una expresión molesta. Aunque había aceptado a regañadientes que su hija trabajara como ama de llaves en el rancho Golden Oak, no podía evitar sentir una profunda antipatía hacia el joven Anderson. En el pasado había depositado su confianza en él cuando este cortejaba a Suzanne, su hija mayor, solo para ver cómo rompía su compromiso para buscar oro en el Oeste. 
 
    —Señor Anderson —dijo Thomas con voz firme pero cautelosa—, ¿a qué se debe su visita? 
 
    Wayne sintió cómo los nervios bullían en su interior, y más al ver la desconfianza en los ojos del padre de Ada, pero no pensaba echarse atrás en la resolución que le había llevado hasta allí. 
 
    —Buenas noches, señor Parker —comenzó formalmente—. ¿Puedo pasar? —solicitó, no quería mantener aquella conversación en medio de la gélida noche.  
 
    Thomas dudó, pero finalmente se apartó e hizo un gesto con la cabeza para que el hombre entrara en la vivienda. 
 
    —¿Y bien? —preguntó al ver que el joven permanecía en silencio. 
 
    Wayne se cuadró de hombros, intentando recabar la valentía que requería, y finalmente elevó el rostro para encontrarse con la mirada del padre de Ada. Acto seguido, tomó aire antes de soltar el discurso que había preparado mentalmente durante el trayecto. 
 
    —Señor Parker, he venido aquí porque he de confesar algo: me he enamorado de Ada —anunció con valentía—. Quiero pedir su permiso para casarme con ella. 
 
    El estupor se apoderó de la pequeña sala. Ada, Sarah y Thomas compartieron miradas de sorpresa mientras procesaban la declaración de Wayne. El padre de la joven se quedó en silencio durante unos segundos, tratando de asimilar la noticia, mientras que Wayne aguardaba con una mezcla de esperanza y ansiedad. La decisión de Thomas Parker tendría un impacto profundo en el destino de su hija y en el curso de su vida. 
 
    Wayne se mantenía firme, sin dejarse amilanar por la mirada torva que el señor Parker le dedicaba en ese momento. 
 
    — ¿Casarse con Ada? — Thomas repitió las palabras de Wayne, como si necesitara asegurarse de haberlo escuchado correctamente—. ¿Y por qué querría usted casarse con mi hija, señor Anderson? 
 
    Wayne tomó aire en sus pulmones antes de responder a la pregunta, consciente de que debía explicarse con claridad para ganarse la confianza del padre de Ada. 
 
    —Señor Parker, entiendo que mi pasado no sea la mejor referencia, y lamento profundamente haber causado dolor a su familia. Pero he cambiado, ahora soy otro hombre, y lo que siento por Ada es genuino. La quiero con todo mi corazón y estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para poder pasar el resto de mi vida a su lado. 
 
    El padre de Ada, aunque escéptico, notó la sinceridad en las palabras de Wayne. Se tomó un momento para reflexionar sobre la situación antes de responder. 
 
    —Señor Anderson, usted ha herido a mi familia en el pasado, y no puedo olvidarlo fácilmente. Pero supongo que, si ha venido hasta aquí para enfrentarse a mí, es porque mi hija le ha dado alas —dijo Thomas mientras dirigía una mirada de soslayo a la aludida—. Imagino que Ada lo aprecia y ha encontrado algo en usted. No obstante, si desea casarse con mi hija, debe demostrar que es digno de ella y que está dispuesto a hacer todo lo que esté a su alcance para hacerla feliz. 
 
    Wayne sabía que ganarse la aprobación de Thomas Parker no sería sencillo, pero lo que había dicho era cierto: estaba dispuesto a hacer todo lo que estuviera a su alcance para demostrar que había cambiado y que era el hombre adecuado para Ada. 
 
    —Señor Parker, estoy preparado. Probaré que soy digno de Ada y trabajaré duro para hacerla feliz. ¿Qué debo hacer para ganarme su confianza? 
 
    Thomas Parker miró fijamente a Wayne antes de responder a su pregunta. 
 
    —Deberá demostrar su compromiso y su amor por Ada a través de sus acciones, no solo con sus palabras. Tiene que ganarse la aceptación de toda la familia, incluyendo a Suzanne, a quien también lastimó en el pasado. 
 
    Wayne asintió, consciente de que tenía un arduo trabajo por delante, pero estaba decidido a ganarse el corazón de Ada y la confianza de su familia. 
 
    —Acepto sus condiciones, señor Parker. Voy a demostrarle que soy el hombre adecuado para su hija. La amo y no concibo mi vida sin ella —declaró Wayne con determinación, desviando su mirada hacia Ada mientras hablaba. 
 
    Thomas Parker asintió, aunque no ocultaba su cautela. 
 
    —De acuerdo, muchacho, pero los dos sabemos que no te lo voy a poner nada fácil. Solo me queda una hija aquí, conmigo, y no quiero que sufra ningún daño. 
 
    Wayne asintió nuevamente, agradecido por la oportunidad que se le brindaba para demostrar su amor y cambiar el rumbo de su vida. 
 
    Una hora después, Thomas permitió a Ada salir al porche para despedirse de Wayne. La joven se detuvo a pocos pasos de la puerta, sintiendo una mezcla de emociones en su interior. La idea de casarse con Wayne la emocionaba, pero también sabía que tendrían que superar muchas dificultades en el camino. 
 
    Wayne y Ada se miraron profundamente a los ojos, con sus corazones latiendo al unísono. El viento suave de la noche jugaba con sus cabellos, como si quisiera ser testigo de ese momento especial. 
 
    —Te amo, Wayne Anderson, y estoy lista para enfrentar cualquier desafío que se nos presente —declaró Ada con voz firme, dejando claro su compromiso. 
 
    Wayne sonrió con ternura y tomó las manos de Ada entre las suyas. 
 
    —Yo también te amo, Ada Parker, más de lo que las palabras pueden expresar. Mi corazón cometió la torpeza de no darse cuenta antes, pero pienso dedicar cada minuto del resto de mi existencia a amarte como te mereces. 
 
    Ada miró furtivamente a la puerta entreabierta, temiendo que su padre estuviera allí, pero cuando descubrió que no era así no dudó en colocar las manos sobre el pecho masculino, ponerse de puntillas y besar sus labios levemente, sellando su promesa de amor y compromiso.  
 
    Cuando finalmente se separaron, Wayne acarició suavemente la mejilla de Ada. 
 
    —Haremos que funcione, Ada. Siempre. 
 
    Ella le dedicó una sonrisa radiante, segura de que estaban destinados a estar juntos, sin importar lo que el futuro les deparara. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
 
      
 
    «Una conversación pendiente» 
 
      
 
    Shadow River 
 
    Unos meses después 
 
      
 
    La primavera había llegado a Shadow River, cubriendo el paisaje con un manto de flores y color. De los árboles empezaban a brotar hojas verdes y frescas, y el aire estaba lleno del dulce aroma de las flores silvestres. Era un día radiante y lleno de vida, un día perfecto para una boda. 
 
    En la pequeña iglesia del pueblo, los preparativos estaban en pleno apogeo. Los arreglos florales adornaban cada rincón, y el vestido de novia de Ada colgaba en su habitación, listo para ser usado. El bullicio y la emoción pululaba por el aire mientras amigos y familiares se reunían para celebrar el enlace de Ada y Wayne. 
 
    Mientras tanto, Wayne se encontraba en la parada de la diligencia, esperando con nerviosismo la llegada de alguien muy especial. El corazón le latía con fuerza en el pecho mientras observaba el camino polvoriento que llegaba al pueblo. Finalmente, el ruido de las ruedas y el trotar de los caballos anunciaron la llegada de la diligencia. 
 
    Cuando el vehículo se detuvo y las puertas se abrieron, varias personas descendieron de él. Sin embargo, entre todas ellas, una destacaba poderosamente: Suzanne, la hermana mayor de Ada, con su cabello rojizo resplandeciente y un vestido elegante que resaltaba su belleza. La seguía un hombre de cabello castaño claro, alto como una torre, que parecía ser su acompañante. 
 
    Wayne caminó hacia ellos con determinación, con su corazón latiendo aún más rápido de lo que lo había hecho antes. Se detuvo frente a Suzanne y, con una mirada sincera en sus ojos, habló. 
 
    —Hola, Suzanne. Me alegro de verte —comenzó con cierto nerviosismo, esperando la reacción de la joven. 
 
    —Wayne, yo también me alegro de verte —replicó Suzanne con una sonrisa genuina en los labios—. Te presento a James Montgomery, mi esposo —dijo en alusión al hombre que se había situado a su lado y que estudiaba a Wayne con detenimiento. 
 
    —Encantado, señor Montgomery —dijo Wayne tendiéndole la mano. 
 
    James Montgomery observó aquella mano durante interminables segundos, pero finalmente la estrechó. 
 
    —Igualmente, señor Anderson —dijo con voz grave.  
 
    —Suzanne —continuó Wayne antes de perder la valentía—, lamento profundamente todo lo que sucedió en el pasado. Cometí errores y te hice un daño irreparable. —Wayne suspiró, buscando las palabras adecuadas—. Pero estoy aquí para pedirte perdón de todo corazón. 
 
    Suzanne lo miró con serenidad, sus ojos reflejaban una madurez que no estaba presente en su juventud.  
 
    —Wayne, en cierto modo estoy agradecida por lo que nos pasó. Si no hubiera sido por eso, no habría conocido a James, que ha resultado ser mi verdadero amor —afirmó mientras dedicaba una mirada tierna al hombre que tenía a su lado—. Pero entiendo que necesites pedir perdón, y, si lo haces con honestidad, te lo concedo, pero con una condición. 
 
    —Claro, lo que sea —dijo Wayne dispuesto. 
 
    —La única condición que tengo, Wayne, es que hagas feliz a Ada. Cuídala, ámala y protégela. Ella merece todo el amor y la felicidad del mundo. 
 
    —Lo prometo, Suzanne. Haré todo lo posible para hacerla feliz y la protegeré con mi vida. 
 
    Suzanne estudió su rostro, queriendo comprobar la veracidad de sus palabras, y finalmente lo abrazó con cariño. 
 
    —Entonces te perdono. Y os deseo a ti y a Ada toda la felicidad del mundo. 
 
    Con ese gesto de reconciliación, Wayne sintió un peso enorme levantarse de sus hombros. La primavera había llegado, y con ella, la esperanza y la promesa de un nuevo comienzo para él y Ada. Juntos, caminarían hacia un futuro lleno de amor y alegría. 
 
      
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 
   
    ♥ DOS HOMBRES Y UN SOLO CORAZÓN ♥ 
 
    ★ TRILOGÍA DESTINO I ★ 
 
      
 
    Olivia Bailey es una joven laboriosa, inocente y soñadora. Su vida transcurre como la de cualquier otra joven de Great Meadows, un pequeño pueblo de Utah. En el último año, Albert Crow ha empezado a cortejarla y eso la hace feliz, porque el futuro que vislumbra hará dichosa a su abuela. Pero todo cambiará con el regreso de Owen, el hermano de su mejor amiga Josephine. 
 
    Owen Peterson es un hombre trabajador, honrado y algo cabezota que haría cualquier cosa por su familia. Cuando Elisabeth, su hermana pequeña, decide que quiere ser maestra, no duda en irse a trabajar en la construcción del ferrocarril para poder costear sus estudios. Tras un año de duros sacrificios regresa a casa, pero nada es como esperaba cuando se reencuentra con una tentación con nombre de mujer que ya creía olvidada. 
 
    [image: Dos hombres y un solo corazón: Trilogía Destino I de [Mar Fernández, Nune Martínez, Violeta Treviño]] 
 
      
 
    PINCHA AQUÍ PARA CONSEGUIRLA 
 
    ♥ LA INGOBERNABLE SEÑORITA PETERSON ♥ 
 
    ★ TRILOGÍA DESTINO II ★ 
 
      
 
    Tras el estallido de la guerra y la muerte de su padre, la vida de Josephine Peterson no está siendo nada fácil. La lucha constante por sacar el rancho adelante es su día a día y solo puede resignarse mientras siente que se va marchitando como una flor sin agua. Todas sus esperanzas y sueños se han quedado en el camino. 
 
    Wyatt McKindley es un hombre fuerte y luchador que no ha tenido una vida fácil, pero las penalidades no han conseguido robarle la alegría y el humor. Tras la guerra, decide volver a Great Meadows junto a su amigo Owen Peterson. Una vez allí, todo se complica cuando Owen tiene que viajar y pide a Wyatt que cuide de su hermana y del rancho en su ausencia. Él acepta a regañadientes, pues sabe que la señorita Peterson, además de un genio de mil demonios, tiene un pésimo concepto de él por ser propietario de un saloon.  
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PINCHA AQUÍ PARA CONSEGUIRLA 
 
    ♥ LA INGOBERNABLE SEÑORITA PETERSON ♥ 
 
    ★ TRILOGÍA DESTINO II ★ 
 
      
 
    Elisabeth Peterson toma la decisión de ayudar a su amiga Emily, pero no sospecha en qué embrollo se está metiendo. Cuando embarca en un navío rumbo a Londres ya es demasiado tarde para arrepentimientos y se verá abocada a una cadena de mentiras en el seno de una familia de la alta sociedad londinense. 
 
    [image: ]El marqués Algernon se ve obligado a dejar su marquesado y regresar a la capital cuando su tía abuela, la condesa Jenkins, le pide que la ayude con la inminente presentación en sociedad de su nieta. No tardará en percatarse de que esa atractiva joven oculta un secreto que debe descubrir mientras se debate en las redes del deseo que le atraviesa cada vez que la tiene cerca. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PINCHA AQUÍ PARA CONSEGUIRLA 
 
   
  
 

 Mar Fernández 
 
      
 
    Amante de su ciudad natal, Madrid, vive en un pueblo de Salamanca de apenas treinta vecinos, junto a la persona que eligió para vivir su propia historia de amor. 
 
    Su afición por la lectura comenzó una fría tarde de invierno, con tan solo 15 años, cuando aburrida hurgó en los estantes de la biblioteca de su hermana algún libro que le llamara la atención. Allí se decidió por “El jardín de las mentiras” de Eileen Goudge. Y desde ese momento que la romántica la envolvió con su encanto, quedándose hasta la madrugada inmersa en cuanta historia de amor cayera entre sus manos. 
 
    Y por entre ellos, la escritura surgió también en ella. Muchos son los cuadernos de espiral donde sus ideas comenzaron a tener vida, plasmando en ellos, mundos donde los hilos de los personajes eran movidos a su antojo, siendo a veces ellos mismos los que guiaban los dedos para escribir sus propios destinos. 
 
    Sus escritos son un enredo de personajes maravillosos, entrelazados unos con otros, con ciertos toques de humor y alegría, algunas tristezas y malos aciertos, pero con palabras y frases que llegan al corazón. 
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